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  Una extraña catástrofe se cierne sobre el planeta, provocando la muerte de la mayor parte de la población. En unas islas del Atlántico, cuatro personas sobreviven, cada una de ellas bajo una absoluta soledad y en una isla diferente. Gara y Jonay reviven una historia de amor que llega a cruzar el mar entre las islas. Magua, la Harimaguada, hace de su isla un lugar donde los hombres están prohibidos. Tanausú, en un enorme barco, desea morir, pero se convierte en un náufrago en su propia isla. Cada uno de los personajes tiene su propia historia, pero todas terminan por entrelazarse intrincadamente.
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  A mi esposa, que es isleña


  
    A todos aquellos que han leído alguno de los originales


    que conforman esta obra. En especial a Celestino, que


    se tragó Gara y Jonay y supo hacer unas sugerencias


    muy adecuadas.

  


  A veces


  
    A veces,


    la frontera


    de la isla


    es uno mismo,


    y no es el mar,


    el tiempo


    o la distancia,


    es un miedo


    parecido


    al de nadar.

  


  (De A ese nombre interminable,


  por Domingo Acosta Felipe)


  GARA Y JONAY


  Monte


  1.a


  JoN_Ay es el nick que Jonay Peraza usa en el «chat». Hoy tiene a Lusa y Bernar en el «Tuenti»...


  JoN_Ay: ok l find n ls Kñads?


  Lusa: ok. Qien yeva l tienda?


  Bernar: yo ;)


  JoN_Ay: qdms ls Raices 17:00


  Lusa: ay 1 sit d pm pa akmpar


  JoN_Ay: polis?


  Lusa: No vigilan, sta scondido.


  Bernar: ok, perfect A2


  Lusa: a2, gente


  JoN_Ay: a2


  A las 5 de la tarde, Jonay sube con su coche hasta Las Raíces. Pese a no haberlo visto antes en persona, reconoce a Bernar por su barba y porque aparte de su mochila carga una tienda para tres personas, color camuflaje. Casi enseguida llega Lusa.


  —Hola, chicos —dice la recién llegada—. Ustedes deben ser Jonay y Bernar, ¿no?


  —Yo soy Jonay.


  —Y yo Bernar.


  —Perfecto. Traje mi saco de dormir y la mochila. Pesa un huevo.


  —Pero solo vamos a estar un par de días. ¿Qué diablos has metido en esa mochila? —exclama Jonay—. Yo solo llevo un par de mudas y algo de comer.


  —Pues lo mismo. Dos o tres mudas, algo para arreglarme por si se ofrece, comida, agua.


  —¡Déjalo, Jonay! Que las tías siempre van cargadas de ropa. Mi hermana es igual.


  De los tres, Jonay es el mayor, pues tiene 20 años. Es alto y delgado y viste ropa deportiva de marca, aunque sus botas son de montañero. Bernar tiene 18 años y es más bajo y rechoncho; viste equipo de montañero, con pantalones ajustados y camisa, ambos de Gore-Tex al igual que su chaqueta. Lusa tiene asimismo 18 años, es de estatura media, muy bien formada y también viste con ropa para caminar. A pesar de lo que dijo, no parece costarle mucho cargar con su enorme mochila.


  Los tres suben al coche, Lusa delante y Bernar en el asiento de atrás. Bernar no puede evitar un comentario acerca del coche.


  —¿Cuánto hace que llevaste el coche a la ITV, Jonay?


  —Hace más de un año. Y no creo que la pase ahora, si lo dices por eso.


  —El que tenía mi abuelo era más nuevo que este. Creo que los Picapiedras usaban uno parecido.


  —Aunque no lo creas, esto sube por las pistas mejor que un 4 × 4.


  —Será mejor que sea así —comenta Lusa—, porque nos vamos a meter por una pista poco transitada. Si estás seguro de que no nos quedaremos por el camino...


  —Pues entonces acampamos junto al coche y así tenemos una excusa para hacerlo. Pero no creo que haga falta. ¿Sabes bien por dónde tenemos que subir?


  —Por supuesto. Subes hasta La Crucita y luego te desvías por la izquierda en una pista de tierra. Creo que no está cerrada, pero si lo está no importa porque hay un truco...


  A pesar de los negros augurios de sus pasajeros, el coche les lleva sin novedad hasta la pista. Prosiguen por ella unos kilómetros y finalmente se detienen en un claro entre los pinos.


  —Mete el coche por allí, para que no se vea —explica Lusa—. Allí enfrente podemos acampar y solo nos descubrirán si vienen de casualidad. Y esta ruta no es frecuentada por los vigilantes, como habrás podido comprobar.


  Montan la tienda y tras una cena ligera se quedan hasta largas horas de la noche viendo las estrellas. Y conversando. Los tres echan de menos sus ordenadores pero suplen su falta con el trato directo.


  Es ya muy tarde cuando se retiran a sus sacos de dormir. Lusa y Bernar comparten el mismo saco, mientras Jonay se da la vuelta para no ver lo que hacen (aunque les oye, como es lógico). Era lo acordado, así que no hay motivos para sentirse mal: Lusa le ha prometido que la siguiente noche irá con él.


  De todos modos, Jonay no puede conciliar el sueño hasta que sus dos compañeros terminan y Lusa se retira a su propio saco de dormir. Entre lo que ha oído y sus fantasías está tan excitado que tiene que masturbarse para poder alcanzar la relajación. Pensando si se notará la mancha en el pantalón, se queda dormido.


  Se levantan tarde para descubrir que el tiempo ha empeorado. Nubes gruesas y oscuras cubren todo el cielo y la temperatura está bajando.


  —¿Qué hacemos? —pregunta Lusa—. No me gusta cómo se está poniendo el día.


  —Podríamos regresar —sugiere Bernar.


  —Vinimos a quedarnos dos días —responde Jonay; pero lo que realmente quiere decir es «tú ya follaste y ahora me toca a mí».


  —¿Y si nieva? —vuelve a preguntar Lusa.


  —¡Mejor! —es la respuesta de Jonay—. Nunca he visto nevar.


  —Yo tampoco —añade Bernar—. Aunque me extrañaría mucho por esta época del año.


  Y así finalmente se ponen de acuerdo.


  Cada uno saca lo que tiene para desayunar y se preparan la comida.


  1.b


  Gara Curbelo disfruta caminando sola por los senderos de su isla, La Gomera. Hasta hace pocos meses había pertenecido a un grupo de montañeros, pero acabaron por aburrirle porque en su mayoría estaban más interesados en el sexo con ella que en caminar; eso por lo que se refiere a los hombres, pues las mujeres la veían más como rival. Y es que con sus 25 años, Gara era la más joven del grupo; quien le seguía en edad se acercaba a los 40.


  Por eso, al final Gara optó por dedicarse por su cuenta al senderismo. Se dice que es peligroso andar solo, ya que si se tiene un accidente no hay nadie para socorrer, pero ella acepta el peligro. Aunque existen además otros riegos específicos para cualquier mujer que ande sola en un mundo de hombres; sin embargo Gara conoce lo suficiente de defensa personal como para afrontar esos peligros. En suma, Gara sabe cuidarse.


  En esta ocasión Gara partió de Alajeró rumbo al Bosque del Cedro, pasando por los Chorros de Epina. Salió temprano de la pensión del pueblo donde se había quedado y, con su mochila a la espalda, se puso en marcha. Tenía ante sí una subida dura, pero eso es lo normal en su isla; y solo lleva una muda de ropa y algo para comer por el camino. Si salían bien sus planes, hallaría un lugar donde pasar la noche; si no, la pasaría al raso. No sería la primera vez.


  Esperaba buen tiempo, pero una vez más la predicción meteorológica ha fallado. Nada más empezar a subir, el cielo se ha nublado hasta hacerse casi de noche. Y un fuerte viento sopla desde la cumbre.


  A duras penas, Gara consigue subir hasta llegar al albergue de Epina. Allí le ponen pegas para quedarse, pues no ha hecho reservas, pero el mal tiempo es argumento suficiente y ella logra una plaza para dormir. Afuera hace un frío más propio de climas nórdicos que de la isla.


  Por la mañana, los huéspedes del albergue se encuentran ante la mayor de las sorpresas: ha nevado. ¡Nieve en La Gomera! Y ni siquiera están en la cumbre más alta, sino a unos 700 metros de altura sobre el nivel del mar.


  Un grupo de chicos juega con la nieve, tirándose bolas y haciendo un muñeco, pero Gara decide continuar. La capa de nieve no es profunda, puede caminarse sobre ella sin dificultad; y Gara espera llegar al menos hasta Laguna Grande.


  Pero primero visita los famosos chorros. No se han helado, lo que demuestra que no hace tanto frío pese a la nieve. Gara se mira en el agua del estanque, por curiosidad y ve su cara reflejada. Según la tradición, eso significa que pronto hallará pareja; la cuestión simplemente le divierte, pues no conoce a nadie que pueda cumplir con ese papel.


  Sonriendo, se abrocha la chaqueta que lleva (su única prenda de abrigo), y se pone en marcha. Por un momento le parece que la nieve tiene color rosado, pero eso no tiene sentido.


  O tal vez sí la tenga, si se trata de algún fenómeno extraño provocado por la contaminación y el calentamiento global...


  Nieve


  2.a


  Finalmente, los tres chicos han visto nevar. Después del almuerzo, el viento que hasta entonces ha estado sacudiendo la tienda ha amainado y han empezado a caer los copos. Los tres salen al exterior a ver caer la nieve, lo que tan solo Lusa ha podido ver anteriormente en una ocasión. Aunque resulte extraño que nieve en pleno verano y sin que siquiera la avisaran los meteorólogos...


  Por la noche el frío se hace intenso, mientras arrecia la nevada, y Jonay agradece que Lusa le de calor en su saco de dormir, tal y como estaba acordado. Pero tras copular la echa de menos cuando ella regresa a su propio saco.


  Bernar ya está roncando.


  2.b


  A las dos horas de caminata, Gara comprende que ha cometido un error; incluso puede tratarse de un error fatal. Pues sigue nevando y caminar se hace cada vez más difícil. Aparte de que en la cumbre de la isla hay pocos lugares en los que guarecerse, y ella apenas tiene ropa de abrigo. Tal vez por eso se siente algo enferma.


  Además, por la carretera cubierta de nieve no circula nadie, ni siquiera caminando (mucho menos en algún vehículo).


  Finalmente, opta por montar un tosco campamento cerca de la carretera, bajo un loro o laurel. Con la manta de emergencia por techo y algo de hojarasca completa una especie de tienda en la que se guarece poniéndose encima toda la ropa que tiene, aunque esté sucia. Rebusca en la mochila y solo encuentra una barra energética y el agua de su cantimplora.


  Intenta avisar a Emergencias con su teléfono móvil, pero sin éxito. Ha de estar fuera del área de cobertura.


  Cerca de allí hay un madroño y Gara sabe que sus frutos son comestibles, así que devora los pocos que encuentra con la suficiente blandura. También distingue los rojos frutos del aceviño y, aunque no está segura de si son o no comestibles, se arriesga a comerse unos cuantos. Si pudiera hacer fuego tal vez se atreviera con algún lagarto o incluso con escarabajos, pero eso por el momento no es posible.


  Finalmente, temblando de frío y hambrienta se guarece en su campamento. Aunque nuevamente se ve obligada a salir. Algo de lo que comió no le ha sentado bien y tiene diarrea...


  3.a


  Por la mañana, los tres chicos ya no saben qué hacer. Estaba previsto el regreso, pero es de todo punto imposible ya que hay más de veinte centímetros de nieve en la pista. Y sigue nevando, lo que impide que cualquiera de ellos se lance a buscar ayuda.


  Todos sienten algo de malestar, probablemente por el frío inesperado. Pero Lusa es quien está peor de los tres. De hecho está muy grave.


  Bernar es el primero en intentar pedir ayuda por teléfono, llamando al 112, pero no hay señal; están fuera de cobertura. Ahora es Jonay quien lo intenta, no sin antes ridiculizar a su amigo por elegir un operador con poca cobertura.


  Pero tampoco Jonay consigue comunicar.


  Lusa está temblando y de hecho parece delirar. Su frente arde con una fiebre altísima.


  Finalmente, la chica emite un extraño ronquido y se queda inmóvil. Bernar acerca el oído a su boca y no la oye respirar; luego la toca y, aunque aún está caliente, no siente el pulso.


  —¡Jonay, está muerta! —grita lleno de horror.


  —¡No digas tonterías! ¿Es que has perdido la olla? ¡Seguro que se ha quedado inconsciente, nada más!


  —¡Jonay te digo que está muerta! ¡Compruébalo tú mismo! ¡No tiene pulso!


  —¡Mierda! tienes razón. Dios mío ¿y ahora qué hacemos?


  —De momento, sacarla fuera de la tienda y taparla en la nieve. Luego ya veremos. Tenemos que esperar a que deje de nevar...


  * * *


  El día siguiente transcurre sin que nada altere la monotonía. Fuera sigue nevando y ambos compañeros intentan vencer sus miedos compartiendo experiencias y anécdotas pasadas, a las que se suma algún que otro chiste de Jonay quien, a pesar de no ser excesivamente gracioso, pone todo su empeño en la tarea de distraerlos, algo que Bernar valora y agradece.


  Sin embargo ambos son conscientes de que no podrán mantener su situación actual durante mucho tiempo; por desgracia para ellos, la cantidad de combustible y comida es cada vez menor. Cada uno de ellos se pregunta, en silencio, por qué tuvieron la ocurrencia de venir a pasar unos días en medio del monte con un par de desconocidos. Y como no recuerdan ya los detalles (fue una decisión que surgió poco a poco en el Chat), terminan por culpar al otro de estar ahora encerrados dentro de la tienda.


  Lo cierto es que los dos jóvenes ya están empezando a cansarse de estar juntos. Con demasiada frecuencia empiezan a tener roces por cuestiones nimias. Por ejemplo, los dos eran seguidores del mismo equipo de fútbol, ¡y ya discutían acerca de si podría o no ascender, o tal vez descender de categoría! Eso por no mencionar las discusiones sobre política o de cualquier otra cuestión.


  Tan pronto se dan cuenta, se piden disculpas y hacen las paces. Alguno de ellos intenta otro tema menos conflictivo, o cuenta un chiste. Pero un buen rato más tarde ya están otra vez discutiendo.


  Finalmente, ambos se embuten en sus respectivos sacos de dormir buscando un sueño que a los dos se les resiste. Hasta que por fin llega...


  * * *


  A la mañana siguiente los dos se levantan con un nudo en el estómago, lo que achacan a la falta de alimentos del día anterior. Ya no queda nada, ni en sus mochilas ni tampoco en la de Lusa, a la que vaciaron lo poco que tenía para la cena.


  Jonay es el primero en despertar y por un momento no recuerda dónde está, así que intenta ponerse las zapatillas para ir a la cocina a prepararse el desayuno. No recuerda haber tenido nunca tanta hambre...


  Sus manos tocan el suelo de la tienda, y se da cuenta de que no está en una cama, sino en un saco de dormir. Recuerda donde se encuentra y todo lo que ha pasado, y comprende que no habrá desayuno.


  Observa que su amigo también está despertando.


  —¿Qué tal estás Bernar?


  —¿Qué? Ah, no te preocupes, estoy bien, pero me duele un poco el estómago.


  —Debe ser por la falta de ejercicio. Como cualquier otra parte del cuerpo hay que usarlo con frecuencia mantenerlo en forma.


  —Sí, tienes razón, recuérdame que en cuanto salgamos de aquí me pase por dos o tres McDonald’s para ejercitarlo convenientemente...


  —Je je je, tienes razón, el mío también lleva pidiendo hacer gimnasia desde que me he levantado. ¿Ya no queda nada en las mochilas, verdad?


  —Lo siento Jonay, se han acabado las provisiones. Deberíamos pensar en lo que podemos hacer.


  —¿A qué te refieres?


  —Pues que no podemos quedarnos aquí, sigue nevando, no tenemos combustible para encender fuego, tampoco vale la pena intentar arrancar el coche y, lo peor de todo, ya no hay comida.


  —Pero Bernar, ¡salir en estas condiciones es una locura!, prácticamente no hay visibilidad. Lo más probable es que caminemos sin rumbo fijo, sin nada con lo que orientarnos. ¡Estaríamos dando vueltas y vueltas hasta que acabase por suceder lo inevitable!


  —Bien, Jonay, y ¿tú qué propones? ¿Quedarnos aquí hasta morirnos de hambre? ¡Te recuerdo que nadie sabe dónde estamos! ¡Ninguno de nuestros teléfonos funciona, así que no hay nadie buscándonos! ¡Entiendes! ¡Nadie nos vendrá a rescatar! —Bernar dice esto último gritando.


  —¡Quieres salir! ¡Adelante Bernar, demuestra lo valiente que eres! —Jonay también grita—. ¡Vete a dar un paseo en medio de una nevada, tengo curiosidad por saber cuánto vas a durar sin agua y sin comida! —Ya más calmado, prosigue—. En serio, tengo curiosidad en saber cuántos pasos podrás dar cuando te des cuenta de que tendrás que levantar la pierna más de medio metro para poder dar uno solo.


  —¡Pero Jonay, quedarnos aquí sería igualmente una muerte segura!


  —Tienes razón, Bernar. Pero yo no propongo permanecer aquí hasta nos llegue la hora, lo que digo es que no podemos movernos hasta tener al menos alguna posibilidad de éxito. Y ahora mismo, tal y como están las cosas ahí fuera, saliendo solo conseguiríamos acelerar un final que ninguno de los dos queremos.


  —Puede que tengas razón, lo siento mucho Jonay. Pero no me resisto a estar sentado sin hacer nada, necesitamos un plan. Algo a lo que agarrarnos.


  —Bien, ya se nos ocurrirá algo. Pero ahora te sugiero que dejemos el tema. Yo me voy afuera a cagar.


  Jonay se abriga y sale al exterior a hacer sus necesidades. Aprovecha para recoger un poco de nieve limpia con la que llena su cantimplora. Entra en la tienda agitándola, y así consigue agua para beber.


  Bernar sale a continuación y de paso sigue el ejemplo de Jonay, recogiendo agua.


  Durante la mayor parte del día permanecen en la tienda, hablando de diversas cosas, a veces discutiendo, otras contando chistes con mayor o menor gracia. El reducido espacio se les va haciendo asfixiante; la pequeña tienda para tres personas no estaba diseñada para permanecer largos periodos de tiempo en su interior. Mientras permanezcan echados o sentados están más o menos cómodos, pero no pueden ponerse en pie sin tropezar con el techo inclinado (y lleno de nieve).


  Hacia la noche, con el estómago rugiendo por la falta de cena, Bernar retoma la conversación que habían dejado por la mañana. En realidad, lo que él necesita es tener algo que le permita superar su creciente miedo.


  —Jonay, se me ocurre que lo mejor será que, en cuanto amaine el tiempo, salgamos los dos, bajemos por donde hemos venido hasta la carretera más próxima; a lo mejor con un poco de suerte nos topamos con alguien que pueda ayudarnos.


  —Solo podría ir uno.


  —¿Qué dices, Jonay? ¡Como que uno!, ¿no te das cuenta que yendo los dos tendríamos más posibilidades? Podríamos ayudarnos mutuamente y siempre contaríamos con el doble de posibilidades de llegar a la carretera.


  —Tienes razón Bernar, pero te olvidas de un detalle muy importante: el frío. Ninguno cuenta con ropa de abrigo adecuada y la temperatura ahí fuera debe haber descendido más de 10 grados. Con lo que llevamos encima no llegaríamos muy lejos, lo mejor es que quien permanezca en la tienda ceda algo de ropa y, de esa forma, el que tenga que partir tenga más posibilidades de soportar el frío.


  —Si es así, habrá que decidir quién se queda y quién se va.


  —Supongo que sí, ya solo nos queda establecer eso. ¿Tienes alguna idea?


  —Lo lógico será echarlo a suerte, con una moneda. Pero mira, Jonay, ya se ha hecho de noche y estoy muy cansado. Mañana tal vez el tiempo mejore y podamos decidir mejor. Tengo la cabeza embotada.


  —Buenas noches, Bernar, ya verás como todo sale bien y quién sabe, a lo mejor pasa mañana por aquí alguna patrulla de los vigilantes forestales y así nadie tiene que arriesgarse a salir.


  Pero nuevamente la noche transcurre despacio. Aunque el cansancio se asienta en sus cuerpos, el hambre les impide alcanzar el sueño. Cada vez que consiguen conciliar el sueño, el frío o el cada vez más impaciente estómago, los despierta evitando así que puedan descansar.


  Así, el agotamiento es todavía mayor a la mañana siguiente; el sueño no ha conseguido aumentar ni sus fuerzas ni sus esperanzas. Vuelve a ser Jonay el primero en levantarse y, tras salir un momento fuera de la tienda, su estado de ánimo mejora un poco. No ha dejado de nevar pero la visibilidad, al menos, ha aumentado apreciablemente.


  Es el turno de Bernar para comprobar el estado del cielo. Tras asomarse al exterior, y sin siquiera salir afuera, vuelve a subir la cremallera que cierra la tienda por dentro y recuerda lo que acordaron el día anterior.


  —Jonay, he estado pensando en lo que comentábamos anoche.


  —¿Lo de salir?


  —Sí, y sigue sin gustarme la idea de que salga uno solo.


  —¿Y el frío? ¿Dónde están las parkas o los abrigos polares?


  —Tal vez no haga tanto frío.


  —¡No dices más que chorradas! ¿No lo has notado en cuanto has sacado afuera tu naricita? ¡Ni siquiera te has atrevido a ir a cagar! ¡Anda a tomar por culo, gilipollas!


  Nuevamente están los dos gritándose a la cara del otro. En cuanto se dan cuenta, se quedan callados, llenos de bochorno una vez más.


  Cuando logran tranquilizarse, Jonay toma la palabra.


  —¿Pero qué hacemos? Porque algo tenemos que hacer.


  —Creo que incluso quedarnos ya será hacer algo, en el sentido de tomar una decisión.


  —¿Qué quieres decir?


  —Se me ha ocurrido una idea. Podemos decidirlo con monedas.


  —Sí, ya hemos hablado de eso. Pero no está claro qué hemos de decidir.


  —Son dos decisiones. Salir o no salir. Salir tú o salir yo.


  —Sí, eso lo entiendo. Pero no veo cómo.


  —Con dos monedas. Tú tiras una y yo otra. Cara es salir, cruz quedarse. Si salen las dos caras, nos vamos los dos, si solo una cara, se va aquel a quien le haya tocado.


  —No le veo mucho sentido, me parece muy complicado.


  —¿Se te ocurre otra forma?


  —La verdad es que no. ¡Vale, de acuerdo!


  Bernar saca el euro que guardaba en el bolsillo izquierdo. Jonay rebusca en su mochila y encuentra su cartera con 50 céntimos.


  Cada uno lanza su moneda al aire. El euro de Bernar rebota en la mochila de Lusa y cae al suelo de la tienda. La moneda de Jonay describe una parábola perfecta y aún tiene tiempo para rodar un poco en el suelo antes de detenerse.


  Ambos se quedan mirando las dos monedas sin decir nada. El euro muestra «cara» y la otra «cruz».


  Finalmente, Bernar dice:


  —Iré yo.


  —Ten cuidado, amigo. Y llévate el abrigo de Lusa.


  —¡Me queda pequeño!


  —De algo servirá. ¿Hacia dónde piensas ir?


  —Como dijimos anoche, por la pista; es más probable hallar alguien que si cruzo por el monte. Y más seguro.


  —Supongo que tienes razón.


  Bernar sale de la tienda y Jonay se despide diciendo:


  —¡Suerte!


  —¡Te traeré un quitanieves!


  —¡No olvides unas cuantas hamburguesas!


  —Con papas fritas, ¿no?


  —Sí, un paquete gigante, no lo olvides. ¡Y PepsiCola!


  —No lo olvidaré...


  La voz de Bernar llega algo apagada por el esfuerzo de caminar enterrado en la nieve. Se calla para guardar todo su esfuerzo para caminar. Poco a poco se va alejando. Es la última vez que Jonay ve a su amigo...


  Solos


  3.b


  Finalmente, Gara ha superado la fiebre y las diarreas. Apenas ha podido comer algunos frutos de los árboles, con muy escasa cantidad de alimento, y beber agua que ha recogido del suelo en forma de nieve y derretido en su cantimplora. También ha hallado unas zarzas cercanas, cargaditas de moras.


  No ha dejado de nevar, aunque entre los árboles apenas ha cuajado una docena de centímetros.


  Pero ella sabe bien que allí nadie le podrá ayudar. Durante tres días no ha oído ni un solo motor ni tampoco una voz humana. Es como si estuviera ella sola en el monte.


  Cerca de allí está la zona recreativa de Laguna Grande, donde debería haber alguien. Y si no hay nadie, Gara no dudará en romper alguna cerradura si con ello consigue comida. Más tarde ya dará las explicaciones que sean necesarias, y pagará los daños.


  Con cierta pena, abandona su tosco refugio; eso sí, recoge la manta de emergencia que aunque rota aún puede cumplir su función. Dentro de su mochila ya no queda nada más que la cantimplora, una navaja y la manta; comida no hay y toda la ropa la lleva puesta encima.


  De todos modos, se siente desnuda sin su mochila por muy vacía que esté.


  La carretera se ve blanca, apenas una planicie de color blanco rosáceo entre las rocas y los árboles cubiertos de nieve. Ya no hay duda de que la nieve es rosada.


  Es un mundo extraño. Los picos rocosos que siempre ha conocido en las cumbres de su isla se yerguen sobre un suelo de color rosa claro; los árboles se ven negros bajo la capa rosada. Y en la extraña nieve no se ven otras huellas más que las suyas. Tan solo aquí y allí puede Gara reconocer las marcas de algún animal: una paloma, un lagarto, algún gusano, otra ave de mayor tamaño que la paloma. Incluso distingue las huellas de un perro, probablemente abandonado.


  No hay huellas humanas. Ni siquiera se ven coches en los bordes de la vía, como sería lo lógico si la nieve les dejó atrapados.


  Al fin puede ver un coche bajo la nieve. Apenas se distingue, pero el montón de nieve le resulta familiar en su forma y decide excavar con las manos.


  En efecto, muy pronto siente el metal y va despejando la nieve buscando la puerta. Pronto la localiza y pulsa el manillar.


  ¡Está abierto!


  Es un coche relativamente nuevo y aunque huele bastante mal parece estar en buen estado.


  Gara abre la guantera y localiza una chocolatina que devora de inmediato. Es entonces cuando observa que las llaves están puestas en el contacto.


  ¿Será posible? ¿Y si...?


  Gira el contacto y se encienden los indicadores del cuadro. El nivel de la gasolina está hacia la mitad. Ese coche debería funcionar...


  Antes de intentarlo, Gara termina de despejar la nieve de los cristales y revisa el maletero. Encuentra un par de paquetes de papas y frutos secos. Se come la mitad de las papas y deja el resto, con la otra bolsa de frutos secos, porque no sabe si podrá hallar más comida. Finalmente se sienta en el puesto del conductor, se coloca el cinturón de seguridad (no puede evitar el hábito de varios años de conducir) y pulsa el contacto.


  Tiene que mantenerlo unos segundos, mientras el motor gira ahogado hasta que se enciende con un fuerte ruido. Acelera a fondo para calentar el motor, aunque sabe que no es recomendable. Embraga y pone la marcha atrás. Suelta el embrague y el freno de mano... y el coche se mueve. La nieve no es tan gruesa como para impedir la tracción de las ruedas.


  Gara se pregunta dónde estará el ocupante de aquel coche, pero no tiene forma de saberlo. Y con todos esos días transcurridos, duda mucho de que se encuentre cerca de su vehículo. En cuanto le sea posible, buscará sus datos en los papeles y verá la forma de llegar hasta él.


  Avanzando despacio por la carretera nevada, Gara mantiene todos sus sentidos alerta. Sigue cayendo la nieve rosada, aunque poca, pero no permite ver más allá de diez metros. Y no se oyen más ruidos que los que produce su coche: el motor, el roce con la nieve, el viento por las ventanas abiertas, etc.


  Pronto localiza un par de coches parados en el borde de la carretera. Se detiene a verlos. El primero está también vacío, aunque no tiene puesto el contacto, pero sí abierto.


  El segundo no está exactamente vacío. Hay dos esqueletos en su interior.


  Grita llena de terror mientras corre tropezando por la nieve. El instinto de supervivencia la detiene antes de que tenga una caída fatal (cualquier caída sería fatal en las circunstancias en que se encuentra).


  Vuelve al coche y ahora se atreve a observar mejor los restos. Son dos esqueletos limpios, sin restos de carne aunque sí de ropa. Como si algún animal los hubiera limpiado.


  Gara recuerda las huellas de perro que vio más atrás. Tal vez algún perro se haya comido los restos... Pero algo le hace pensar que la idea no cuadra; los restos están demasiado ordenados, cada hueso en su sitio. Y, lo más raro de todo, con la ropa por encima, intacta.


  Por las ropas y por los tamaños respectivos, deduce que se trata de un hombre y una mujer; cada uno está en su asiento, la mujer en el del conductor.


  En el asiento trasero hay un bolso de mujer, y en su interior hay chocolatinas, que Gara recoge sin dudar ni un instante.


  Antes de irse abre el maletero. Encuentra un chubasquero de plástico que también recoge.


  Ya está tan recuperada que se siente capaz de hurgar en los bolsillos del pantalón del chico. Pero no encuentra nada aprovechable.


  Vuelve a subir en su coche y continúa.


  Empieza a entender que alguna catástrofe ha debido suceder. Esa nieve rosada parece más bien algo de ciencia ficción, así que es posible que algún microorganismo haya podido venir con ella. De ahí su extraño color.


  Gara decide seguir buscando hasta hallar alguien vivo.


  En Laguna Grande encuentra varios coches y también varios cadáveres. Se mantiene la pauta de que los huesos están mondos y lirondos, sin restos de carne adherida, como si algo los hubiera limpiado sin siquiera separarlos de los demás. La ropa se mantiene en su sitio, con las prendas interiores por dentro.


  Es como si algo hiciera desaparecer la carne, piel y demás órganos pero dejara los huesos. Gara observa que incluso pelos y uñas han desaparecido aunque ha leído que son los órganos que mejor resistencia tienen a la podredumbre tras la muerte.


  Usando una piedra ha roto una ventana del restaurante y en su interior logra, por fin, hallar comida en abundancia. También hay petróleo para poner en marcha el generador de electricidad, y algo de ropa (manteles y vestidos de los empleados del restaurante).


  Pero no funciona el teléfono, ni la radio.


  4.a


  Jonay permanece aún varios días en la tienda. Sigue nevando y Bernar no regresa. Se teme lo peor. Discute consigo mismo sobre si fue o no una buena idea dejarlo ir solo. Tal vez los dos juntos habrían tenido mejor suerte. O puede que hubiera sido preferible que se quedaran los dos en la tienda.


  En realidad, Jonay sabe que no tenían forma alguna de conocer cuál hubiera sido la mejor decisión, pero le remuerde el sentimiento de permanecer vivo mientras que sus dos compañeros han fallecido. Lusa sin ningún género de dudas, pero lo más probable es que Bernar también esté muerto.


  O tal vez pueda aparecer en cualquier momento con el anhelado rescate...


  Por fin cesa de nevar. Jonay sale al exterior de su tienda excavando en la nieve, para ver un mundo extravagante.


  Observa ahora que la nieve tiene un tinte rosado. Todo lo que se aprecia a la vista está cubierto de rosa. La misma tienda está aplastada bajo una gruesa capa de nieve rosa; Jonay no entiende como no se ha hundido hasta que descubre que se ha formado hielo por el calor desprendido del interior de la tienda, y eso ha servido para endurecer la nieve y hacerla más resistente.


  Ha sido una verdadera suerte, pues de nevar con más intensidad habría quedado sepultado. Aunque no está claro que haya valido la pena sobrevivir...


  No le hace mucha gracia tener que beber esa cosa rosada, pero apenas tiene agua, de modo que recoge un puñado de nieve y la deja sobre un plato para que se derrita. La nieve está muy blanda y es muy profunda, por lo que apenas puede recorrer unos pasos alrededor de la tienda hundiéndose hasta las rodillas.


  Jonay sabe que ahora tal vez pueda salir a buscar ayuda. O al menos algo que comer, pues en la tienda no queda ni una sola vitualla. Se le ocurre que podría construir una especie de zapatos o raquetas para la nieve usando unas ramas de retama que ve a poca distancia.


  Con la mejor de las navajas que tiene (la que pertenecía a Lusa) en el bolsillo, se enfrenta a la nieve. En más de una ocasión se hunde hasta la cintura pero finalmente llega hasta las retamas. Allí corta unas ramas flexibles y con ellas regresa a la tienda.


  El trabajo es más complicado de lo que Jonay pensaba, y le lleva todo el día confeccionar unos discos ovalados con las ramas dobladas y unas cuerdas trenzadas, de forma que se pueda apoyar sobre ellas. Finalmente consigue una plataforma adecuada para apoyar los pies sin hundirse en la nieve. Para terminar, sujeta las raquetas a las botas y lo deja listo para partir al día siguiente.


  Antes de acostarse recoge el agua que se ha derretido (muy poca) y la pone en la cantimplora. Muerto de hambre, hace un nuevo intento para sintonizar la radio del MP4, sin éxito. Lo mismo con su móvil, sigue sin tener cobertura.


  Al amanecer, Jonay carga en su mochila los objetos que espera puedan serle más útiles. Comprendiendo que su sistema para derretir nieve no funciona, opta por llenar la cantimplora con nieve y colocarla junto al cuerpo; tal vez entre las sacudidas y el calor corporal se derrita la suficiente. Se calza sus raquetas de nieve y se pone en marcha.


  La ruta evidente es la pista de tierra, aunque sea simplemente porque es más llana y no esconde huecos bajo la nieve. Pero también por eso la nieve es algo más profunda. Por suerte, las raquetas cumplen su función a las mil maravillas: apenas se hunde en la nieve.


  Queda la decisión de la dirección a tomar. Bernar se fue hacia la carretera y nunca regresó, así que Jonay opta por ir en sentido contrario, prosiguiendo la ruta que llevaban en el coche.


  Por cierto que apenas puede localizar el vehículo bajo un enorme montón de nieve. Prueba a arrancarlo pero no lo consigue: es evidente que no está preparado para temperaturas tan bajas. Además, ¿de qué iba a servirle si no podría avanzar ni un metro con tanta nieve?


  No obstante, recoge un par de herramientas (un destornillador y una llave de tuercas) que podrían serle útiles y pesan poco.


  Y sin más, se adentra en el camino.


  Al rato de seguir andando, Jonay comprende que lleva la ruta más adecuada; en la lejanía distingue los edificios del observatorio astronómico, y la antena del repetidor de televisión, además de otras de telefonía.


  ¡Un momento! Si están las antenas visibles, ¡debería haber cobertura para el teléfono móvil!


  Nada, sigue sin haber señal. Tiene que ser una avería grave lo que impide la llegada de la señal telefónica. Y lo mismo para la radio, pues la antena de TV tiene a su lado una de FM; pero no se capta nada en ningún canal de radio.


  Jonay prosigue su camino. Con las raquetas avanza a buen paso y hacia el mediodía ya está subiendo hacia Izaña.


  No hay nadie en la entrada, aunque la barrera está bajada, por lo que Jonay entra como Pedro por su casa.


  —¿Hay alguien? —grita con toda su fuerza, pero nadie responde.


  Se oyen unos motores y las luces están encendidas, aunque sea pleno día. Es evidente que se trata de generadores eléctricos.


  Jonay llega ante unas escaleras que sube y cruza la puerta abierta del edificio.


  —¡Hola! —sigue gritando, sin recibir respuesta.


  Es una especie de hall, con sillones, televisión y unas máquinas de café y bocadillos que están funcionando. Jonay mete unas monedas con las que rápidamente obtiene un café con leche, un bocadillo y unas chocolatinas. También una botella de agua mineral.


  Jonay devora su comida y bebe el agua antes de proseguir con su exploración. La tele está apagada, pero tras el mostrador de recepción localiza el mando a distancia, con el que enciende el aparato... sin resultado: ningún canal transmite. También encuentra un montón de monedas que recoge con poca vergüenza, pues sabe que le servirán para hacer funcionar las máquinas de comida. Al menos mientras no encuentre a nadie más.


  Se adentra en el edificio, que parece una especie de residencia universitaria. Hay salas de estudio, llenas de libros, revistas y discos, junto a un par de ordenadores.


  Jonay no puede evitar la tentación y enciende uno de los PCs; aunque de poco le sirve pues le pide un código de usuario del que carece. Además, ni siquiera es Windows.


  Sigue recorriendo el lugar y entra en varias habitaciones. No hay nadie en ellas, así que Jonay recoge lo que le pueda servir, ropa en su mayor parte. Se queda con un buen abrigo y unos pantalones de invierno gruesos, muy adecuados para la nieve. También recoge unas gafas de sol, necesarias para prevenir el deslumbramiento en la nieve.


  Finalmente, halla la cocina. ¡Y un esqueleto!


  Con los ojos como platos, observa que se trata, al parecer, de algún cocinero, pues aún tiene el delantal y la ropa blanca. Ha de llevar más de cinco días allí, tal vez meses, pues los huesos están limpios, sin rastros de carne adherida. No hay señal de muerte violenta: ni una sola gota de sangre mancha la ropa blanca.


  Sale corriendo del edificio.


  Jonay se había quitado las raquetas antes de entrar, por eso no puede correr mucho en la nieve blanda. Tropezando, termina por calmarse y vuelve el edificio. Es entonces cuando observa que no hay ni un solo vehículo. Aunque allí tenía que haber gente.


  Se arma de valor y prosigue su exploración. En aquella residencia no hay nadie más, ni vivo ni muerto (salvo el esqueleto del cocinero). Otros edificios están cerrados y no puede entrar en ellos, pero uno de los observatorios está abierto. Jonay descubre en él otro esqueleto, caído sobre una pantalla de ordenador. Aún tiene la ropa (vaqueros y una camisa gruesa) pero al igual que el cocinero los huesos están limpios, sin carne ni piel en ellos.


  Jonay vuelve a la cocina de la residencia. En la nevera, que aún funciona, hay comida de sobra; y la cocina (de gas) también funciona, así que nada le impide prepararse una sopa y freír unas chuletas con huevos y papas fritas.


  4.b


  Gara decide quedarse unos días, hasta que se haya recuperado del todo. Mientras tenga petróleo en el depósito del generador podrá mantener funcionando las neveras. Y podrá disponer de algo de luz eléctrica por la noche.


  De vez en cuando se acerca a la carretera, donde ha improvisado una barrera con ramas, piedras y un cartel, de forma que cualquiera que pueda venir por allí sepa que ha de acercarse al restaurante. Pero no recibe ni una visita.


  Otras veces busca un lugar desde el cual poder ver la vecina isla de Tenerife. Allí todo parece normal. Incluso de noche se ven luces, aunque es curioso que solo se vean hacia la parte alta. Gara recuerda ver Tenerife por la noche y las ciudades costeras brillaban como constelaciones justo allí donde no podía haber estrellas. Ahora solo se ven las luces de las poblaciones más elevadas, como Vilaflor.


  No sabe qué hacer. Por un lado, debería buscar a otra gente; o al menos averiguar lo que pudo suceder. Pero por otro lado, tiene miedo de lo que pueda hallar. Tal vez aún pueda andar por ahí lo que quiera que haya causado la mortalidad de tanta gente, y Gara teme encontrarlo. Además, ¡se está tan bien en el restaurante, con luz, comida y un buen refugio!


  Sin que Gara se dé cuenta, van pasando los días uno detrás de otro, y ella permanece en su refugio en la montaña.


  5.a


  Finalmente, Jonay decide proseguir explorando. La nieve está empezando a derretirse, pero aún cubre los caminos, así que no le queda otro remedio que caminar. Las toscas raquetas aún son útiles y con ellas se pone en marcha.


  Elige el camino de Las Cañadas, en lugar de bajar directamente a las zonas más pobladas, aunque no sabe muy bien por qué. Tal vez espera hallar señales de vida en alguno de los edificios situados por el camino, antes de tener que bajar de las cumbres.


  Avanza por la carretera nevada sin ver señales humanas. Vida sí que observa: pájaros, conejos, insectos, incluso algún perro. Pero no ve a nadie, ni siquiera coches abandonados. Después de una hora de caminar, localiza un coche en el borde de la vía, enterrado bajo la nieve. Escarba en el hielo y abre la puerta. En su interior hay otro esqueleto...


  Ya Jonay no se asusta. Comienza a comprender que algo debe de haber sucedido, tal vez relacionado con el color rosado de la nieve.


  Apartando el cadáver (que ni siquiera huele a podrido), Jonay busca en la guantera y en el maletero del coche. Encuentra un termo con leche (estropeada) y un bocadillo, también inservible. Un par de jugos de bote están en perfecto estado y Jonay no duda ni un instante en beberse uno y guardar el otro en su mochila. Si aún anda por ahí el agente mortífero, a Jonay no le preocupa gran cosa que le llegue a tocar. No aprecia gran diferencia entre morir y vivir en solitario.


  Pero el instinto de supervivencia es muy fuerte, y Jonay prosigue su marcha. Llega a la zona del Portillo, donde entra en el restaurante buscando agua y comida. Encuentra algo de ambas cosas, y también otro esqueleto.


  Al salir, pisa un diario enterrado en la nieve. Lo recoge. Es de unos días atrás y Jonay se sienta a leerlo junto a una mesa, más o menos como si estuviera esperando que le trajeran el café...


  Hay un gran titular:


  GRAVE CATÁSTROFE MUNDIAL. EXTRAÑAS NEVADAS, INCLUSO EN EL TRÓPICO, MIENTRAS SE DERRITEN LOS POLOS.


  Bajo ellas, una sola noticia: en todo el mundo se están observando fenómenos extraños, sobre todo nevadas en lugares insólitos, incluso en pleno Trópico. La gente huye hacia las zonas bajas antes de que la nieve cubra los caminos. Y hay alguna enfermedad de origen desconocido (¿bacteria, virus?) que provoca fiebre altísima, diarreas, tos y por último delirio antes de fallecer. No se encuentra cura para esa enfermedad, y se propaga sin que pueda hacerse nada por evitarlo. Tal vez la extraña nieve de color rosa tenga relación, y los laboratorios la están estudiando en todo el mundo. Entretanto, una inexplicable ola de calor derrite a gran velocidad los casquetes polares de Groenlandia y la Antártida y el hielo está desapareciendo a ojos vista. Se teme que suba el nivel del mar de forma repentina...


  Por lo tanto, parece estar claro para Jonay que lo que mató a Lusa fue algún microorganismo que se propagó a través de la nieve. Y que todo el mundo huyó de las montañas, por eso no hay nadie.


  Aunque algo no cuadra. Con todo el tiempo que ha pasado, como mínimo alguna autoridad, o incluso el ejército, debería de pasar por las cumbres de exploración. O al menos eso piensa Jonay.


  No le quedará más remedio que bajar a la costa para poder averiguarlo. La nieve se está derritiendo con rapidez, así que Jonay puede prescindir de las raquetas.


  Prosigue bordeando la falda del Teide, siempre siguiendo la carretera. Ya es casi de noche cuando alcanza el Parador.


  Como siempre, las luces están encendidas pues aún queda combustible en los generadores eléctricos, aparte de la electricidad que proporcionan los paneles solares. Todo está vacío, salvo algún que otro esqueleto como es ya lo habitual, y hay comida en la nevera y camas limpias en las habitaciones.


  Jonay decide quedarse unos días, hasta que la nieve se funda por completo. Ya ha observado que hay dos o tres coches que podrían funcionar, y en el mostrador de recepción hay varias llaves, que se corresponden con los coches.


  Pero antes de que la nieve se funda, se va la luz. Los generadores de petróleo han emitido su último suspiro. Jonay no tiene ni idea de cómo cargarlos con alguno de los bidones de petróleo que localiza detrás del edificio, así que opta por irse antes de que la comida en las neveras se haya estropeado. De los tres coches que ya ha comprobado que funcionan, elige un 4 × 4 con el depósito bastante lleno, y además casi nuevo.


  Arranca el motor y toma rumbo hacia el sur.


  5.b


  Finalmente, el combustible se agota y Gara se ve forzada a abandonar su refugio en el monte. Llena su mochila con toda la comida que puede, más un par de botellas de agua y algo de ropa, y se pone en marcha por la carretera. Decide ir con rumbo Este, hacia San Sebastián, la capital.


  Sin embargo al llegar al cruce de la vía hacia Hermigua, elige ir por ella. Tal vez porque desea seguir viendo la isla de Tenerife. O simplemente por intuición, lo cierto es que siente que ese es el camino que debe seguir.


  Mientras camina por la sombría carretera que se adentra en el bosque, Gara siente cada vez más pesada la loza de su soledad. Aunque lleva tiempo andando sola por el monte, hasta ahora sabía que en cualquier sitio podía hallar gente. A veces eran otros caminantes como ella con quienes se cruzaba. Otras eran habitantes de algún remoto lugar, alguna casa perdida, quienes no dudaban en ofrecerle agua o alimento si ella lo solicitaba (y a veces sin tener que pedirlo).


  Pero ahora no se ve un alma. Ni un coche ni un caminante. Todos los sonidos que puede oír son de la Naturaleza: el viento, las aves, el crujir de los árboles. No se oye un motor, un grito humano, alguna música inoportuna (que ahora sería bienvenida).


  Sonriendo para sí, Gara piensa que incluso agradecería al típico moscón, ese macho que siempre se le acercaba cuando se sentaba sola en un bar y cuyas intenciones eran evidentes. Semejante ejemplar masculino siempre le ha resultado aborrecible, pero ahora ¡hasta puede que cediera a sus pretensiones!, de tan sola como se siente.


  En todo caso, está viva y eso es lo más importante.


  Olas


  6.a


  Con el coche todoterreno, Jonay avanza rápido por la carretera. No va realmente deprisa, porque aún quedan parches de hielo y no tiene ganas de tener un accidente. Pero es rápido si se compara con el lento caminar por la nieve de otros días.


  La carretera está prácticamente vacía, salvo uno o dos coches aparcados en el arcén. Jonay ya sabe lo que va a encontrar en su interior, así que simplemente pasa a su lado. Pronto enfila la vía hacia la costa.


  Aún desde tan lejos, tan pronto como Jonay puede ver la costa comprende que algo grave ha pasado; más grave incluso que la nieve.


  Recordando una de las noticias que leyó en los periódicos, cree que puede ser el efecto del deshielo de los polos. Pero no, ¡es imposible! Incluso aunque se hubiera derretido por completo y de forma repentina todo el hielo de la Antártida, más el de Groenlandia, el agua no habría llegado tan arriba.


  Más bien da la impresión de un tsunami, una ola enorme, que lo haya barrido todo. Debe de haber llegado muy arriba en la zona costera.


  ¿Será posible que él sea la única persona viva en toda la isla?


  El bosque de pinos está como siempre. Se detiene un momento en la carretera (ni siquiera se molesta en apartarse de la vía, así si aparece alguien más lo sabrá) y se baja del coche. El pinar está ahí, como si nada hubiera sucedido. Incluso escucha a un picapinos perforando la corteza en su búsqueda de insectos. Oye otras aves, pájaros, palomas, incluso le parece oír un guirre. Y también se escucha el viento.


  Pero no hay ni un solo sonido humano. Jonay grita:


  —¿Hay alguien por ahí?


  Tan solo escucha el eco de su propia voz.


  Apesadumbrado, vuelve a subir al vehículo.


  Más abajo pasa por una zona recreativa. En otras ocasiones en las que Jonay había pasado por aquel lugar era un puro barullo: niños gritando, música a todo volumen, adultos hablando a gritos. Ahora, en cambio, lo que hay es silencio. Ni siquiera se ve alguna señal del paso de alguien... salvo alguna que otra basura abandonada de bastantes días atrás.


  Por fin llega a Vilaflor, que le recibe cual ciudad muerta. Y lo de «muerta» es literal, porque solo hay esqueletos. No muchos, pero sí unos cuantos.


  Las casas tienen las puertas abiertas y Jonay puede entrar en la que prefiera. Todas las despensas están a su disposición, y aún llega la electricidad, por lo que tiene luz.


  En una vivienda al azar, sin esqueletos eso sí, Jonay enciende la tele... para recibir escarcha electrónica. Con el mando a distancia toca los botones al azar, hasta que de pronto oye música y ve las imágenes de una película. Pero se da cuenta de que ha activado el reproductor de video. Lo que ve no es una transmisión. Por un rato se entretiene con la película, cuyo argumento le resulta intrascendente, absorto tan solo en ver otros seres humanos.


  Y así se pasa el resto del día. No tiene problemas para comer, pues incluso hay comida en la nevera.


  Al dormir vuelve la misma pesadilla de siempre: se ve solo en una cumbre, llamando a su madre y únicamente le responde el eco. Y de repente una ola enorme surge del mar y barre todo lo que tiene la vista.


  Jonay se despierta sudando. Su pesadilla de otros días ahora incluye a la ola gigante...


  Coge el coche y prosigue su marcha hasta la costa. Y allí se enfrenta a la desolación.


  Granadilla es un caos. No puede continuar con el coche y se baja a explorar caminando. La ola gigante (si acaso hubo tal) por lo visto llegó hasta la ciudad y arrastró coches y gentes, dejando las calles sembradas de escombros. Hay algunos árboles arrancados, pero más parece que los restos fueron traídos de otros lugares y depositados allí. Justo como si la ola alcanzara el límite de su avance.


  Como siempre hay restos humanos. Mejor dicho, huesos humanos, porque no se ve otra cosa. En cambio sí que se ven restos de otros animales: cabras, perros, etc., semidescompuestos, como es lo normal. Y el olor es insoportable.


  Jonay regresa por la carretera buscando otra ruta.


  Encuentra un camino que le permite avanzar más abajo, hasta encontrarse con una barca atravesada sobre la vía.


  Nuevamente, Jonay busca otro camino y termina por concluir que es cierto, que una ola gigante arrasó toda la costa hasta los 500 metros de altura o incluso más arriba. Si la gente huyó de la cumbre para refugiarse en la costa fue para caer en una trampa.


  Lo de que se hayan derretido los hielos polares no tiene forma alguna de comprobarlo, pues para eso tendría que cruzar de alguna forma la desolación hasta la costa; allí podría ver si el nivel del mar es el de siempre o si ha cambiado. Aunque, ¿para qué? Jonay tiene curiosidad, pero no tanta como para arriesgarse en averiguar algo que no le ayudaría en nada.


  En cualquier caso, una cosa no tiene sentido: si se derritieron los polos, ¿cómo es que nevó en todo el mundo?


  Salvo que lo que parecía nieve no fuera tal. La verdad, ese color rosado era extraño.


  Y esa rara enfermedad que mataba a las personas dejando solo sus huesos...


  En resumen, hay muchas cosas que no están nada claras.


  Quizás simplemente se le haya ido la olla y está alucinando.


  ¡No! Todo es demasiado real.


  ¡Ojalá fuera todo una pesadilla! ¡Bastaría con despertar!


  Todo resulta tan confuso...


  Pero hay una cosa que sí que está clara: sin duda, Jonay está solo.


  6.b


  Gara se asoma al valle de Hermigua para descubrir la mayor desolación imaginable. Todo está arrasado, como si un gigante se hubiera entretenido en derribar las casas y en tirar los coches igual que un niño al que al terminar de jugar le dé una rabieta.


  Los árboles están atravesados en medio de la vía, lo que para Gara no es más que una incomodidad. Pero las casas están destrozadas. Hay coches tirados por todas partes, algunos de ellos con restos humanos (huesos limpios) y otros vacíos.


  También hay restos de animales, pero a diferencia de los humanos estos son restos podridos con trozos de carne. Justo como uno esperaría hallarlos después de dos semanas. En cambio, de las personas tan solo quedan los huesos.


  Gara ve un grupo de perros comiendo unos restos y de pronto siente miedo. De hecho, los perros le gruñen y enseñan los dientes de muy mala manera. Gara considera más conveniente alejarse de allí.


  En el suelo encuentra un trozo de rama muy adecuado para convertirlo en bastón. Y en arma para defenderse si llegara el caso.


  Localiza una casa en un estado aceptable, con sus paredes casi intactas y su techo, y entra en ella. Retira los escombros caídos sobre una cama y se deja caer sobre ella.


  Por primera vez desde la nevada, Gara se echa a llorar. Comprende que finalmente está sola sin remedio, pues todo el mundo ha de haber muerto. Si no por la nieve, por la tormenta o lo quiera que haya arrasado las poblaciones cerca de la costa. No sabe qué será de ella.


  Por fin toma una determinación. Si está viva, seguirá con vida mientras pueda. Allí se quedará unos días y luego buscará un lugar más adecuado. Cerca del monte y desde el que pueda ver el mar, a ver si divisa algún barco.


  7.a


  Solo para tener una confirmación a su teoría, Jonay regresa con el coche al lugar donde montó la tienda con sus dos amigos. Apenas queda nieve (si es que era nieve), por lo que no tiene dificultades para localizar los restos de Lusa. Solo hay huesos... y un perro olisqueando entre ellos. Furioso, le tira piedras, logrando que el animal huya.


  Pero ¿qué va a hacer? No puede hacerle una tumba, ni tampoco le apetece llevar los restos para enterrarlos en otro sitio. En realidad, no quiere ni tocarlos, pues teme que el agente viral (o bacteriano) aún esté en ellos y le pueda contagiar. Ciertamente, al perro es difícil que le llegue a afectar, suponiendo que se atreva con aquellos huesos. Jonay sospecha que ni los perros los prueban.


  Así que finalmente deja los restos de su amiga donde están. Eso sí, recoge la tienda de campaña, pues puede resultarle muy útil.


  De esa forma inicia su vagabundeo. Durante varias semanas recorre la parte alta de la isla, buscando cualquier señal de vida. Apenas baja de los 500 metros, pues a esa altura todas las carreteras están bloqueadas y tan solo se ven restos. Por encima de esa altura, todo está intacto... y vacío. Ya no hay corriente eléctrica en ningún sitio, pues las centrales quedaron afectadas por las olas; es curioso que pudieran haber seguido funcionando un tiempo; Jonay supone que algún mecanismo automático las mantuvo en marcha. Es difícil que hubiera personas a su cargo que hubieran sobrevivido, estando junto al mar.


  Para comer, Jonay solo cuenta con latas de conserva... y con todo lo que le ofrece la Naturaleza. Por esa parte no hay ningún problema, pues no en vano ha hecho prácticas de supervivencia en el monte.


  Cuando su vehículo se queda sin combustible, coge otro que encuentra en el garaje de una casa, las llaves sobre la mesa del salón y los típicos esqueletos tirados en el suelo...


  Más adelante, decide caminar, abandonando los vehículos de motor. No tiene forma de reponer el combustible y pueden hacerle falta en el futuro. Si es que hay futuro...


  Al fin, comprendiendo que no hay nadie más en la isla, Jonay regresa a Vilaflor, una de las poblaciones en mejor estado por su altitud de 1.500 metros. Elige una vivienda cerca del monte, desde la que se divisa la isla vecina de La Gomera. Y, por supuesto, el mar.


  Por los datos que ha podido recoger aquí y allá (periódicos, algún apunte personal, grabaciones de noticias en vídeo), ha deducido que la catástrofe ha sido mundial. Algún osado afirmó que podía ser un agente extraterrestre, y había un vago informe de un objeto extraño detectado... pero eso es todo.


  De todas maneras, para Jonay la hipótesis extraterrestre es la que más sentido tiene, especialmente por la coincidencia entre la epidemia y la ola gigante. ¿Algún meteorito? Se decía que tras el impacto de un meteorito gigante, las nubes de polvo cubrirían el cielo durante meses, pero lo cierto es que, tras la nieve, el sol brilló como si nada hubiera pasado.


  Pero lo del deshielo no cuadra. En sus investigaciones ha podido confirmarlo. Y sí, el nivel del mar ha subido varios metros, inundando muchas ciudades costeras; eso fue antes de las olas...


  Y mientras se pierde en esas elucubraciones, Jonay se dedica... a sobrevivir. Cual Robinson en su isla, todo ha de hacérselo él mismo. Al menos cuenta con electricidad, después de haber conseguido montar unos paneles solares y unos aerogeneradores que ha construido con motores eléctricos.


  A veces le parece ver alguna luz en la isla de enfrente, pero no tiene forma de comprobarlo. Pero finalmente ha montado un potente foco que deja encendido toda la noche; tal vez pueda verse desde lejos.


  Barca


  7.b


  Gara encuentra cobijo apropiado en el pueblo de Las Rosas. Por su altura ha quedado relativamente indemne, aunque vacío como todos los demás. Cerca de un palmeral hay una casa con frutales e incluso un corral de gallinas. Los animales lo habían pasado mal las dos o tres semanas que habían estado sin cuidar, pero han sobrevivido y ahora están bajo el cuidado de Gara.


  No teniendo conocimientos de electricidad ni de mecánica (ni siquiera al nivel de bricolaje) como es más habitual entre los chicos, tiene que conformarse con alumbrarse de forma tosca, con fuegos que hace aprovechando las enormes cantidades de madera que ha dejado el desastre. Con un camión pequeño se acerca al vecino pueblo de Agulo y carga restos de todo tipo. También le pone combustible, después de averiguar la forma de sacarlo de la estación de gasolina.


  Por la noche contempla la isla de Tenerife. A veces le da la impresión de ver alguna luz, pero es siempre algo pasajero.


  Sin embargo, poco a poco le va resultando habitual ver cierta luz bajo la silueta del Teide (cuando la luna permite divisarlo). Por lo que sabe de geografía, ha de tratarse de Vilaflor.


  Al repetirse noche tras noche la luz, Gara comprende que es posible que haya alguien allí. Quizá sea algún superviviente solitario como ella.


  Una mañana en que visita el pueblo destrozado de Agulo buscando restos, localiza una barca neumática. Está en perfectas condiciones, e incluso tiene un par de remos amarrados. Solo tiene que inflarla, verificar que no tiene pérdidas, y lanzarla al mar.


  ¿Pero en qué está pensando? ¿Lanzarse así al mar, sin saber navegar? Gara se ríe de sí misma. De todos modos coge la balsa con sus remos y la carga en el camión. Nunca se sabe y no puede dejar de pensar en la luz que ve cada noche.


  Esa misma noche, antes de acostarse, medita sobre la posibilidad de viajar hasta Tenerife. Recuerda lo que ha oído acerca de la corriente entre las islas. Ella solo ha practicado el remo un par de veces y sabe que no es fácil. ¿Será capaz de remar un recorrido tan largo como el canal entre islas? No es probable...


  Durante un par de días más sigue pensando. Por el día ve la barca y se imagina a sí misma en medio del mar, entre olas enormes que vuelcan la lancha y se ve obligada a nadar. Sabe que sería muy difícil llegar en tales condiciones a la otra isla.


  Por la noche, la luz de Vilaflor le atrae como una vela atrae a una polilla. Ella siente que, al igual que la polilla, puede quemarse en esa llama.


  Y ante la posibilidad de que pueda haber gente en la isla de Tenerife, la soledad se le hace de pronto más intolerable. Mientras se supo sola se rindió ante lo inevitable. Pero ahora ya casi está segura, o al menos quiere estarlo, de que hay alguien en la isla de enfrente.


  Está sola porque quiere. ¿No es así?


  Finalmente, es el sentimiento de fatalidad el que le lleva a decidirse. Ha sobrevivido a algo que ha matado a los demás. Tal vez pueda seguir sobreviviendo a una acción que parece casi suicida.


  Vuelve nuevamente a su mente la imagen de la polilla atraída por la llama.


  Por la noche, una vez más puede apreciar aquella luz que le atrae de forma irresistible.


  Gara se quemará en aquella llama, si es preciso. Pero irá.


  8.a


  Jonay ha montado un telescopio y con él se dedica a ver la isla vecina. No ve señales de vida, sino todo lo contrario. Pero alguna noche le da la impresión de ver una hoguera. No un fuego accidental sino uno encendido por seres humanos. Incluso en cierta ocasión le ha parecido ver una silueta a su lado. Pero debe de ser una jugada de su imaginación, pues el telescopio no tiene tanto alcance.


  8.b


  Armándose de valor, Gara ha recogido sus bienes más valiosos y los ha guardado en bolsas impermeables. Ha montado la balsa (que el día anterior ha inflado y comprobado que no tiene escapes) en el camión y se ha dirigido a la cercana playa de Hermigua.


  La encuentra muy cambiada, sin arena, hasta que comprende que el nivel del mar es más elevado. Probablemente se hayan derretido los hielos polares, piensa Gara.


  Eso complica un poco más el viaje, pues puede haber corrientes nuevas y desconocidas. Y la costa ha cambiado en las islas.


  Por un momento duda y el miedo le hace desear quedarse. Pero vuelve a repetirse a sí misma la serie de razonamientos que le llevaron a decidirse.


  Finalmente se dice: «¡Qué diablos!».


  Haciendo un gran esfuerzo, pone en el agua la barca y se sube a ella. Remando con fuerza, se aleja de la costa. Una ola está a punto de echar por la borda todo su esfuerzo, pero la balsa no vuelca.


  No es fácil navegar, pero de una u otra forma, Gara consigue dominar la barca.


  Por fin sale de la pequeña bahía y se enfrenta al mar abierto. Frente a ella se divisa la isla de Tenerife. Al menos sabe que mientras tenga a la isla al frente estará bien orientada, pero las corrientes pueden hacerle una mala jugada.


  Recordando lo que ha oído acerca de las corrientes, pone rumbo hacia la costa oeste de Tenerife, hacia los acantilados de Los Gigantes. No sería un destino adecuado si lograra llegar hasta allí, pues los acantilados de 500 metros no tienen apenas playas donde llegar (y las que existían, probablemente hayan desaparecido). Pero Gara cuenta con que la corriente le desvíe hacia otras costas más adecuadas. Y sabe que si enfila directamente hacia el sudeste, como haría un marino poco experimentado, lo más probable es que acabe en el mar abierto, camino de África.


  Y así pone todo su esfuerzo en remar y en mantener el rumbo hacia el sudoeste. Cada vez que siente que no aguanta más y cuando se atreve a soltar los remos, toma un sorbo de agua y acaso come algo de las últimas barras energéticas que encontró ya no recuerda dónde. Ve ballenas y delfines y aunque sabe que son inofensivos, teme que cualquiera de ellos pueda volcar su barca sin que sea esa su intención.


  Pero una vez más, Gara se deja llevar por el destino. Lo que haya de pasar, pasará y de nada sirve preocuparse por lo inevitable. Si tiene suerte, logrará cruzar el mar de una u otra forma. Si no, dará lo mismo.


  Afortunadamente, el mar está en calma. Apenas hay olas grandes y la barca las sortea sin dificultades. Aunque cada vez que encuentra una de esas olas, Gara contiene el aliento pues pierde de vista cualquier referencia; pero al pasar la ola vuelve a ver ante sí la mole triangular del Teide y así sabe que sigue en camino.


  Llega la noche y la isla aún está lejos. La Luna es menguante, así que durante unas horas, Gara no ve absolutamente nada. Pero se fija en las estrellas y distingue la Osa Mayor y la Estrella Polar. Sí, ese es el rumbo, hacia el norte. Además, bajo el cielo estrellado consigue apreciar la forma oscura del pico Teide.


  Por fin sale la Luna y alumbra las cumbres de Tenerife. Siguen estando ante ella.


  No aguanta más y decide descabezar un sueñecito...


  Le despierta un topetazo que a punto está de volcar la barca. Gara distingue la mole de un calderón que sale debajo de la balsa neumática, seguramente ha sido el culpable de que casi se perdiera todo. La balsa ha girado con el golpe, pero Gara logra orientarla.


  Y ahora puede distinguir la luz de Vilaflor. Incluso parece estar más cerca...


  El amanecer llega, y Gara distingue los edificios turísticos de la costa sur de la isla. Están destrozados, es evidente porque ya se aprecian con facilidad.


  Intenta acercarse a la playa, pero la corriente es fuerte. Apenas le quedan fuerzas para remar pero ella sabe que ha de hacer un esfuerzo final. Poco a poco se va acercando la costa. Y también se acercan los riscos de la montaña de Guaza, que debe evitar como sea.


  El mar cubre ahora el dique del Puerto de Los Cristianos, lo que hace más difícil el acceso. Pero guiándose por las olas, localiza la bocana.


  Finalmente tiene ante sí la entrada. Y dejándose el aliento en la remada, consigue acercarse lo suficiente para quedar dentro de la rada.


  Descansa unos minutos sabiéndose a salvo, antes de alcanzar la playa.


  Mejor dicho, llega a donde antes estaba la playa, que ahora está totalmente bajo las olas.


  Termina entre los restos de una avenida, allí es donde ahora rompen las olas.


  No le sorprende la desolación que encuentra. Sin pensarlo dos veces, se deja caer sobre el asfalto, extenuada.


  Encuentro


  9.a


  Jonay siente ya que la vida carece de sentido. Está solo en la isla y no tiene forma de entrar en contacto con otras personas. Ya ni siquiera se ve aquella hoguera en La Gomera que tantas esperanzas le había dado.


  Si va a acabar con su vida, tal vez deba hacerlo como los antiguos. Y ¡qué mejor sitio que el Roque del Conde, donde vivió y murió el último Mencey guanche! Pero antes de irse, deberá dejar alguna señal.


  Buscando entre los objetos de la casa, encuentra un bolígrafo y varios papeles, en los que comienza a relatar todo lo sucedido añadiendo sus impresiones personales.


  9.b


  Abandonando su lancha neumática, Gara se coloca su mochila con toda el agua y comida que puede, así como una muda de ropa. También recoge el palo que usa como bastón y defensa contra los perros.


  Recordando la geografía de la isla, camina hacia el norte alejándose de la costa. Sortea los escombros como puede, y procura mantener la carretera de la cumbre como referencia.


  Mientras camina imagina quién podrá ser el que ha montado esa luz que le ha llevado a cruzar el mar. Puede ser un grupo de supervivientes, o tal vez sea una sola persona. En todo caso, será alguien con quien hablar y compartir las experiencias mutuas. Pero sea quien fuere, Gara espera que su compañía resulte aceptable. No están los tiempos como para despreciar a nadie, sea por el motivo que sea.


  Cuando llega el mediodía, Gara alcanza el límite de la desolación. Lo comprende porque el montón de escombros es casi insuperable. Y más arriba apenas hay restos.


  Carretera arriba, Gara comienza a ver coches abandonados. Tiene una idea.


  Como la carretera está ya despejada, tal vez pueda usar uno de esos vehículos...


  En efecto, un pequeño coche tiene las llaves puestas y la puerta abierta. Un zapato de mujer le hace pensar que hasta no hace mucho había en él algunos restos humanos, que probablemente los perros han sacado afuera. Pero el coche tiene gasolina y funciona, que es lo importante.


  Ahora puede avanzar mucho más deprisa.


  10.a


  Jonay está escribiendo lo que ya considera sus memorias cuando oye un sonido que nunca pensó en oír. Es la «pita» de un coche, que suena una y otra vez. Suelta el bolígrafo, dejándolo caer al suelo y sale como una exhalación por la puerta.


  Vuelve a oír el sonido. Y lo ve. ¡Sí! Es un coche que avanza por la población.


  —¡Eh! ¡Aquí! —grita con todas sus fuerzas.


  10.b


  Gara entra en Vilaflor haciendo sonar la «pita» del coche. No sabe dónde podrá estar la persona (o personas) que busca, pero el primer paso es hacer ruido, mucho ruido. Recorre las calles vacías haciendo ruido y atenta a cualquier movimiento.


  Oye un grito y ve un hombre que corre hacia ella. Se baja del coche a esperarlo.


  11.ab


  Jonay ve a Gara bajarse del coche y corre a su encuentro. Al llegar a su lado duda un momento, pero de inmediato se abrazan.


  No hay nada que decir, pero tampoco hace falta decirse nada.


  Después de un rato, Jonay señala su casa y Gara asiente. Recoge todas sus posesiones (la mochila y el bastón) y le sigue.


  Jonay le muestra orgulloso sus apaños mecánicos, y le cuenta sus aventuras.


  Gara enseña, orgullosa también, el contenido de su mochila y cuenta sus andanzas.


  De repente se queda callada. Jonay también calla. Y sucede lo inevitable...


  Leyenda de Gara y Jonay


  Y sucedió que Guayota, a quien Achamán había logrado encerrar en el seno del Echeyde, logró escapar a través de las galerías excavadas por los hombres. Y sabiendo que por el fuego no podía vencer a Achamán, quiso derrotarlo por el frío.


  Así nevó en todas las islas, incluso en aquellas que nunca habían visto la nieve. La gente se extrañaba viendo caer la nieve, pero pocos se dieron cuenta de su color rosado. Porque Guayota había puesto un veneno hecho de fuego frío en la nieve para matar a toda la gente y quedarse él solo con todas las islas. Y además inundó las costas para matar a quienes sobrevivieron al veneno.


  Fue así como la gente moría enferma por culpa de la nieve o ahogada por las olas. Pero en la cumbre de La Gomera, Gara comió de los frutos del madroño y del aceviño, y gracias a ellos no le afectó el veneno que Guayota había puesto en la nieve. Pero se halló sola en la isla.


  Y en Tenerife, Jonay rezó a Achamán para que tuviera piedad. Y Achamán tuvo piedad de quienes le rezaron. Pero como la gente creía en otros dioses, solo Jonay había rezado a Achamán, y por eso tan solo Jonay sobrevivió al veneno de Guayota. Y así se quedó solo Jonay en Tenerife.


  Viéndose solo, Jonay encendió luces para que pudieran verse desde lejos. Y Gara vio, desde La Gomera, las luces que Jonay había encendido en Tenerife. Viendo las luces, Gara comprendió que había otra persona viva en la otra isla, y decidió ir a su encuentro.


  En un bote de remos, Gara salió de la playa de Hermigua. Puso rumbo a Los Gigantes, porque sabía que la corriente le llevaría hacia el sur. Y tardó dos días, pero llegó a la playa de Los Cristianos. Allí buscó a Jonay, y lo encontró en Vilaflor.


  Jonay no sabía que Gara había visto sus luces y pensaba acabar sus días subiendo al Roque del Conde, donde vivió el último Mencey, para tirarse desde allí al barranco. Pero cuando vio a Gara, cambió de idea. La halló bellísima.


  Gara también sintió que su corazón latía con fuerza al ver a Jonay. Juntos se abrazaron y muy poco después se unieron. Vivieron en Vilaflor hasta el final de sus días.


  Y los hijos de Gara y Jonay buscaron por el mundo a otros supervivientes como ellos. Pero en todo el mundo no hay gente más bella, fuerte, saludable, honrada, e inteligente, que los hijos de Gara y Jonay.


  MAGÜI


  Campo


  Magua vivía en el populoso barrio de Las Rehoyas, en Las Palmas. Gracias a Internet se conectaba con gente de otros lugares. Por ejemplo, con Lusa, una tinerfeña, o chicharrera como solía decirse.


  A diferencia de otros jóvenes, Magua prefería usar el lenguaje normal al chatear. Y cuando hablaba con ella, Lusa procuraba hacer lo mismo... salvo que se despistara.


  Magüi: ¿Qué vas a hacer este fin de semana?


  Lusa: Voy de fin a Ls Kñadas?


  Magüi: ¿Cómo?


  Lusa: En coche


  Magüi: Digo que a dónde vas


  Lusa: ¡Ah! A Las Cañadas.


  Magüi: ¿Con quién?


  Lusa: Con dos chicos, dos chicharreros


  Magüi: ¿Los conozco?


  Lusa: Creo que no. Se llaman Bernar y JoN_Ay


  Magüi: Al Jonay ese creo que lo conozco.


  Lusa: Es el que lleva el coche


  Magüi: Pues que te vaya bien. Yo me voy al campo.


  Lusa: ¿A dónde?


  Magüi: Santa Brígida


  Lusa: ¿Dónde queda eso?


  Magüi: Por encima de Tafira, donde la Universidad.


  Lusa: ¡Ah, sí! ¿Por allí no hay una caldera?


  Magüi: La de Bandama. Santa Brígida es más arriba. Entre San José y San Mateo, que está por encima.


  Lusa: ¡Pues vaya una santa, haciendo bocadillos entre dos hombres!


  Magüi: Lo mismo que tú en Las Cañadas, ¿no?


  Lusa: Ya veremos.


  Por lo menos salir al campo suponía para Magua respirar aire fresco. Porque no esperaba pasarlo muy entretenido allá arriba. Era una casa de campo bastante apartada y sin línea de alta velocidad para conectar su portátil. Así que no valía la pena que lo llevara.


  Al menos había una consola de juegos con unos cuantos discos nuevos.


  Y respecto a la compañía, Magua no se hacía ilusiones. Estarían sus tíos, unos puretas que solo pensaban en jubilarse para viajar. Y con suerte podría estar su prima Elena, con la que podría pegarse unas partidas de juegos. Eso si no le daba por salir a caminar por el monte, actividad para la que Magua no estaba nada preparada.


  De todos modos, llevaba sus botas y su mochila por si acaso le hacían falta. Y finalmente, en un arrebato, decidió cargar con su ordenador portátil y un módem para conectarse si tenía ocasión.


  * * *


  Sus tíos pasaron a recogerla al atardecer. Con ellos estaba Elena, quien al ver el equipaje que Magua colocó en la maleta preguntó:


  —¿Pero cuánto tiempo piensas quedarte, Magüi?


  —Solo el fin de semana.


  —Pues parece que llevas ahí para tres semanas. ¿Es que te piensas cambiar cinco veces al día, como en la tele?


  —No vaciles, que tú haces lo mismo. Recuerdo bien cuando fuimos a Tenerife en avión que tuvimos que pagar exceso de equipaje.


  —Anda, ¡súbete ya!


  * * *


  El tráfico era el normal del atardecer de un viernes de verano. Parecía que media ciudad salía al campo o a la playa, y las autovías estaban atascadas.


  Julián, el tío de Magua, intentó buscar otra ruta, pero solo para meterse en un lío mayor.


  —No sé para qué construyen tantas autopistas, si a la vez la gente compra más coches —protestó.


  —No te quejes, tío, y dime por qué no cogimos la Global.


  —Pues te lo diré: ¿crees que todo ese equipaje nos lo dejarían meter en la guagua?


  —¡Otro que se mete con mi equipaje!


  —Pues tú no te metas con mi coche.


  —¡Tengamos la fiesta en paz! —intervino Pino, la madre de Elena.


  * * *


  Finalmente llegaron, bastante tarde por cierto, a la pequeña casa de campo.


  Magua comió una cena ligera y ordenó sus cosas en la habitación que le asignaron. Era un pequeño cuarto sin conexión a Internet, ni teléfono. Y para mayor jodienda, su móvil no tenía cobertura. Pensó en molestar a su prima (tenía el móvil con otro operador, que sí daba cobertura en la zona), pero decidió dejarla tranquila. Mañana enviaría algunos SMS si se lo dejaba.


  Tan aburrida estaba que cogió un tomo de una de las enciclopedias que llenaban una enorme biblioteca. Sus tíos eran de los que compraban libros a granel, aunque solo fuera para llenar una pared. Julián tenía la teoría de que una buena biblioteca servía de aislante, y puede que tuviera razón: en aquella habitación no hacía tanto frío como en la suya.


  El libro que cogió casi al azar hablaba de los aborígenes canarios. En el índice halló la palabra «harimaguada», y recordó que estaba relacionada con su nombre. En las clases le habían hablado de esas cosas, pero ella se había limitado a empollar el día antes del examen, pues todo eso le había parecido un rollo. Y el profe, un pureta que no se enrollaba.


  Pero ahora, mientras leía acerca de las costumbres de los primitivos canarios, le venían a la memoria las palabras del profe. No lo había olvidado, aunque eso le había parecido.


  Apenas se dio cuenta de lo tarde que se había hecho, cuando sus tíos le gritaron que apagara la luz. Recordó que Elena había programado una caminata para el día siguiente y que saldrían temprano. Así que, a duras penas, dejó el libro en la mesa de noche y trató de conciliar el sueño. Sabía que no lo conseguiría.


  Por la mañana, la despertó su prima poco después del amanecer. Magua apenas había dormitado un poco, pues tal y como había esperado había dormido muy poco. Extrañaba su cama.


  Se vistió y preparó para caminar. Sabía que sería agotador, pues su prima adoraba el senderismo y caminaba a un ritmo que a ella le costaría seguir. Tan solo esperaba no tener que meterse por barrancos escarpados, ni tener que subir cuestas pronunciadas.


  Las dos chicas desayunaron. Elena no hacía más que describir la ruta que seguirían.


  —Primero vamos hacia arriba, hasta la Vega de San Mateo. Allí descansamos, tomamos un refresco si te apetece, y luego bajamos por el sendero del barranco de las Goteras. Almorzaremos en algún lugar del barranco, donde haya algo de sombra, y seguiremos hasta El Palmital. Luego toca subir hasta la Caldera de Bandama, y allí llamaremos a casa para que papá nos recoja.


  —Pensaba que querrías regresar andando hasta aquí.


  —Lo haría si tú estuvieses en forma, pero sé que estarás rendida. Además, esa parte no tiene interés, es pura carretera.


  —¿Y cuánto se supone que vamos a recorrer?


  —Unos dieciséis kilómetros.


  —¡Una minucia!


  —Te lo puedo asegurar. Y la mayor parte de la ruta será bajando, no lo olvides.


  —Espero que me dejes uno de esos bastones que tienes.


  —No te preocupes. Aquí en esta casa siempre tengo tres o cuatro. ¿Quieres uno solo?


  —Sí, yo no me las apaño con dos bastones como hacen los guiris.


  —Pues deberías. Es más descansado para los brazos, pues así el esfuerzo está equilibrado.


  Finalmente salieron las dos chicas equipadas con sus mochilas, botas de senderismo, y bastones. Elena llevaba dos bastones y su prima uno solo.


  Caminaron por la carretera hasta llegar a un sendero que ascendía suavemente.


  Elena demostró conocer bien la ruta, aparte de que no exigió demasiado de su compañera. Descansaron en los momentos adecuados, y el camino resultó ser bastante suave.


  Llegaron a La Vega cuando ya empezaba a hacer calor. Se acercaron a la plaza de la Iglesia y tomaron un refresco en el kiosco. Magua sacó un bocadillo de su mochila, pero su prima le hizo devolverlo.


  —Es de mala educación comer de tu mochila aquí en la mesa del kiosco. Si quieres pedimos algo, o si no, vamos a un banco a comer.


  —¿Tienen bocatas decentes en este bareto?


  —Creo que sí. ¿Pedimos?


  —Vale.


  Pidieron dos bocadillos y se los comieron tranquilamente, a la sombra.


  Tras el descanso, Elena la guió por las calles del pueblo hasta dar con el sendero que llevaba a La Bodeguilla. Ya comenzaba a notarse el calor del sol.


  —Espero que hayas traído bastante agua porque ahora es cuando nos va a hacer falta.


  —Llevo un litro y una botella de líquido isotónico.


  —No es mucho, pero supongo que hasta El Palmital será suficiente. Si hace falta allí podemos conseguir más.


  —Lo dices como si fuéramos a sudar la gota gorda.


  —Sí, porque el tiempo se ve despejado, hace calor y vamos a ir dentro del barranco, donde no sopla mucho la brisa.


  Magua miró al cielo. Observó que unas nubes oscuras se estaban amontonando.


  —Pues me parece que no va a hacer tanto calor. ¿Has visto esas nubes?


  Elena miró hacia arriba.


  —¡Qué raro! El pronóstico decía que iba a estar despejado. Pero por el momento es mejor así para nosotras.


  —Ya sabes que el hombre del tiempo no suele acertar ni una.


  —No es hombre, es mujer, que yo siempre veo la cadena 6; y es raro que fallen.


  —En todo caso así es mejor, tienes razón, colega.


  En pocos minutos se ocultó el sol, y las dos chicas notaron el descenso de temperatura. De un calor sofocante pasaron a un ligero frescor, muy agradable.


  Caminaron así un par de horas. El sendero que seguían avanzaba por la ladera del barranco, a veces convertido en carretera, otras un simple sendero de cabras. De vez en cuando hallaban basuras abandonadas en vertederos ilegales, sobre todo escombros y restos de electrodomésticos, o algún que otro coche destrozado.


  —Me encanta este lugar tan adecuado para los turistas —ironizó Magua.


  —Está peor de lo que pensaba. Y no me gusta cómo está cambiando el tiempo.


  Se detuvieron en un lugar, relativamente limpio y fresco, para almorzar.


  Elena no dejó reposar la comida. Seguía mirando hacia el cielo.


  —Esto no me gusta nada. Creo que vamos a cambiar la ruta.


  —¿Regresamos?


  —No, vamos a ir a La Atalaya. Total, tú ya has estado en La Caldera, ¿no?


  —Sí, y más de una vez. La tengo bastante vista.


  —Pues entonces creo que más adelante sale el camino hacia La Atalaya. Y una vez allí llamamos a mi viejo. Este tiempo no me gusta nada, y puede pasar algo raro.


  Magua no se había dado cuenta hasta entonces, pero ahora notó que la temperatura había seguido bajando. De hecho hacía frío. No era lo normal para una tarde de verano.


  Se pusieron en marcha y pudieron recuperar algo de calor con el ejercicio. Pero sabían que no podrían descansar mucho rato pues parecía ser un día invernal. Y no llevaban nada de abrigo, como era lo lógico.


  Elena localizó fácilmente una bifurcación en el camino y enfiló hacia el borde del barranco.


  —¿Estás segura, Elena?


  —No, pero esta ruta sube hacia donde queremos ir, que es lo importante. Una vez lleguemos arriba ya me orientaré. O preguntaré a algún vecino.


  La ruta resultó ser realmente mala. Un sendero que trepaba por la ladera del barranco, zigzagueando entre piteras y chumberas, aparte de otros matorrales llenos de espinas y de basura. Otras veces subía entre rocas entre las que se perdía el camino con mucha facilidad.


  Finalmente llegaron a la cima de la pared del barranco y Elena pudo ver donde estaban. Con la brújula en la mano, señaló una dirección.


  —Hacia allá. Tarde o temprano daremos con la carretera.


  —¿No podemos descansar un poco?


  —Toma resuello, Magüi. Pero con este viento frío dudo mucho que aguantemos mucho rato. Parece que estuviéramos en Tejeda.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque solo una vez recuerdo un viento tan frío como este. Fue una tarde que caminaba por la cumbre y pasé la noche en la Cruz de Tejeda. Esa noche nevó.


  —¿Crees que va a nevar? ¿En verano y cerca de Bandama?


  —Ya sé que suena absurdo. Pero es la impresión que me causa este viento.


  —Pues venga, sigamos andando que ya estoy tullida.


  Poco después llegaban a una carretera asfaltada. Y en una de las casas que pronto hallaron les dijeron como llegar hasta La Atalaya.


  Elena llamó a su padre por el teléfono móvil. Concretaron un punto determinado para recogerlas.


  Cuando las dos chicas llegaron al punto de encuentro, Julián ya las esperaba.


  Era una cafetería, y ambas chicas agradecieron el café con leche bien caliente.


  Nieve en verano


  Tras recuperar fuerzas, subieron al coche y en él volvieron a la casa de campo.


  Ya estaban llegando a la casa cuando observaron unas motas blancas en el aire. Alguna de ellas se estrellaba contra el vidrio del parabrisas. Elena, que iba delante, abrió la ventana lateral y sacó la mano abierta.


  Recogió una de las motas blancas y la enseñó a su padre y su prima.


  —¡No es posible! ¡Es nieve! —gritó.


  —Elena, ¿no estarás desvariando? —dijo Julián.


  —Papá. Ya sé que es increíble, que estamos en pleno verano y a menos de 500 metros sobre el nivel del mar. Pero esto es nieve. Si es otra cosa, dime tú lo que es.


  —Vale, parece nieve. Pero no puede ser. Además, ¿no le notas cierto tono rosa?


  Magua dio la razón a su tío.


  —Es cierto, Elena, si es nieve resulta que es rosada.


  —Tampoco me extraña. No puede ser una nieve normal, si cae aquí y en esta época del año, ¿no te parece?


  Cuando entraron en el patio de la casa (no había garaje), ya había unos cuantos parches blancuzcos en el jardín. Elena reconoció que, en efecto, aquella extraña nieve tenía un cierto tono rosa. Pero seguía sin extrañarle: resultaba coherente con el hecho de que nevara en pleno verano en Gran Canaria.


  Encendieron la televisión. Todos los canales comentaban la noticia: raro era el lugar (¡del mundo entero!) donde no estaba nevando. Al parecer, la extraña nevada cubría la mayor parte del planeta.


  Salvo en los polos. De hecho, allí el fenómeno era el contrario.


  Alarmantes informes de las bases científicas en la Antártida, hablaban de una subida brutal de las temperaturas. Una verdadera ola de fuego barría los hielos antárticos, con el resultado lógico: los glaciares se derretían a gran velocidad. Una última nota mencionó algo muy vago acerca de un sismo en los polos, pero muy pronto se perdió el contacto con las bases antárticas. Y los satélites no servían de mucho, pues las alteraciones meteorológicas hacían que no pudieran ver gran cosa.


  También en Groenlandia se estaba observando el mismo fenómeno.


  La noticia más grave llegó desde Isla del Fuego: una enorme ola provocada por el deshielo avanzaba hacia el lugar. Luego, ya no hubo más noticias procedentes de aquel lugar.


  Se confirmó la noticia de que dos sismos de gran intensidad se habían detectado de forma simultánea, uno en cada polo.


  Todas las cadenas de televisión habían suspendido sus programaciones habituales para mostrar sus respectivos noticieros de alcance.


  Se hablaba de que las grandes olas avanzaban hacia el norte por el Atlántico y el Pacífico. Se perdió contacto con Nueva Zelanda, el sur de Australia y la Patagonia. Luego fue el turno de Sudáfrica y las grandes ciudades de Río de la Plata: no había datos de Buenos Aires, donde tal vez el tsunami había provocado una catástrofe, lo mismo que en Río de Janeiro.


  Y otra serie de olas, algo menores, avanzaban desde el polo norte hacia el sur.


  De pronto, una tras otra las cadenas dejaron de transmitir. El televisor solo mostraba ruido.


  Magua cogió su móvil. Estaba fuera de cobertura, lo que no le extrañaba. Pero lo mismo sucedía con el de su prima.


  Y el teléfono fijo tampoco daba señal.


  —¡Mierda! —exclamó—. Contaba con poderme conectar a Internet para averiguar lo que está pasando.


  —¿Trajiste el portátil? —preguntó Elena, extrañada.


  —Sí, pero de poco nos va a servir si no hay línea.


  —Tal vez mañana la arreglen —observó la madre de Elena, siempre optimista.


  —Yo no estaría tan seguro —replicó su esposo—. Conviene que revises lo que tenemos. Me da la impresión de que vamos a estar aquí unos cuantos días más de lo que pensábamos.


  —Papá, ¿por qué dices eso?


  —Sospecho que ha pasado algo muy gordo. Y puede que desde ahora debamos arreglárnoslas por nuestra cuenta. Voy a sacar la pistola.


  —¡Tío! ¿Estás loco?


  —Solo quiero asegurarme de que está bien. Espero no tener que usarla, pero solo por si acaso, ya me entienden ustedes.


  —Creo que te entiendo, papá. Magüi, la cosa está muy fea, y no se sabe lo que puede ocurrir. No está de más tomar algunas precauciones.


  Magua halló todo eso un poco exagerado, y así lo hizo saber. Pero, en su fuero interno, comenzaba a pensar que tal vez estuviera justificado, a fin de cuentas...


  De pronto, se fue la luz. Pero Julián ya estaba preparado y en cuestión de minutos se oyó el rugir de un motor de gasolina, al ponerse en marcha el generador portátil.


  —Bien, creo que ya empiezan los problemas. Vamos a cenar, que nos tenemos que acostar temprano.


  Poco después cenaban papas fritas con huevo y salchichas, pues decidieron que lo primero era acabar con lo que estuviera en la nevera, de conservación más difícil.


  Se turnaron para recoger las cosas y limpiar los platos. De improviso, Pino comenzó a sentirse mal.


  —No sé si algo de lo que comimos estaría en mal estado.


  —¿Tú crees, mamá? La nevera estaba funcionando bien hasta que se fue la luz, y los huevos eran frescos, los compré ayer mismo.


  —Pues no sé, porque yo también me estoy sintiendo mal —observó su padre.


  Los dos tuvieron que dejar lo que estaban haciendo y se fueron a la cama. Su hija los miró preocupada.


  —Me extraña que los dos se pongan malos a la vez. ¿No te parece eso muy raro, Magüi?


  —Yo tampoco me siento muy bien. Terminemos de secar estos platos y vamos a dormir.


  —¡No se olviden de apagar el generador! —exclamó con voz cascada el padre de Elena desde la habitación del matrimonio.


  Poco después, Elena encendía una vela para poder apagar el generador e ir a su cama. Ella también se sentía muy mal.


  * * *


  Por la mañana, nadie quería levantarse. Sobre todo Julián y Pino, quienes apenas podían moverse de la cama. Ambos estaban muy pálidos.


  Elena se levantó a duras penas. Comprobó que seguían sin tener luz eléctrica, pero no tenía ánimo para salir a encender el generador.


  Aunque el reloj señalaba las 10 de la mañana, afuera estaba oscuro. Y continuaba nevando.


  Por suerte la casa cerrada mantenía el calor suficiente.


  Magua tampoco se sentía nada bien, pero se sintió obligada a levantarse para ayudar a su prima.


  Sus dos tíos estaban cada vez peor. Tenían una fiebre muy alta, vómitos y diarreas. Primero Pino y luego su esposo comenzaron a delirar. De improviso, Julián se quedó inmóvil.


  —¡Papá! —exclamó Elena y se echó a llorar.


  Apenas tuvo tiempo para llorar a su padre, cuando su madre le siguió. Murió casi sin que las dos chicas se dieran cuenta.


  Magua estaba desconcertada. Intentó hablar con su prima, pero esta estaba totalmente sumida en el dolor y no la escuchaba.


  —Elena, tenemos que llamar a las autoridades, o buscar a alguien. No los podemos dejar aquí.


  Era inútil, su prima no le prestaba atención.


  Magua comprendió que por el momento no había nada que pudiera hacer. Salvo, tal vez, echarse un rato en la cama. Ella tampoco se sentía bien, y quizás lo que acabó con sus tíos estaba esperando para acabar con ella y con Elena.


  Al mediodía, comprendió que tenían que comer algo. Elena seguía sumida en el dolor y se había echado en su cama, ajena a todo.


  Magua había cerrado la habitación de los tíos para no tener que ver los dos cadáveres. Buscando en la alacena, encontró una sopa de sobre.


  Sacó un caldero, lo llenó de agua (se suponía que debía medir la cantidad, que era un litro, pero no estaba para boberías) y localizó unos fósforos para encender la cocina (¡ni siquiera era de encendido automático!) (Pero a la vez dio gracias de que no fuera una cocina eléctrica).


  Aunque Magua no tenía gran experiencia como cocinera, elaborar una sopa de sobre estaba dentro de sus posibilidades. Así que, media hora más tarde, pudo servir dos platos llenos del líquido caliente para ella y su prima.


  A duras penas logró que Elena se levantara y se sentara ante su plato. Pero apenas llegó a probar un par de cucharadas.


  —Elena, ¡tienes que comer!


  —No puedo, Magüi. Tengo un nudo en el estómago. Y náuseas.


  —Yo también, pero tenemos que comer algo. Y esta sopa nos sentará bien. Descansamos y ya decidiremos lo que hemos de hacer.


  —¿Cómo que qué vamos a hacer? ¡Morirnos! ¿Es que no lo ves?


  —Yo no veo nada, Elena. Aquí estamos las dos, vivas por ahora, y tenemos que luchar.


  —Pero, ¿sabes lo que les ha pasado a mis padres?


  —No, no lo sé. Y no tengo forma de averiguarlo por el momento, así que dejemos el tema.


  —¿Cómo que deje el tema? ¿Se mueren mis padres en la cama, y tú pretendes que deje el tema? ¡Estás flipando!


  —¡Tú sí que estás loca! —Magua decidió que lo mejor era seguirle la corriente—. Bueno, vamos a ver, de acuerdo. Sigamos con el tema, ¿acaso tú sabes lo que ha pasado?


  —No, pero pienso averiguarlo.


  —¡Adelante, lista!, dime lo que vas a hacer. ¿Llamar a la policía? ¿Oír las noticias? ¿Conectarte a Internet para buscar en el Google?


  —Podríamos salir a buscar a alguien. Aquí cerca vive gente, y nos podrían ayudar.


  —¡Pues venga, sal ya de una vez!


  —No puedo, me siento muy mal. Y está nevando y toda la ropa que tengo es de verano. Apenas una chaqueta ligera.


  —Pues yo estoy igual que tú. Y no pienso salir afuera aunque me lo digas.


  —¡Serás...!


  Elena se levantó con la cara congestionada por la furia. Por suerte lo único que tenía en la mano era una cuchara, pero así y todo intentó agredir a su prima.


  Ambas chicas forcejearon, pero salvo unos rasguños y unos pelos arrancados, muy poco lograron hacerse una a la otra.


  Magua esperó a que su prima se cansara. Comprendía que estaba fuera de sí y que no razonaba como era debido. Y estaba convencida de tener la razón, a ellas dos no les quedaba más remedio que esperar.


  Finalmente, Elena se echó a llorar. Sin decir nada, se encerró en su habitación. Magua escuchó cómo pasaba la llave.


  Encogiéndose de hombros, se sirvió un poco más de sopa. Luego recogió los platos y los colocó dentro del fregadero. Los lavó por hacer algo, no porque lo considerara necesario. Y dejó el caldero con la sopa sobre la cocina, pues no se atrevía a abrir la nevera sin corriente eléctrica.


  Pasó la tarde en solitario, viendo caer los copos de nieve y leyendo libros bajo la escasa luz. Elena seguía encerrada en su habitación y no respondía a las llamadas de su prima.


  Por la noche, Magua se sirvió lo que quedaba de sopa y ni siquiera recogió la mesa. Sin siquiera cambiarse de ropa, se echó en su cama cubriéndose con todo lo que pudo hallar. El frío era cada vez más insoportable.


  Soledad


  Por la mañana seguían el frío y la oscuridad. Magua estaba preocupada por su prima, quien seguía encerrada en su habitación.


  Tocó suavemente, y luego con fuerza, pero no oyó respuesta.


  Pegó la oreja a la puerta. Dentro no se oía nada. Absolutamente nada.


  Mosqueada por completo, Magua buscó la forma de abrir la puerta. Encontró un armarito con llaves, pero ninguna de ellas le sirvió para abrir la puerta. Tal vez porque su prima había dejado puesta la llave por dentro, impidiendo que cualquier otra pudiera penetrar en la cerradura.


  Magua siguió buscando. Finalmente, halló lo que necesitaba: una gruesa barra. Parecía un objeto usado para sacar clavos, Magua no tenía ni idea de cómo se llamaba. Pero podría servir para romper la puerta si fuera preciso.


  Tras un duro forcejeo, logró forzar la cerradura. La puerta se abrió bruscamente, y Magua recibió un golpe al caerle encima la barra de hierro.


  Pero ignoró el dolor, entrando.


  Elena estaba tendida sobre la cama.


  Inmóvil y fría.


  Muerta.


  Magua gritó con fuerza. Llena de desesperación, se echó a correr hacia la puerta y salió en medio de la nevada.


  Apenas dio unos pasos ya se vio perdida.


  No sabía donde se hallaba. Ni hacia dónde ir.


  Solo veía los copos cayendo a su alrededor.


  Magua vagó un buen rato, totalmente desorientada. Hasta que tropezó con una superficie muy fría y resbaladiza.


  Comprendió que era el coche.


  Haciendo un esfuerzo dentro de su atormentada mente, Magua consiguió orientarse. Tanteando alrededor del coche localizó la pared de la vivienda y fue siguiéndola hasta hallar la puerta.


  Entró y se dejó caer en uno de los sillones.


  El frío que seguía sintiendo le hizo levantarse otra vez para cerrar la puerta.


  Finalmente pudo descansar.


  Y poco después se retiraba a su habitación para echarse a llorar.


  * * *


  El resto del día pasó casi sin que Magua se diera cuenta. La oscuridad era ya casi cerrada cuando logró localizar una caja de fósforos y encender una vela.


  Aunque sentía la frente ardiendo por la fiebre también notaba el hambre en su debilitado cuerpo. No recordaba cuándo fue la última vez que comió algo.


  Abrió la nevera y halló algo de fruta y refrescos. Los sacó y colocó sobre la mesa.


  Necesitaba algo caliente y aunque en la nevera vio huevos no le apetecían, pues los relacionaba con la enfermedad.


  Recordó la sopa de sobre y buscó en la alacena. Había varios platos para elaborar con agua y algunos precocinados. Lamentablemente, los precocinados eran para calentar en microondas y eso, sin electricidad, era por completo inviable.


  Finalmente optó por un sobre de tallarines que preparó sin molestarse en medir las cantidades.


  Apenas hubo terminado la cocción, se sirvió una ración generosa, bastante más de la mitad del preparado, que era para dos raciones.


  Lo devoró tan deprisa que, sin darse cuenta, se sirvió lo que quedaba en el caldero.


  Acompañando con la fruta y el refresco, finalmente se sintió realmente ahíta y satisfecha. Incluso parecía tener menos fiebre.


  Por un momento había olvidado los tres cadáveres que permanecían sobre sus respectivas camas.


  Magua se acostó y, por primera vez, durmió de un tirón, de tan agotada que estaba.


  * * *


  Durante los días siguientes continuó nevando. Magua no se atrevía a salir por miedo a perderse como ya le pasó una vez.


  Sin tener nada que hacer, meditó acerca de su situación.


  Tan pronto dejara de nevar, saldría afuera a buscar ayuda. Seguía sin haber comunicaciones de ningún tipo, pero había casas cercanas con gente en ellas. Tenía que haber alguien a quien pedir ayuda.


  Se acordó de la pistola que mencionara su tío y entró en la habitación a buscarla.


  Aunque no quería mirar los cadáveres, no pudo evitar echarles una ojeada.


  Observó que la carne empezaba a deshacerse, como si fuera polvo. Y sin embargo no había olor a podrido.


  Llena de repugnancia, tocó la cara de su tía. Una masa de polvo apareció en el lugar donde apoyó su dedo, dejando un orificio en medio de la carne, como si fuera arena o algo parecido. Bajo ella surgió el hueso, quedando limpio al desaparecer la carne.


  Se obligó a sí misma a dejar de mirar aquello y buscó en la mesa de noche de su tío.


  Sí, allí estaba el arma con una caja de balas. Recogió ambas cosas.


  Cerrando la puerta, cogió la pistola y buscó la forma de cargar y descargarla. Incluso llegó a disparar hacia la puerta de sus tíos.


  El ruido la dejó medio sorda y el retroceso le hizo fallar, con lo que la bala atravesó una ventana.


  Comprendió que manejar el arma sería tarea difícil.


  Al menos llevándola podría sacarla en caso de que hiciera falta. Aunque luego fuera casi incapaz de usarla.


  Eso, para cuando pudiera salir...


  Mientras, se dedicó a rebuscar por todos los rincones hasta hacerse una idea lo más completa posible de lo que había en aquella vivienda.


  Localizó muchas cosas inútiles sin electricidad, o de dudosa utilidad en su situación, como unas palas para jugar en la arena o unos disfraces de Carnaval.


  También halló objetos que podrían resultarle muy útiles. Herramientas, sobre todo un par de navajas de bolsillo muy completas. Bastantes latas de comida. Papeles de diferentes tipos, desde higiénico hasta folios de impresora. Periódicos viejos, trozos de madera, velas, cuerdas. Una tela gruesa con la que podía hacerse una tienda. Una lata con gasolina. Un botiquín. Cosas así.


  En un armario ropero halló un abrigo del que su prima no le había comentado. Era de su talla y abrigaba bastante. Aunque estuviera pasado de moda (tal vez por eso estaba allí abandonado) le resultaba perfecto.


  Con una linterna y pilas nuevas, y bien abrigada, se atrevió a salir afuera de nuevo.


  Apenas se alejó un poco de la puerta, y alumbrando a su alrededor, realizó un reconocimiento de lo que pudo sin alejarse de las paredes de la casa.


  Observó el coche, ahora totalmente cubierto de nieve rosada, y se preguntó si sería capaz de conducirlo para salir de allí.


  Apenas había realizado un par de clases prácticas para obtener el título de conductora, pero creía que sería capaz de arrancar el motor, siempre que las bajas temperaturas se lo permitieran, por supuesto.


  Volvió adentro y, recordando la pistola, buscó otras posibles armas.


  Pensando en lo que podría suceder si alguien la encontraba sola en la casa, repartió diversos objetos por lugares accesibles, pero no visibles. Dejó la palanqueta, una barra de madera con clavos y un par de cuchillos de cocina, en diversos escondites por si llegaba a necesitarlos. Y decidió dejar el mayor de los cuchillos sobre la mesa, siempre a mano. Le ofrecía mayores garantías que la pistola.


  Y así transcurrieron varios días. Magua se fue sintiendo cada vez más fuerte, recuperada de lo que fuera que le había atacado.


  Leía alguno de los libros cuando no estaba entretenida con otra cosa, sobre todo los que se relacionaban con los aborígenes. Recordó muchas de las cosas que le habían contado en el Instituto, y también aprendió otras nuevas.


  Vació la nevera antes de que su contenido se estropeara por completo, y aprovechó los huevos que quedaban para hacerse una tortilla que, ciertamente, no le hizo ningún daño y sí mucho bien.


  Un día incluso llegó a encender el generador de electricidad para poder usar su portátil. No se pudo conectar a Internet (seguía sin haber línea en el teléfono), pero se entretuvo un rato con los juegos almacenados en su equipo.


  Sin embargo, los juegos electrónicos le dejaron una sensación de vacío como nunca había experimentado. Pertenecían a otra época, un periodo de ocio abundante. Ahora ya no le decían nada.


  Apagó su equipo y desconectó el generador. Tenía que ahorrar combustible.


  Calma tras la tempestad


  Una mañana, por fin dejó de nevar. Magua se levantó para ver un sol resplandeciente que atravesaba el cristal de las ventanas.


  Se asomó y descubrió un paisaje increíble: hasta donde alcanzaba la vista todo estaba cubierto de nieve blanco-rosácea.


  No se apreciaba movimiento alguno, salvo algunas hojas de los árboles que movía la brisa.


  Magua salió con su abrigo, y de inmediato tuvo que quitárselo. El sol era el típico de verano, aunque el suelo estuviera lleno de nieve. Estaba claro que, de seguir así, en muy poco tiempo comenzaría el deshielo.


  Cerca había una casa con un coche aparcado por fuera. Eso podía ser señal de estar habitada. Comenzó a caminar en aquella dirección cuando recordó que estaba sola.


  Volvió a su casa y recogió la pistola y el cuchillo. Los escondió bajo el abrigo, que decidió seguir llevando aunque le daba calor, y salió preparada para lo que fuera.


  Con sus armas escondidas, mientras caminaba se sentía la guapa del barrio preparada para enfrentarse a los matones. Una versión femenina del vaquero protagonista en una peli del Oeste.


  Llegó hasta la casa vecina y abrió la puerta del jardín.


  Atenta a cualquier sonido, siguió avanzando hasta la entrada de la vivienda. Tocó el timbre.


  No se oyó nada, y se echó a reír.


  No era raro que no sonara el timbre si no había luz.


  Golpeó la puerta, y pegó la oreja para oír desde dentro.


  Seguía sin oír ni un solo sonido.


  La puerta estaba cerrada, así que optó por rodear la casa buscando otro sitio por donde entrar, o al menos atisbar su interior.


  Las ventanas estaban cerradas, al igual que las puertas, pero pudo mirar hacia dentro. No vio ni una sola señal de que hubiera alguien dentro.


  Por un momento dudó, pero finalmente se atrevió a dar el siguiente paso.


  Cogiendo una piedra, la lanzó contra la ventana, presta a salir corriendo si alguien aparecía.


  A pesar del fuerte ruido de los cristales rotos, nadie apareció.


  Magua se introdujo por la ventana, sintiéndose que en vez de la chica de la película ahora era una ladrona furtiva.


  Dentro de la casa, había un fuerte olor a podrido que llegaba de la cocina.


  Buscando por todas partes, localizó la fuente del mal olor: la nevera estaba medio abierta y en su interior había carne descompuesta.


  En dos de las habitaciones localizó los restos de los habitantes: unos esqueletos cubiertos con las ropas, como si la carne que tuvieron se hubiera convertido en polvo. Y no daban mal olor, por cierto.


  Sintiendo que la garganta se le secaba, Magua hizo de tripas corazón para seguir rebuscando. Halló varias cosas útiles, con las que hizo un hatillo y finalmente salió por la puerta; no se molestó en dejarla cerrada.


  Ya de nuevo en la que consideraba su casa, recordó que no había vuelto a entrar en las habitaciones de sus tíos o de su prima. Ahora volvió a hacerlo, y vio justo lo que ya esperaba: de sus cuerpos solo quedaban los huesos, bajo la ropa que llevaban.


  * * *


  Durante varios días, mientras la nieve se derretía, exploró todas las casas cercanas. En ninguna de ellas halló más vida que un gato medio muerto de hambre, al que enseguida recogió. Recordando a cierto náufrago, le puso de nombre Viernes.


  No teniendo con quien hablar, conversaba con Viernes, aunque este ni siquiera pretendía hacerle caso.


  —Viernes, parece claro que estamos solos. Llevo ya unas veinte casas revisadas y solo encuentro los cadáveres hechos polvo. Ya no queda nieve, así que voy a intentar arrancar el coche. Espero que aceptes venir conmigo, ¿no?


  El gato no respondió, simplemente se hizo un ovillo y se echó a dormir.


  —No es mala idea. Voy a acostarme yo también.


  Con la pistola y el cuchillo bajo la almohada, se echó en su cama a dormir una noche solitaria más.


  * * *


  Unos días más tarde (Magua no se molestaba en llevar la cuenta del calendario), decidió que ya era el momento de intentar usar el coche. Sus exploraciones por la urbanización no le proporcionaban nada nuevo, y tenía curiosidad por saber si alguien había sobrevivido a mayor distancia. El coche le daría más posibilidades.


  Recordando lo que sabía, se sentó y se puso el cinturón. Puso el contacto y giró la llave.


  El motor tardó un poco, pero arrancó con cierta facilidad. Era un coche nuevo y su tío lo había mantenido en buen estado. Por lo visto las bajas temperaturas de los días pasados no le habían afectado mucho.


  Sin embargo, nada más arrancar, el coche dio un salto y se apagó el motor.


  Avergonzada, Magua recordó que debía haber puesto el cambio en punto muerto.


  Esta vez hizo las cosas de forma correcta, y el coche arrancó nuevamente. Y se quedó funcionando, a la espera de que la conductora tomara el control.


  Magua puso la marcha atrás y se disponía a soltar el embrague cuando recordó otro detalle: la puerta de rejas estaba cerrada.


  Nuevamente sintió que el rubor le cubría la cara. Dejando el motor funcionando en punto muerto, se bajó para abrir la puerta que le permitía salir a la calle.


  Finalmente, logró salir con algún esfuerzo: el coche se caló un par de veces. Pero por fin estaba en la calle. Magua puso la primera y, con bastante miedo, dejó que el vehículo avanzara despacio.


  No había tráfico alguno, como era evidente, así que no hubo ni un solo conductor que protestara por las maniobras de novata que realizó en aquellas calles. Pero tras unos cuantos minutos fue adquiriendo soltura y se fue atreviendo a ir más deprisa.


  Recorrió las calles para practicar, tratando de orientarse para poder volver sin problemas.


  Y al fin se sintió preparada para su primera excursión. Pero aún faltaban varios detalles.


  Volvió a su vivienda. Cogió su mochila y puso dentro agua, algo de ropa, una navaja, comida y un botiquín de bolsillo. La pistola la colocó bajo el asiento del coche, y el cuchillo lo metió en la guantera.


  Viernes estaba echado indolentemente sobre un sillón.


  —Viernes, ¿vienes conmigo?


  El gato la miró y pareció decirle que le importaba un pepino lo que ella hiciera.


  —Pues vale. ¡Búscate la vida!


  Dejando al gato dentro de la casa, y sabiendo que podría salir por la ventana rota, Magua subió al coche con sus cosas.


  Esta vez no tuvo vacilaciones a la hora de poner en marcha el vehículo y avanzar por la vía.


  Minutos más tarde ya estaba en la carretera, rumbo a Las Palmas.


  La vía estaba por completo desierta. A veces encontraba algún que otro vehículo detenido, pero tras observar dos de ellos decidió ignorarlos. En el primero de los vehículos abandonados descubrió las típicas ropas con esqueleto dentro, señales de algún cadáver convertido en polvo. En el segundo, ni eso siquiera.


  Lo que Magua buscaba no eran vehículos vacíos, sino en movimiento. O cualquier otra señal de vida.


  Sí que había señales de vida, pero no humana. De vez en cuando aparecían algunos perros vagabundos, y Magua pensó que podrían resultar peligrosos, así que no salía del coche cuando los descubría.


  Vio varios gatos e incluso ratas, que al parecer ya sabían que no tenían que esconderse de los humanos.


  Cerca de Tafira comenzó a ver coches destrozados. La carretera tenía obstáculos atravesados, normalmente escombros. Y finalmente llegó a un punto en el que ya no pudo avanzar: una masa de basura de todo tipo cubría todo lo que podía apreciarse a simple vista. Era como si alguna gigantesca ola hubiera llegado hasta el lugar, y al retroceder lo dejara todo sembrado de restos.


  Pero si la ola había llegado hasta Tafira, ¡tenía que tener quinientos metros de alto!


  Magua recordó las noticias del primer día, aquellas que hablaban de enormes olas provocadas por el deshielo de los casquetes polares. Aunque era difícil que el simple deshielo tuviera ese efecto, un especialista había comentado que se habían detectado señales sísmicas procedentes de ambos polos. Fue casi la última noticia internacional que pudo ver en la tele.


  Quizás esas ondas sísmicas, combinadas con el deshielo repentino, habían provocado esas grandes olas. Desde luego que no había quedado nadie para discutir el asunto, y Magua no era ninguna experta en el tema.


  Decidió retroceder y buscar otra vía. Intentó meterse por calles secundarias, y todas las halló bloqueadas.


  Finalmente probó con otra ruta. Desde la Vega de San Mateo salían varias vías, así que se dirigió hacia ese lugar.


  La Vega estaba tan desierta como los demás lugares. Entró en un par de tiendas, donde se aprovisionó sin sentirse ya avergonzada por llevarse las cosas sin pagar. Ella era la única habitante, y por lo tanto todo lo que estaba a la vista era suyo.


  Al menos mientras no apareciera algún otro para repartir, pensó amargamente.


  Tomó la vía de Teror y tras unos kilómetros de vía despejada, se encontró con la misma masa de escombros.


  Regresó a la villa mariana y pensó en visitar la iglesia. Pero Magua nunca había sido practicante, y lo que había sucedido no le inspiraba precisamente piedad.


  Sin embargo, le pudo la curiosidad y entró en el templo.


  Mucha gente sí que se había sentido piadosa y había buscado ayuda en la religión. Lo comprendió al ver la enorme cantidad de esqueletos vestidos, restos de personas que habían fallecido en el templo y cuyos cadáveres nadie recogió. Los veleros estaban repletos de velas consumidas, y había velas apagadas ante todas las imágenes.


  Magua concluyó que la fe de aquella gente no le había servido de mucho, salvo como consuelo a la hora de morir. Ella, en cambio, estaba viva y no sentía la necesidad de dar las gracias a ningún ente superior.


  Fuera lo que fuera lo que le permitía seguir con vida, podría ser suerte o podría ser otra cosa. Tal vez lo averiguaría, tal vez no.


  Por ahora, lo importante era seguir viviendo.


  Magua salió del templo con las ganas de vivir reforzadas. Si hasta entonces había rozado su mente la idea del suicidio, ahora le parecía una total y absoluta estupidez. La muerte se la llevaría tarde o temprano, como a todo el mundo, pero ella no le daría ni una sola facilidad.


  Visitó varias tiendas, incluida una pastelería donde cargó con tres cajas de pasteles, y con sus tesoros cargó el coche para regresar.


  Viernes la recibió con maullidos y ronroneos. No es que tuviera hambre, sino que se había sentido solo. El gato parecía entender que su ama se había marchado y que tal vez no regresara.


  A partir de ese día, las exploraciones de Magua se dirigieron más hacia la cumbre que hacia la costa. Decidió buscar una vivienda adecuada para quedarse. Aquella casa de Santa Brígida estaba bien, pero se hallaba en una zona residencial, no en el verdadero campo. Y para sobrevivir sola, Magua tendría que vivir en el campo.


  Viernes la acompañaba casi siempre. El animal, por lo visto, temía que Magua no regresara después de alguno de esos viajes, y casi siempre subía al coche cuando lo ponía en marcha.


  Embarazo


  Magua halló una casa de campo en Tejeda que le pareció adecuada. Cerró la habitación donde estaban los huesos polvorientos de su último ocupante, y se trajo sus cosas desde Santa Brígida; para ello tuvo que dar varios viajes, y en uno de ellos buscó la forma de llenar el depósito de gasolina en una estación de servicio: aunque había combustible, era necesaria la electricidad para operar las bombas. Magua localizó las bocas de los depósitos y un sistema de bombeo manual para emergencias.


  En todos los viajes la acompañó Viernes, hasta que el animal decidió quedarse en la casa de Tejeda. El gato parecía saber que aquella sería su nueva vivienda y salió a explorar los alrededores.


  Magua cargó con dos de las enormes enciclopedias de su tío, pues pensaba que la información contenida en ellas podría serle de utilidad. O al menos le servirían como entretenimiento cuando no tuviera otra cosa que leer. De todos modos, una obra con el pomposo título de «Enciclopedia del Bricolaje» por fuerza tenía que contener alguna información útil.


  En su nueva vivienda, Magua dedicó los primeros días a limpiarlo todo. En uno de los armarios localizó un paquete de compresas, tal vez de alguna compañera del antiguo dueño (Magua creía que se trataba de un hombre; aunque no se molestó mucho en averiguarlo, el desorden reinante era típicamente masculino).


  Recordó que hacía ya más de un mes desde que tuvo la regla. No recordaba la fecha exacta, pues había perdido la noción del tiempo, pero juraría que le vino dos semanas antes de... de lo que fuera que había sucedido.


  Y Magua estaba segura de que ya había pasado más de un mes, ¡tal vez casi dos meses!


  ¿Estaría embarazada?


  ¡Un momento!


  ¡¡Imposible!!


  Magua recordaba perfectamente cuándo fue la última vez que estuvo con un chico; habían pasado más de seis meses, fue después de una noche loca en una disco de Las Canteras. No recordaba casi nada, salvo que se había despertado en una cama extraña, dentro de un piso en el que nunca antes había estado. Tal vez incluso hubieran puesto algo en su bebida...


  Un preservativo usado en el suelo era la única garantía que tenía de que no había habido consecuencias. Y de hecho recordaba bien que, a los pocos días, le vino la regla.


  Por tanto, aquello no podía ser. ¡Y desde entonces no había salido siquiera con chico alguno!


  Magua exploró con todo detalle su memoria. Estaba segura. ¡No había nadie!


  Por lo tanto, lo que tenía era un retraso. La regla le vendría en cualquier momento. Mejor sería tener las compresas a mano, por si acaso. Y contar los días, ese descontrol con el calendario se tenía que acabar.


  * * *


  A las tres semanas, Magua ya estaba cansada de tener que ir cargando con el paquete de compresas a dondequiera que fuese. Optó por dejarlas a un lado.


  Además, ya empezaba a reconocer algunos síntomas de embarazo. Por las mañanas se sentía mal a menudo y las náuseas le venían en cualquier momento.


  La primera vez pensó que lo que llamaba el virus X (lo mismo que había acabado con las demás personas) le empezaba a hacer efecto. Pero las náuseas pasaron tan pronto como vinieron.


  Volvieron al día siguiente. Y al otro.


  También notaba un cierto malestar en su cuerpo. Justo lo que describían las mujeres al hablar de sus respectivos embarazos.


  Vale, tenía que aceptarlo, ¡estaba embarazada!


  ¿De quién?


  O, peor aún, ¿de qué?


  Volvieron sus fantasías de suicidio. ¿Qué iba a hacer una mujer sola embarazada? ¿Cómo daría a luz? ¿Quién la cuidaría? ¿Quién le ayudaría con su hijo? ¿Cómo sería ese hijo?


  Demasiadas preguntas. Y ninguna respuesta.


  Pero Magua era de talante optimista, así que esa actitud no le duró demasiado.


  Aceptó su situación, igual que había aceptado la supervivencia. Ya vería cómo era su hijo, y a partir de ahí deduciría quien podría ser el padre.


  Y en cuanto al asunto de dar a luz y sobrevivir con un hijo recién nacido, lo haría. De alguna manera.


  O perecería en el intento.


  * * *


  Mientras, decidió experimentar con la agricultura. Aquella casa tenía una pequeña finca, aunque lo que estaba en ella plantado se había echado a perder con la nevada.


  Pero algunas plantas volvieron a brotar de sus raíces. Y Magua localizó en un armario varios paquetes de semillas de lechuga, tomate, acelgas, millo, trigo, cebada, zanahorias, cebollas, y muchas otras plantas que no conocía.


  Era cuestión de elegir las más adecuadas para la época y que no le ofrecieran dificultades inesperadas.


  Buscó información en sus enciclopedias y en algunos libros que encontró en la casa. Decidió qué podía plantar. Y se puso manos a la obra.


  Apenas tenía idea de lo que debía hacer, pero de una u otra forma lo consiguió.


  Manejaba los aperos de labranza con absoluta torpeza, pero no había nadie para regañarla por ese motivo.


  Tenía agua de riego, y aprendió a echar la cantidad justa después de que un cultivo se le estropeara por falta y otro por exceso de agua.


  Ya notaba su barriga prominente al agacharse, pero finalmente pudo disfrutar de unas zanahorias cosechadas por ella misma.


  ¡Nunca unas legumbres le habían sabido tan bien!


  * * *


  Ahora contaba con otra compañía, aparte del tornadizo Viernes. Su perro Tino.


  Meses atrás, explorando la cercana población de Tejeda (aún solía salir con el coche), oyó un seco gruñido tras una pared.


  Por primera vez empuñó su pistola, quitó el seguro y la cargó, como ya había aprendido. Y preparó su cuchillo, por si el arma fallaba.


  Dio unos pasos y vio la fuente de esos gruñidos. Un perro.


  Un perro amenazante, sin ninguna duda.


  Aquella boca abierta, aquellos afilados colmillos no le dejaban margen alguno para dudar.


  No podía correr riesgos. Apuntó con la pistola y disparó.


  El retroceso la derribó, y el estampido resonó en la distancia.


  Por pura suerte había dado en el blanco. El perro estaba tendido en el suelo, en medio de un charco de sangre. Pero no era perro sino perra. Y estaba criando, como resultaba evidente.


  Magua sintió una extraña afinidad con aquella otra hembra. Tal vez todo lo que pretendía era defender a su cría. O alimentarla.


  Siguió explorando las casas del pueblo, sin oír nada más. Aquella perra estaba sola, por lo visto.


  De pronto, pudo oír un débil gañido. Decidió buscar su origen, y al hacerlo se acercó a donde aún estaban los restos de la perra.


  Los gañidos, ahora más claros, venían de una pared cercana.


  Allí, dentro de un pequeño cuartucho, había unos cachorros.


  Magua había matado a su madre, y ahora se sentía obligada a salvar a sus hijos.


  Recogió los tres cachorros en una manta y los metió en el coche.


  Alimentarlos no fue sencillo, pues aún tomaban leche. Magua buscó y halló una bolsa de leche en polvo en una casa cercana. Con ella preparó el alimento para los cachorros, para lo que tuvo que improvisar un pequeño biberón con un guante.


  A pesar de sus esfuerzos, dos de los cachorros se murieron. Pero el otro, probablemente el más fuerte, sobrevivió y pudo ser destetado.


  Viernes tuvo que compartir su comida, pues el cachorro, al que Magua llamó Tino, también la necesitaba.


  Tino resultó ser mucho más fiel que el gato, con el que también hizo buenas migas.


  Y Viernes aceptó al perro. Con frecuencia, dormían juntos.


  Tino aprendió pronto que debía hacer lejos sus necesidades. Incluso se acostumbró a enterrar sus heces, como hacía el gato.


  Y siempre seguía a Magua dondequiera que fuera la chica.


  * * *


  Fueron transcurriendo los meses. Pasó el verano, llegó el otoño y poco a poco fueron bajando las temperaturas. Magua observaba el paso de los días, marcándolos en un almanaque. Y a la vez notaba los cambios en su cuerpo; se sentía cada vez más pesada y su ropa ya no le servía.


  Tuvo que buscar otras prendas en las casas del pueblo, y en una tienda cuya puerta forzó para poder entrar. Si hubiera habido electricidad sin duda habría sonado la alarma, pero eso era algo que pertenecía ya al pasado.


  Terminó el año con un frío muy intenso. A Magua no le hubiera extrañado que, esta vez sí, hubiera nevado.


  Pero en realidad estaba bastante por debajo de la región donde podía nevar. Una mañana descubrió la cumbre despejada y con una ligera capa blanca, que apenas duró una semana.


  A la distancia podía ver, a veces, la cumbre del Teide en la cercana isla de Tenerife. Y allí sí que había nieve. Y de la verdad, blanca.


  Así dio comienzo un año nuevo.


  Un año que prometía soledad, al menos hasta que naciera su hijo.


  Aunque no solía alejarse mucho, Magua había notado que por los alrededores había cabras. Tener alguno de aquellos animales sería un verdadero logro, pues contaría con leche. Y puede que también con carne fresca.


  Tenía que pensar en la forma de lograrlo.


  Finalmente, comprendió que la mejor manera era recurrir al mismo procedimiento que usó para conseguir a Tino: matar a una madre y quedarse con la cría.


  No sería tan sencillo, pues los animales eran muy desconfiados y no dejaban que se les acercara nadie; menos si se trataba de una persona con un perro.


  Ya estaba muy avanzado su embarazo, y Magua sentía que le quedaba, si acaso, un mes para dar a luz lo que fuera que llevaba en su útero.


  Tenía muy estudiado el plan, y ya había localizado a una baifa con su cría, así como el lugar donde ella podría esconderse y apuntarle con la pistola. Debía acertar a la primera, pues sin duda se echarían a correr y ya no tendría otra oportunidad.


  O lo hacía ahora o tendría que esperar unos meses, cuando ya hubiera dado a luz, se hubiera recuperado y hallado la manera de dejar a su hijo a buen recaudo.


  No. Esperar sería lo mismo que perder la oportunidad.


  Tuvo que dejar amarrado al pobre Tino, el cual se quejó amargamente al ver que no podía acompañar a su ama.


  Cogió el coche y se metió por una pista cercana al escondite.


  Se aprestó a esperar. Y, tal y como había observado, la cabra se puso a pastar por los alrededores, siempre seguida de su cría, que ya no necesitaba mamar (aunque lo hacía de vez en cuando, ya que su madre aún se lo permitía).


  Magua tomó la pistola y apuntó. No a la cabeza, donde era más fácil que fallara, sino al lomo del animal, al grueso estómago.


  Era difícil fallar, y no falló.


  El estampido asustó a todas las cabras, incluyendo a la cría. Pero su madre no pudo huir, se quedó tendida en el suelo.


  La pequeña se acercó a oler, toda asustada. Y no pudo resistirse cuando la humana se le echó encima con un saco, en el que rápidamente metió a la baifita.


  Ignorando los balidos del pobre animal encerrado en el saco, Magua arrastró a la cabra muerta hasta el coche y la metió dentro.


  Tenía carne fresca. Y además tenía una cabrita a la que criar.


  Llamó Llorona a la cabrita. Para ella preparó una cuadra en lo que antes era el garaje: el coche se quedaba afuera. Nadie se lo robaría, eso era seguro.


  Ahora tenía la obligación diaria de buscar comida para Llorona. Cortaba hierbas de los alrededores. Y pronto decidió que era mejor buscar la hierba lejos, pues no siempre estaría en condiciones de caminar mucho. Así que era preferible dejar la hierba cercana para esas situaciones.


  * * *


  Llegó el día del parto.


  Magua se había preparado leyendo toda la información que pudo localizar en sus libros. Tenía unas tijeras limpias, una navaja afilada, toallas y sábanas y una palangana con agua. Además de una cunita que había recogido del pueblo.


  Las contracciones eran dolorosas, y al principio la dejaron casi incapacitada para hacer nada. Pero se sobrepuso, pues no le quedaba otra opción.


  A duras penas, puso hierba fresca en el comedero de Llorona, y comprobó que tenía agua para beber.


  Tino tenía su agua y una buena ración de comida para perros. De la carne de la cabra ya no quedaba nada. Ni de los huesos.


  Viernes se buscaría la vida, como era lo habitual en él. No le preocupaba.


  Para ella misma, se preparó una sopa de sobre por primera vez en meses. No estaba la cosa como para hacer platos tan complicados como un puchero.


  De vez en cuando le venía alguna contracción. Magua tenía un reloj a mano para controlar el tiempo entre ellas. Sabía que conforme se fueran haciendo más seguidas e intensas, el momento del parto se aproximaría.


  No tenía un sillón ginecológico, pero había leído que en algunos pueblos se paría en cuclillas, así que optó por esa postura.


  Era incómoda, pero al menos no necesitaba a nadie para recoger al niño.


  No podía estar en cuclillas todo el rato, pero permaneció echada sobre una manta hasta que sintió que algo se abría en ella, y salía un líquido caliente. Con un esfuerzo adicional, se puso en cuclillas y apretó con fuerza.


  Poco después sentía, con un dolor que le desgarraba, que una cabecita asomaba al exterior. Siguió con sus esfuerzos, que por fin se vieron recompensados al tener en sus brazos el diminuto cuerpo.


  Le siguió la placenta, como era de esperar.


  Pero aún no había terminado todo. Seguían las contracciones y el deseo de expulsar al exterior... ¡a otro niño! ¡Gemelos!


  Una nueva placenta y ya se había acabado todo.


  Se sentía liberada de un enorme peso.


  Con todo, aún no podía descansar. Haciendo de tripas corazón (lo que más deseaba en aquel momento era reposar), cortó los cordones umbilicales, sellando con unas pinzas de ropa (no tenía nada mejor) y limpió lo que pudo. Colocó a los dos niños en la cuna, y se corrigió mentalmente: eran dos niñas, muy parecidas una a la otra.


  Y finalmente, buscó la manera de ofrecer un pecho a cada niña a la vez, mientras por fin podía descansar.


  Clones


  Las dos niñas eran gemelas. Y por lo que Magua podía recordar de sí misma, se le parecían enormemente.


  No había señas de ningún hombre que Magua pudiera recordar.


  Les puso los nombres de Yaiza y Yure. Tuvo que apuntar los respectivos nombres en una pequeña pulsera que puso a cada una de ellas, pues no lograba distinguir a una de la otra.


  Y, mientras se recuperaba del esfuerzo, volvió a buscar información en los libros.


  No acababa de hallar explicación a lo que le había sucedido.


  * * *


  Entretanto, se hizo a la nueva forma de vida. Apenas le quedaba tiempo para la investigación bibliográfica, entre atender a sus necesidades y las de las dos pequeñas, además de cuidar de su cabrita, el perro y de la huerta, que ya daba sus buenas verduras, además de algún fruto.


  Pasaron tres meses, y Magua por fin halló lo que buscaba en los libros.


  Según la enciclopedia, en el momento del nacimiento de la mujer ya estaban formados todos los oocitos primarios. Estas células tenían todos los cromosomas, y lo normal era que durante la ovulación dieran lugar a un óvulo con la mitad de los cromosomas. Sin embargo, pensaba Magua, podría ser posible que el llamado virus X hubiera provocado que algún oocito se convirtiera en una célula fisiológicamente igual a un zigoto, pero con todos los cromosomas de la madre.


  En otra parte de la enciclopedia halló que a ese proceso se le denominaba partenogénesis y que nunca se había detectado en mamíferos de forma natural, aunque sí artificialmente. De hecho, en la clonación se hacía algo parecido, aunque no a partir de una célula del ovario, sino de otra parte del cuerpo.


  Por tanto, concluyó Magua, sus dos hijas eran clones suyos, nacidos por partenogénesis.


  * * *


  Y el virus X seguía actuando. De nuevo notaba los síntomas del embarazo, aunque aún no habían transcurrido más que unos meses desde el parto. Y en esta ocasión no tenía la menor duda de que no había hombre alguno implicado en el proceso.


  De hecho, con lo sola que se sentía no le hubiera importado que un hombre la hubiera preñado.


  Al menos ya sabía lo que tenía que hacer...


  La familia de Magua aumentó también por el lado más inesperado.


  Viernes resultó ser una hembra, y quedó preñada de algún otro gato vagabundo.


  Tuvo cinco crías, todos ellos hermosos gatitos.


  Y a los pocos meses los hijos de Viernes ya cazaban ratones.


  Fueron una ayuda muy de agradecer, pues de pronto los ratones se convirtieron en una plaga. Estaban por todas partes, y Magua tenía que de andar siempre con una escoba detrás de alguno de ellos. Se metían en la alacena y devoraban (o simplemente destrozaban) todo lo que hallaban.


  Los seis gatos tuvieron trabajo de sobra, y Magua no tuvo que preocuparse por darles de comer.


  Llorona, por su parte, se fue desarrollando y ya era toda una cabrita que seguía a Magua dondequiera que esta fuese. Se llevaba bien con Tino y a veces parecía que el perro la cuidaba cuando estaba comiendo hierba.


  Magua solía amarrarla, pero más por estar tranquila que porque realmente hiciera falta: el animal no solía alejarse mucho de donde su ama la dejaba para que comiera.


  Al mismo tiempo, Magua pensaba en lo conveniente que sería tener leche para sus hijas. Por el momento no importaba, pues ella les daba toda la leche que necesitaban. Pero más adelante tendría que disponer de otras fuentes de alimento, y la leche de cabra podría ser ideal. Sobre todo si la combinaba con gofio, otro reto que tenía ante sí.


  Para que Llorona diera leche necesitaba un macho. Ya vería lo que sucedía cuando alcanzara el celo; para eso aún faltaban algunos meses, Magua no sabía cuántos, pero esperaba que alguno de los machos salvajes que andaban por la zona se encargara del asunto. La clave estaba en conseguir que su cabra no se fuera con las demás salvajes. Por eso, también, la mantenía amarrada.


  Pero lo mejor sería tener su propio rebaño. Y para ello, debería repetir el procedimiento por el que consiguió a Llorona: matar a una madre y quedarse con la cría.


  Lamentablemente, no era el momento. Entre los grupos salvajes que podía observar ya no había crías de leche.


  Tendría que esperar.


  De todos modos, tampoco tenía mucho tiempo libre para irse de cacería. Yaiza y Yure le daban muchísimo trabajo.


  Uno de los primeros problemas con que se enfrentó fueron los pañales. Primero había pensado en usarlos de tela, pero cuando comprendió que eso le llevaría un volumen de trabajo aún mayor (lavar pañal tras pañal, tenderlos, recogerlos...), decidió que mejor sería hacerlo a lo cómodo, con pañales desechables.


  No le gustaba la idea, pues sabía que tarde o temprano se acabarían, pero por el momento era lo más razonable, al estar ella sola.


  De todos modos, leyó que en algunas culturas los niños andaban con el culo al aire, y decidió que no era mala idea. Por lo menos durante los cálidos días del verano.


  Pero al llegar el frío no le quedó más remedio que recurrir a los pañales desechables. Por suerte, en las tiendas del pueblo aún había un surtido más que aceptable.


  Magua pensaba a menudo en lo útil que habría sido acercarse con el coche a alguno de los grandes centros comerciales de la ciudad y sus alrededores. Pero todos ellos estaban por debajo de la barrera de escombros que dejaron las olas. Y muy probablemente, todos fueron arrasados por el tsunami.


  Cuando se quedaba algo escasa de suministros, subía en el coche, donde acomodaba a las dos niñas y a Tino, y se marchaba a alguna de las poblaciones a las que podía llegar sin problemas. Llorona se quedaba encerrada en su cuadra.


  El coche de su tío lo había cambiado por un todoterreno nuevo que había encontrado en San Bartolomé de Tirajana en una de sus exploraciones. Tenía gran capacidad de carga, dato muy importante, y además podía meterse por caminos difíciles. Sobre todo después de que Magua aprendiera a sacar provecho de la tracción 4 × 4.


  De todos modos, Magua no quería depender de los coches, pues tarde o temprano se encontraría sin combustible para ellos. Pero mientras estuviera embarazada, y con niñas pequeñas que apenas gateaban un poco, estaba claro que no podría ir muy lejos caminando.


  * * *


  Acabó el año y dio comienzo uno nuevo. El Año 2 en el nuevo calendario.


  Llorona quedó en celo y un macho se le acercó atraído por su olor. La montó rápidamente, pues al poco apareció Tino ladrándole furioso a aquel extraño.


  El macho cabrío le hizo frente con su cornamenta, y el perro optó por regresar a su casa con el rabo entre las piernas. Llorona intentó soltarse, pero Magua había aprendido a atarla bien, y no pudo seguir al macho.


  Magua no sabía qué hacer. Tal vez aún era necesario darle otra oportunidad para asegurar la preñez. Pero quizás en la próxima oportunidad la cabra lograra soltarse...


  Optó por mantenerla encerrada el resto del estro. Y esperar que con una sola vez ya fuera suficiente.


  Resultó ser suficiente. A las pocas semanas, la cabra mostraba señales de estar preñada.


  Y a ella misma ya le faltaba poco. Con dos pequeñas que ya empezaban a dar sus primeros pasos y la barriga muy pesada, Magua apenas podía salir a hacer lo más necesario. Más de una tarea fue abandonada a la espera de retomarla cuando le fuera posible, más adelante.


  Cierto día de verano llegó el momento.


  Hacía poco de cumplirse los dos años de aquel día en el que ella salió de caminata con su prima; el mismo en el que vio caer una peculiar nieve rosada.


  Comenzaron las contracciones y Magua se preparó para el parto.


  Ya sabía lo que le esperaba, y pensar en el dolor le produjo cierta aprensión. Pero, a la vez, saber que todo acabaría pronto le daba suficiente consuelo como para continuar con los preparativos.


  Esta vez fue todo más rápido. Y nuevamente fueron dos las niñas.


  Otros dos clones, evidentemente.


  Magua las llamó Arminda y Atenara.


  * * *


  Meses más tarde, fue Llorona la que parió un macho. Magua lo llamó Negro, porque ese era su color.


  ¡Y ella, por su parte, se descubrió nuevamente embarazada!


  A falta de otro interlocutor, seguía hablando con Viernes. Esta vez le dijo:


  —Me pregunto hasta cuándo seguiré en este plan. Parece que el virus X me ha convertido en una máquina de parir. No sé si podré aguantar otro embarazo con cuatro niñas que criar.


  Viernes, como era lo habitual, no le respondió.


  Aunque ahora también hablaba con Yaiza y Yure. Las niñas sí que la escuchaban, y con frecuencia le respondían en su reducido lenguaje.


  * * *


  Cerca ya del año 3, Magua dio a luz a su quinta hija, Zenobia. En esta ocasión asistieron al parto Yaiza y Yure, quienes apenas podían entender lo que pasaba, pero ayudaron con sus pequeñas manos a mantener tranquilas a Arminda y Atenara.


  A partir de entonces, el virus X dejó de actuar y Magua no volvió a quedarse embarazada.


  Decidió realizar un acto simbólico, aunque no fuera creyente. Y su acción de gracias no la destinó al dios cristiano en el que la habían educado, sino al dios de sus antepasados canarios, Acorán.


  Sintiéndose una sacerdotisa aborigen, una verdadera Harimaguada, buscó un lugar donde pudiera ver el sol naciente.


  Debía derramar leche de cabra, pero aún no disponía de la misma.


  Se le ocurrió que disponía de una leche mejor incluso que la de cabra. La de sus propios pechos.


  De esa forma, aunque hacía un frío invernal y ante la mirada atónita de sus dos hijas mayores, Magua se quedó desnuda y se puso de rodillas cara al sol naciente. A continuación, exprimió uno de sus senos para que brotara un pequeño chorro que se derramó dentro de una cazoleta natural que había en la roca. Luego hizo lo propio con el otro pecho.


  —Acorán, ¡acepta este sacrificio de tu fiel servidora, en agradecimiento por mi vida y las de mis hijas! —fueron sus palabras.


  Poco después, Yaiza hizo la inevitable pregunta:


  —Mamá, ¿quién es Acorán?


  —El que lo creó todo, y el que nos ha mantenido con vida cuando todos los demás murieron.


  —¿Y por qué le diste tu leche? —preguntó Yure.


  —Es una forma de darle gracias. Cuando tengamos leche de cabra, haremos lo mismo.


  Allí mismo dio comienzo la educación religiosa de sus hijas. Magua había decidido romper con el pasado y no hablarles de un dios único y todopoderoso, que destruyó a casi todos los seres humanos sin ninguna explicación.


  Volviendo a los orígenes, Magua comprendió que ella era la Harimaguada, la encargada de educar a las jóvenes, sus propias hijas.


  Su propio nombre así lo decía, ¿no?


  Procuró que sus hijas la llamaran Harimaguada, aceptando que Magua o Magüi eran diminutivos cariñosos.


  Buscó toda la información que encontró acerca de las creencias primitivas, y con ellas confeccionó una teología para sus hijas.


  Por ejemplo, les señaló la lejana cumbre del Echeide, donde moraba Gabiot, el demonio de fuego.


  —Acorán lo tiene encerrado dentro, pero tal vez ese demonio esté esperando el momento oportuno para salir.


  —¿Y cómo lo sabremos? —preguntó Arminda, quien ya tenía edad para entender estas cuestiones.


  —Porque saldrá fuego de la tierra.


  —¿Del Echeide? —preguntó Yaiza.


  —O de otro sitio. Puede salir por cualquiera de las islas.


  —¿Aquí también? —temió Yure.


  —No lo creo, pero sí, podría salir.


  —¿Y qué podemos hacer? —quiso saber Atenara.


  —Vigilar, siempre vigilar, mi niña.


  * * *


  En otra ocasión, llegaron con el coche a Cruz de Tejeda, de exploración. Magua tuvo una sensación extraña al ver el monumento que daba nombre al lugar. La cruz era una mole de piedra gris que, de pronto, le pareció totalmente fuera de lugar. Era un símbolo de una religión que ya no tenía sitio en aquella isla, la isla de la Harimaguada. Representaba la muerte, y de hecho a un lado de la imagen del crucificado se podía apreciar una calavera.


  Cerca estaba el Parador y en su parte exterior había varios coches abandonados. Entró en el edificio y rebuscó en las habitaciones, sobre todo en aquellas en las que vio señales de haber estado ocupadas en un momento del pasado. Finalmente se hizo con varios juegos de llaves.


  Probando en los coches, finalmente logró que uno de ellos arrancara. Se dirigió a continuación hacia Yaiza, que tenía ya ocho años, y le dijo:


  —Quédate en nuestro coche con las otras niñas. Lo que voy a hacer es algo peligroso y no quiero que les pase nada a ustedes.


  —¿Qué te puede pasar, Magüi?


  —No lo sé. Tendré cuidado, pero sé que hay bastante riesgo.


  No era normal en ella arriesgarse a dejar huérfanas a sus hijas. De hecho, toda la situación le parecía surrealista. No sabía por qué lo hacía, pero sentía que debía hacerlo.


  Las cinco niñas se quedaron en el todoterreno, mientras su madre arrancaba de nuevo el otro coche. Era un vehículo grande y pesado, un Mercedes. Enfiló hacia la cruz y lanzó el coche contra ella.


  Con el primer golpe, solo consiguió abollar la parte delantera del vehículo. Algo crujió, y supuso que sería el radiador.


  Repitió el intento, y esta ocasión el coche se quedó inmóvil, pues el motor estaba roto. El golpe había sido muy fuerte.


  Pero la escultura de piedra también estaba rota. Cayó con fuerza sobre el coche, como si fuera a cámara lenta. Magua tuvo tiempo de salir antes de que la columna de piedra aplastara el techo.


  Observó el resultado de su «obra». La Cruz de Tejeda estaba caída sobre el Mercedes.


  Volvió al todoterreno.


  —¿Por qué hiciste eso, Magüi? —preguntó Arminda.


  —Porque esa cruz era el símbolo de una religión que trajeron de fuera. No es de la religión de nuestros antepasados. Acorán odia ese símbolo.


  A partir de entonces, toda cruz que veían en los caminos era destruida sin piedad. Respetaron las de las iglesias y las de los cementerios, por la memoria de los muertos, pero no así las cruces situadas en las calles o en los caminos.


  La isla de la Harimaguada no podía tener símbolos de otras religiones.


  * * *


  Gracias a Acorán, o tal vez gracias a su propio tesón y habilidad, la Harimaguada y sus hijas consiguieron un rebaño de cabras, que encerraban dentro de un cercado cuando no estaban pastando.


  Después de que Tino se enfrentara a una jauría de perros salvajes, a la que Magua hizo huir a tiros, buscaron la forma de conseguir más cachorros. Y ahora tenían un buen grupo de perros que les ayudaban con las cabras, aparte de servir como aviso de la llegada de más perros salvajes.


  Magua, la Harimaguada, se hizo con varias armas de fuego, todas ellas escopetas de caza, mucho más útiles que la pistola de su tío. Aunque no podía desperdiciar los cartuchos, aprendió a usarlas con habilidad.


  Con la ayuda de sus hijas consiguió también otros animales de granja, gallinas y conejos, que mantenían encerrados en jaulas. Aunque las gallinas pronto se ganaron el derecho a la libertad, en cuanto las mujeres hubieron comprendido que no se iban a escapar si tenían la comida asegurada.


  Los conejos eran otra cosa. Aparte de los que mantenían en sus jaulas, tenían que cazarlos, pues Magua sabía que no tenían ningún depredador natural, salvo el ser humano. Aunque los perros salvajes podían llegar a convertirse en depredadores, si se les dejaba tiempo suficiente.


  Otro logro de la Harimaguada fue hacer gofio. Había suficiente grano silvestre como para no tener que molestarse en cultivarlo por el momento.


  Con sus hijas ya crecidas, Magua recogió un buen montón de granos de trigo, millo y cebada, y los tostó sobre una plancha de hierro. Cuando le pareció que los granos estaban bien tostados, los molió usando un molino de piedra que había hallado en un museo sobre los aborígenes.


  Obtuvo una harina no demasiado fina, pero aceptable para mezclar con leche de cabra. O con miel. Incluso para añadir a un potaje de verduras.


  A las niñas les encantó, y desde entonces formó parte de su dieta diaria.


  Más adelante aprendió a curtir la piel, a fuerza de varios intentos frustrantes. Pero por fin logró tener una piel de cabra curtida de calidad aceptable.


  Decidió que la usaría como vestido, y abandonó las viejas prendas que la ligaban a un pasado ya desaparecido.


  Más adelante, confeccionó otras prendas similares para sus hijas.


  Eran prendas simples, al estilo de los tabarcos que usaron los antepasados. En verano, una simple faldilla sujeta a la cintura y lo bastante corta para no estorbar los movimientos; el pecho lo dejaban al descubierto. Y para los pies, unos xercos elaborados también con piel, o simplemente descalzos.


  Para el invierno se cubrían las piernas con pieles sujetas en forma de perneras, y una piel bien arrollada en torno al cuerpo que cubría el torso por completo. Encima se ponían otra piel si el frío así lo exigía.


  Trataban de depender lo menos posible de los objetos del pasado. Magua así se lo explicaba a sus hijas, dándoles la mejor de las razones:


  —Ya nadie fabrica esos objetos, y algún día se acabarán y no habrá más. Así que tenemos que acostumbrarnos a vivir sin ellos.


  —Como vivían los antepasados, ¿verdad, Magüi? —Sí, Yaiza, así es.


  Visitantes


  Aún dependían, y mucho, del coche. El todoterreno les servía con alguna frecuencia para salir de exploración, pues no podían darse el lujo de estar fuera mucho tiempo por los animales.


  Llegaban con el vehículo tan lejos como podían y a partir de allí caminaban hacia la costa.


  Recorrieron de esa forma muchos lugares arrasados. No había nada útil en ellos, pues el oleaje había acabado con todo. Y lo que pudo haber quedado se terminó de estropear con el paso de los años.


  Sin embargo, Magua sabía que cualquiera que viniese a la isla, lo haría por mar. Si es que había alguien más, se entiende.


  Por eso inició un programa de vigilancia de la costa, muy limitado dados los escasísimos recursos humanos disponibles.


  Había hallado unos prismáticos, y con ellos alguna se ponía en una loma desde la que se divisaba el mar. Vigilando.


  Durante años, la Harimaguada y sus hijas vigilaron sin ver nada.


  Pero no podían vigilar todo el tiempo, pues era imposible.


  No vieron, así, cuando un barco velero, procedente de la Península, arribó a donde años atrás estaba la Playa de las Canteras.


  Había partido de Sevilla y había recorrido toda la costa africana, sin hallar supervivientes a la Catástrofe.


  De hecho, la propia Sevilla había sido arrasada por las olas.


  Las ciudades del interior peninsular se libraron de las olas por su altura. Sobre todo Madrid, donde sobrevivieron unas pocas decenas de personas.


  Estos supervivientes, después de luchar entre ellos, terminaron por agruparse para defenderse mutuamente y llegaron a controlar toda la ciudad.


  Lo mismo sucedió en diferentes sitios del planeta, todos ellos lugares alejados de la costa y a una altura suficiente para no verse afectados por las grandes olas.


  De esa forma se inició el lento resurgir de la humanidad.


  En todo el planeta, la cifra apenas llegó al medio millón de personas.


  En la Península Ibérica, la mayor parte de los supervivientes se mantenían agrupados en las cercanías de Madrid, que al ser una gran ciudad aún tenía recursos almacenados por varios años. Incluso seguía contando con agua corriente y electricidad, mientras los generadores de las centrales hidroeléctricas funcionaran sin mantenimiento.


  Desde allí partieron las primeras exploraciones en busca de otros grupos de supervivientes. Un grupo marchó al norte, donde harían contacto (cauteloso y lleno de desconfianza mutua al principio) con los supervivientes franceses. Y otro marchó al sur.


  Con la subida del nivel del mar, Sevilla era un buen puerto de partida. Así que construyeron un barco y en él navegaron por toda la costa africana, hacia el sur.


  De vez en cuando desembarcaban y realizaban una exploración cuidadosa. Siempre buscaban señales recientes de vida.


  Pero solo hallaron la desolación dejada por las olas. Y más allá, el desierto.


  Cuando vieron en la distancia el pico Teide, decidieron explorar las islas.


  En Lanzarote y Fuerteventura hallaron lo mismo que en África, es decir, nada.


  La exploración que hicieron de Gran Canaria les reportó los mismos resultados. Solo vieron las ruinas de una gran ciudad y de otras poblaciones costeras. El mar había subido por las avenidas junto al mar, convirtiendo a la pequeña península nuevamente en una isla.


  No vieron una diminuta voluta de humo que subía desde la cumbre, pues esos días hubo nubes bajas. La «panza de burro», típica del verano.


  Decidiendo que la isla estaba despoblada, navegaron hasta Tenerife.


  Allí se encontraron con los hijos de Gara y Jonay.


  * * *


  Unas semanas más tarde, los navegantes volvieron a la isla de la Harimaguada. Los habitantes de Tenerife habían contado que, en ocasiones, habían podido ver alguna luz diminuta en la cumbre de la isla.


  En esta ocasión fue Zenobia quien logró ver la barca.


  —¡Magüi! ¡He visto algo en el mar! —gritó a la vez que corría en busca de su madre.


  —A ver lo que habrás visto. ¿No será otra ballena?


  —No era una ballena. Era una cosa como la de los libros. Un barco.


  —¿Dónde?


  —Hacia allá.


  Zenobia señaló hacia el oeste.


  —Parecía venir de la isla del Echeide. ¿No será Gabiot?


  —Ya veremos.


  La Harimaguada subió a la cumbre donde había estado oteando su hija y cogió los prismáticos.


  Al principio no vio nada, y ya se disponía a regañar a su hija cuando se fijó en una mancha que se movía con las olas.


  Comprendió que la edad le estaba haciendo una jugada. Hasta entonces no se había dado cuenta de que tuviera problemas de visión.


  Pero no podía ir al oculista para que le recetara unas gafas.


  Haciendo un esfuerzo, trató de fijar la vista en aquel objeto borroso.


  Tenía que mantener quietos los dichosos prismáticos, ¡caramba!


  Los apoyó en una roca, enfocó lo mejor que pudo y finalmente logró ver algo más o menos claro.


  Un barco de vela.


  Con hombres.


  Pero, ¿por qué venía de Tenerife? ¿Acaso había gente allí, tan cerca y sin saberlo?


  Tenían que bajar hasta la costa.


  ¿Qué hacer?


  Tomó una decisión. Reunió a todas sus hijas en torno y les dijo:


  —Voy a bajar a buscar a los extraños. Recuerden que no debe haber hombres en la isla de la Harimaguada.


  —¿Por qué? —preguntó Yure.


  —Por respeto a Acorán.


  —Bien, ¿qué vamos a hacer, Magüi?


  —Zenobia, tú te quedas aquí, por si acaso decidieran desembarcar en otro sitio. Si así fuera, haces sonar la caracola como ya te enseñé.


  —¡Sí, Magüi!


  —Las demás, vengan conmigo en el coche. Coja cada una de ustedes una escopeta y una vara por si hacen falta.


  —¿Piensas disparar a esos hombres? —se alarmó Arminda.


  —No, porque no serviría de mucho si vienen con malas intenciones. Pero tenemos que demostrar que sabemos defendernos.


  La Harimaguada y sus cuatro hijas mayores subieron en el 4 × 4. Durante varias horas recorrieron los sinuosos caminos de la cumbre, pues no había una ruta fácil hacia el oeste.


  Si hubieran estado despejadas las carreteras, habrían llegado por la costa en poco tiempo, pero los obstáculos no eran fácilmente salvables ni aún para un vehículo todoterreno.


  Tuvieron así que subir y bajar contorneando los escarpados barrancos de la isla, hasta que finalmente llegaron a las cercanías de la montaña de Guía.


  Dejaron el vehículo junto a los escombros desperdigados, y se pusieron a caminar hacia la costa.


  No oían el sonido de la caracola. Aunque Magua dudaba que llegaran a oírlo a tanta distancia si Zenobia la hacía sonar.


  Pero sí que oyeron otros sonidos. Aquellos hombres tenían algo que les permitía hacer sonar su voz con mucha fuerza. Los pudieron oír mucho antes de verlos.


  Daban fuertes gritos llamando a cualquiera de estuviera allí. Por lo tanto no sabían de la existencia de la Harimaguada y sus hijas.


  * * *


  Los exploradores se encontraron, de improviso, ante cinco mujeres vestidas con pieles y armadas con escopetas. Apuntándoles.


  —¡Eh! ¡Tranquilas vosotras, que venimos en paz!


  El que habló no estaba seguro de si se le entendía. Pero así fue.


  —¡Soy la Harimaguada, y no queremos hombres en nuestra isla! —gritó la mujer de más edad.


  —¡Está bien, está bien! No nos quedaremos.


  —Pero, ¿podemos hablar antes de irnos? —dijo ahora otro de los hombres, un chico joven cuyo acento era parecido al de ellas, a diferencia del primer hombre.


  —Tu forma de hablar es distinta. ¿No serás un chicharrero? —Magua recordó la antigua denominación de los habitantes de la otra isla.


  —Mi padre, Jonay, dice que así nos llamaban ustedes, los canariones.


  —Entonces, ¿eres de la isla del Echeide? —intervino una de las hijas de la Harimaguada (Yaiza).


  —Bueno, basta ya de cháchara —intervino su madre—. Pueden hablar y explicarnos lo que quieren. Pero no se pueden quedar aquí en la isla. Aquí no hay hombres, ni los habrá. Así se lo he prometido a Acorán, pues soy la Harimaguada.


  —Bueno, que haya paz —dijo el primer hombre—. Vosotras debéis ser algunas de los supervivientes de esta isla. ¿Decís que no hay hombres? ¿Solo vosotras?


  —Pero somos capaces de defendernos. ¡Aviso!


  —Tranquila, señora Harimaguada. Baje usted esa escopeta que a mí me dan cagalera esas cosas. Y a veces se disparan solas, como ya lo sabrá, supongo.


  Finalmente, las cinco mujeres aceptaron hablar con los hombres. Hablaron largas horas, y hubieran hablado más de no ser por Magua, quien de pronto decidió cortar la reunión.


  —¡Se acabó! Doy por terminada esta reunión de hoy.


  —Pero, ¿por qué, Magüi? —preguntó Yaiza.


  —Ahora no soy Magüi, soy la Harimaguada. Y estos hombres han de irse para regresar a su isla. Pueden volver cuando lo deseen, pero no se pueden quedar.


  —¿Ni siquiera nos deja hacer noche?


  —No. Deben marcharse.


  —¿Y no podría permitir que alguna de las chicas venga con nosotros?


  —Estoy segura de que alguna iría si yo la dejara. Pero hoy no. Tenemos que discutir la cuestión.


  —Ha dicho que hoy no. Mañana o bien otro día, ¿sí que podría ser?


  —Acepto que alguno de ustedes venga a buscar a una de mis hijas, pero será bajo mis condiciones. Y ahora no pienso discutirlas, eso que quede claro.


  —¡Volveré!


  Quien dijo esto último era el chico chicharrero. Y Yaiza se le quedó mirando.


  La Harimaguada no era tonta, y comprendía perfectamente lo que había sucedido. Sus hijas mayores ya estaban en edad de buscar pareja. En realidad lo estaban todas ellas, pues la menor ya tenía 14 años. A todas hacía ya varios años que les había llegado la regla, y Magua se había estado preguntando todo ese tiempo qué haría con ellas, pues no era probable que llegaran a tener descendencia de la misma forma que la tuvo su madre.


  Esta barca procedente de la isla de enfrente era, por tanto, providencial. Pero la Harimaguada tenía que ponerse en su lugar y no ceder con facilidad. Si por ella no fuera, aquellos hombres se quedarían con sus hijas, o tal vez se las llevarían a sus tierras, no solo a Tenerife, pues Magua ya había notado que la mayor parte de los hombres eran peninsulares.


  Tenía que asegurar su posición, ahora que ya sabía que había otras personas vivas.


  * * *


  En cuanto comprobaron que los hombres habían embarcado, volvieron caminando hacia donde habían dejado el vehículo. Lamentablemente se les hizo tarde y tuvieron que pasar la noche al raso.


  Magua no dejó de observar que sus hijas se pasaron buena parte de la noche hablando en susurros. Y aunque no oía sus palabras, sabía muy bien de qué hablaban.


  Era lo lógico, pues por primera vez sus hijas habían visto a unos hombres.


  Y de hecho, incluso ella sentía una sensación en el bajo vientre que le recordaba antiguas sensaciones. Tan antiguas que creía haberlas olvidado...


  Por la mañana las recibió una preocupada Zenobia. Y cuando oyó lo que contaron sus hermanas, se lamentó por no haber ido ella también a ver a los extraños. Solo se tranquilizó cuando su madre le prometió que la próxima vez iría con ella.


  * * *


  A la semana volvió la barca, y en esta ocasión lo hizo por el norte, no por el oeste. Tal vez los hombres esperaban sorprender a la Harimaguada, o tal vez quisieron colaborar, sabiendo lo malas que eran las comunicaciones con el oeste.


  Esta vez tan solo fueron la Harimaguada y su hija menor, Zenobia, al encuentro. Las otras cuatro se quedaron vigilando desde una loma, cerca del coche.


  —Bien, voy a dar mis condiciones —dijo Magua para iniciar la conversación.


  —Diga usted las condiciones, y yo las cumpliré —aseguró el hijo de Gara y Jonay.


  —Primera, por cada hija mía que se vaya ha de venir otra. Una niña se quedará aquí para aprender de la Harimaguada.


  —Eso puede arreglarse. Tengo varias hermanas que podrían venir; de hecho, creo que cualquiera de ellas es casi seguro que querrá venir.


  —Segundo, esta isla queda prohibida para los hombres. Será la isla de la Harimaguada, y solo podrán venir mujeres.


  —¡Caramba!


  —Hay sitio de sobra, ¿no es así? ¿No se puede dejar esta isla reservada para las siervas de Acorán?


  —Tiene usted razón, señora. Hay sitio de sobra.


  —Y tercera condición, donde quiera que vayan mis hijas enseñarán lo que les enseñó la Harimaguada. Cuando una chica quiera venir a recibir aquí las enseñanzas, será bienvenida, si viene sola se entiende.


  —¿No puede ningún hombre venir a acompañarla hasta la costa? ¿Cómo nosotros?


  —Sí, eso sí. Pero nunca podrán quedarse.


  —Vale. Por cierto, en nuestra isla decimos Achamán, y no Acorán, si no le molesta.


  —No me importa. Es el mismo dios, a fin de cuentas, y a él no le importa como lo llamen.


  —Un momento, señores —intervino uno de los peninsulares—. ¿Acaso habéis vuelto a las religiones primitivas?


  —¡Por supuesto! —exclamó la Harimaguada—. No veo que ese dios de los cristianos me haya servido de ayuda cuando me vi sola en esta isla, ni que me ayudara a sacar adelante a cinco niñas sin ninguna colaboración.


  —¡Perdón, señora mía! Era solo un comentario.


  —¡Pues guárdese usted sus comentarios! Y usted —se volvió hacia el chico de la isla vecina—. ¿Puedo saber cómo se llama?


  —Beneharo.


  —Un nombre muy adecuado. Creo que Yaiza estaría encantada de ir contigo, porque, o mucho me equivoco, eso es lo que pretendes, ¿no?


  —No sé si se refiere usted a quien yo creo, pero puede ser que sí, señora. Por una de sus hijas estoy dispuesto a lo que haga falta. Volveré con una hermana, o con varias si hace falta.


  —Bien, voy a confiar en ti lo suficiente como para permitirte hablar con ella.


  Mandó a Zenobia a buscar a su hermana.


  Al poco volvían las dos chicas.


  Beneharo sintió que su corazón se aceleraba al ver de nuevo a la chica. Por cierto que el reducido vestido veraniego que llevaban las hijas de la Harimaguada no contribuía precisamente al sosiego de los hombres. Pero él ya había visto a sus hermanas y a su madre con los senos al aire, e incluso desnudas y no había sentido lo mismo.


  Debía ser a eso lo que llamaban estar enamorado.


  Yaiza sentía lo mismo. Desde la primera vez se había sentido atraída por aquel hombre. Si su madre no hubiera insistido, se habría marchado inmediatamente con él.


  Magua meditaba como actuar. Había decidido darle un voto de confianza a aquel chico, hijo de otros supervivientes como ella misma.


  Pero tenía que crear un ritual. Algo que sirviera, incluso, como defensa de su hija si la dejaba marchar con todos esos hombres.


  —Bien, he de hablar contigo, Beneharo.


  —Dígame, señora Harimaguada.


  —¿Prometes traer en tu próximo viaje, que será lo antes posible, a una hermana tuya que sustituya a la hija mía que esperas llevarte contigo?


  —Lo prometo. Y puede que traiga alguna más, si usted lo acepta.


  —Eso ya lo veremos. Ahora estás tú aquí. Y aquí está Yaiza, quien acepta acompañarte, ¿no es así?


  —Acepto —dijo la chica.


  —Beneharo, ¿prometes cuidar de Yaiza?


  —Lo prometo.


  —¿Prometes que la protegerás a ella y a cualquier hijo que pudieran tener? ¿Qué les darás alimentos y cualquier cosa que necesiten?


  —Prometo todo eso.


  —Y tú, Yaiza, ¿prometes cuidar de Beneharo y de los hijos que tengas de él?


  —Lo prometo.


  —Si algún momento deciden romper, que sea de forma no violenta y en total armonía.


  —Que así sea —respondió Beneharo.


  —Así será —dijo Yaiza.


  —Bien, ahora deberán consumar aquí el matrimonio.


  —¿Qué? —exclamaron todos los viajeros a la vez.


  —Ordeno que se consume el matrimonio ante la Harimaguada para que sea válido. Que los demás se aparten de la pareja, y que traigan un lecho adecuado.


  Todos los viajeros quedaron asombrados. No se esperaban eso, de ninguna manera.


  Prepararon unas telas que echaron en el suelo. Junto a ellas, un asiento para la Harimaguada.


  Los demás se alejaron, aunque algunos se quedaron a distancia suficiente como para contemplar lo que sucedía.


  Los dos jóvenes se quedaron de pie, cohibidos por completo. Se fueron quedando desnudos, uno frente al otro.


  Beneharo había tenido un par de relaciones incestuosas con sus hermanas, que habían sido toleradas por sus padres, pues sabían que era lo inevitable al estar ellos solos; aunque le habían explicado con todo detalle los riesgos que corrían.


  Yaiza, evidentemente, era virgen y no tenía mucha idea de lo que le esperaba. Miraba con los ojos muy abiertos hacia el sexo enhiesto del chico. Ella, por su parte, sentía que los pezones se le habían endurecido.


  Magua vigilaba para que la desfloración no resultara demasiado traumática.


  El chico, inexperto a fin de cuentas, se aproximó para tocar a la mujer. Poco a poco fue perdiendo el miedo.


  Yaiza se quedó inmóvil. Sintiendo nuevas sensaciones en su cuerpo.


  La Harimaguada presenció el acto sin decir palabra. Tampoco se atrevieron a hacerlo los demás testigos. Aunque alguno estuvo a punto de decir algún comentario soez, sus compañeros lo callaron a tiempo.


  Aquello era demasiado bonito como para estropearlo con frases burlonas. Era el inicio del amor entre un hombre y una mujer, sin las hipocresías de la antigua sociedad.


  Magua sabía que, si salía bien la cosa, sería la mejor forma de santificar aquella unión.


  Y desde ahora Beneharo protegería a su esposa de los demás hombres.


  Ese y no otro había sido el motivo por el que Magua improvisó la ceremonia.


  Yaiza se fue a Tenerife con Beneharo, y a la semana ambos estaban de regreso con dos chicas, dos hijas de Gara y Jonay. En esta ocasión fue Atenara la que se marchó, y el hombre que la reclamó fue uno de los peninsulares, Juan Ramírez, quien sorprendentemente había decidido quedarse en la otra isla, ya que la Harimaguada no se lo permitía en la suya.


  El matrimonio se consumó ante Magua, tal y como ella exigió.


  Las dos hermanas de Beneharo, Dácil e Itahisa, se quedaron a vivir con las hijas de la Harimaguada.


  Con el tiempo, solo Zenobia permaneció con su madre. Y, más tarde, ella pasó a ser la Harimaguada, encargada de educar a las chicas que venían a la isla, y de vigilar que ni un solo hombre se quedara en ella.


  La leyenda de las Harimaguadas


  Y sucedió que Acorán se enfadó con los hombres, pues habían acabado con casi todos los árboles de su tierra. Y les dijo:


  —Como han cortado y quemado casi todos los árboles, de lo que han plantado ustedes comerán. Si plantaron cemento y asfalto, que coman asfalto y cemento.


  Fue así que Acorán envió unas nubes muy frías que llenaron toda la isla de nieve. Y envió grandes olas que arrasaron las ciudades.


  Los hombres no tenían otra cosa que comer que cemento. Y murieron.


  Solo quedó la Harimaguada. Y con ella Acorán tuvo cinco hijas.


  Y la Harimaguada crió ella sola a sus cinco hijas.


  Cuando las hijas de la Harimaguada se hicieron mujeres, vinieron unos hombres de otras islas a reclamarlas. Pero la Harimaguada no les dejó quedarse en su isla.


  Algunas de sus hijas aceptaron marcharse a otras islas, a cambio de traer más tarde a sus hijas y a otras niñas para que la Harimaguada las educara.


  Pero en la isla de la Harimaguada, nunca habitó hombre alguno.


  Solo podían vivir allí las Harimaguadas, las protegidas de Acorán.


  LA HISTORIA DE TANAUSÚ


  Océano


  Apenas llevaba tres días desde que zarpó el Emeraid, y Tanausú Fernández ya estaba sumergido en la rutina.


  Casi había olvidado que el último puerto había sido el de su tierra, la isla de La Palma, y que por un momento al zarpar se había sentido desterrado, al igual que aquel antepasado del mismo nombre.


  Pero la profesionalidad, y las exigencias del trabajo, terminaron por imponerse. Ahora Tanausú acudía presto a sus obligaciones.


  Como cuando era solicitado por una pasajera, tumbada en su hamaca del solario 3, para que le trajera un refresco.


  Por cierto que la pasajera no estaba nada mal. Y al vestir tan solo un microscópico tanga, mostraba bien a las claras los motivos por los que cierto millonario le había pagado el pasaje. Solo una vez Tanausú vio a su supuesto compañero, un sesentón que venía del casino; ella, en cambio, apenas superaba los veinte años. Y los llevaba muy bien.


  Pero Tanausú no podía quedarse mirando a las pasajeras como un pazguato; de hecho, si lo sorprendían con esa actitud sería amonestado y recibiría una sanción económica. Un camarero ha de respetar a los clientes, eso lo sabía bien.


  El Emerald era el barco más moderno de la Blue Shift Navy Co, una compañía con base en Bahamas. Solo era superado en lujo por el Diamond, pero ese barco era más viejo (ya tenía 5 años), a diferencia del Emerald, recién salido de los astilleros.


  Tanausú había estado en los dos y conocía las diferencias. Por lo menos en lo que podía ver, ya que las salas de máquinas o de control les estaban vedadas.


  Pero incluso para los camareros había mejoras entre uno y otro. Por ejemplo, el montacargas para el servicio. Tanausú no tuvo que bajar al bar: realizó su pedido por medio de un interfono y en pocos minutos recibió la bandeja con el refresco solicitado. El pequeño montacargas era una nevera, por supuesto, para que su carga se mantuviera a la temperatura adecuada todo el tiempo.


  El camarero retiró la bandeja, cerró la puerta del montacargas y se dirigió al solario. Al menos el solario 3 no era zona nudista: en el solario 4 era obligatorio andar desnudo, y eso se aplicaba incluso a los tripulantes; al menos mientras hubiera pasajeros en el lugar. De haber estado allí, Tanausú no habría podido ni siquiera mirar de reojo a la pasajera como hizo en esta ocasión: sin duda se le habría notado.


  No todas las pasajeras eran jóvenes; de hecho predominaban los cincuentones, hombres y mujeres, o de más edad.


  La presencia de varias señoras solitarias le hizo recordar que ya eran dos las ocasiones en que le sugerían ganarse un suplemento. Pero por el momento no le apetecía hacer de gigoló. Aunque sabía de buena tinta que más de un miembro de la tripulación se ganaba así un añadido a su sueldo; sobre todo entre el personal de cámara.


  Era conocido por todos que la Blue Shiít Navy Co daba mucha importancia a la presencia física de camareras y camareros, pues eran ellos quienes estaban más en contacto con el pasaje. Y al ser todos ellos guapos, resultaban inevitables las propuestas amorosas, o simplemente sexuales. Los romances estaban expresamente prohibidos a bordo, pero no se decía nada de mantener relaciones sexuales a cambio de dinero; este apartado ni siquiera se mencionaba en el contrato para prohibirlo, lo que en la práctica equivalía a tolerarlo.


  El barco navegaba hacia las Bahamas con total fluidez. Apenas se notaban las olas, y el tiempo era perfecto: un día de verano con una ligera brisa que servía para atenuar el calor. Las piscinas estaban llenas, lo mismo que los solarios.


  Tanausú sabía que también el casino estaba lleno. Muchos pasajeros jugaban grandes sumas de dinero en la ruleta o el black-jack, o se conformaban con apostar cantidades menores en las máquinas de juego.


  Hoy no le tocaba atender en el casino, pero ya lo había visto en anteriores ocasiones. Conocía muy bien el ambiente que allí reinaba.


  Terminó su turno y se fue a comer. El comedor de la tripulación estaba lleno, como siempre, y tuvo que esperar un rato en la cola con su bandeja.


  Al menos la comida era aceptable; aunque nada que ver con la del pasaje, ¡faltaría más!


  Se sirvió unas pocas papas de más, ante la mirada fiera del cocinero, y buscó una mesa cercana.


  ¡Vaya, allí estaban Mary y Joanna! Y quedaba un sitio libre, como ellas mismas le indicaron por señas. Lástima que el otro puesto estaba ocupado por el ayudante de piloto Di Paolo, que nuevamente estaba presumiendo de sus conocimientos acerca de lo que se cocía en el puente de mando.


  —Que el barco va solo, eso os lo puedo asegurar.


  —¡Venga ya, Jovanni, siempre estás con lo mismo! —exclamó Joanna.


  —¡Hoy pude verlo! El piloto se limitó a teclear el destino en el teclado y el barco viró.


  —¿Pudiste ver qué es lo que tecleó? —preguntó Mary, y viendo acercarse a Tanausú añadió—: ¡siéntate, Tanu!


  —Creo que marcó las coordenadas de GPS, pero no estoy del todo seguro. ¡No iba a quedarme mirando!


  —Claro, claro que no, Jovanni —intervino Tanausú, y trató de desviar la conversación—. Por cierto, ¿alguno de vosotros sabe algo de los pasajeros del 302?


  —¿La suite Nevada? —dijo Mary.


  —Sí, esa misma.


  —Se trata de una pareja, es lodo lo que yo sé.


  —Es que hoy vi al hombre y es un jubilado. Mientras que ella podría ser su hija. O su nieta, si me apuran.


  —Creo que su esposa está en Nueva York —comentó Joanna.


  —¡No me extraña! —replicó Mary—. Y la chica, ¿quién es?


  —¿Acaso importa? —sugirió Tanausú—. Lo cierto es que está como un tren. Mejorando lo presente, por cierto.


  —¡Tanu, tú siempre tan adulador! —exclamó Mary


  —Creo que esa chica es una empleada suya. Secretaria o algo así —dijo Joanna—. Les llevé un fax llegado de Boston y lo recogió ella. Lo leyó como si entendiera de qué iba la cosa. Por cierto que, mientras leía, el otro estaba detrás muy pegadito. Y no se estaba quieto, a pesar de estar yo allí ante ellos.


  —¡Es que no tienen vergüenza! —intervino Jovanni.


  —Claro, como tú estás todo el día en el puente no ves lo que pasa en el pasaje —replicó Tanausú—. Ese tipo de cosas son de todos los días.


  —¡Uf! Ayer mismo entré en una habitación que se suponía estaba libre —añadió Joanna—. De hecho tenía el cartel por fuera de que podíamos limpiar. ¡Y allí estaba una pareja en plena juerga! Y cuando me vieron, ¡me invitaron a unirme a ellos!


  —Seguramente se olvidaron de que habían colocado el cartel —sugirió Mary.


  —Podrías haber aceptado la invitación. Previo acuerdo del importe, se entiende —dijo Jovanni.


  —¿Qué sabrás tú de esas cosas? —exclamó Joanna. Cortó un trozo de su pastel de carne y se lo metió en la boca.


  Pasaron a otro tema. Y siguieron conversando animadamente.


  El resto del almuerzo pasó tan deprisa que Tanausú no recordaba haberse comido el postre.


  De repente se vio ante los platos vacíos. Sus compañeros, que ya habían terminado, se habían marchado cada uno a sus respectivos lugares.


  A él aún le quedaban 15 minutos. Lo justo para una siesta.


  * * *


  Tras la siesta debía volver al solario. Pero le extrañó ver todo nublado.


  Consultó el informe meteorológico.


  «Cielo despejado, temperatura 25℃. Viento fuerza 1.5, Nordeste. Marejada».


  No decía nada de nubes. Llamó al puente.


  —¿Hay cambios en el informe meteorológico?


  —Negativo. Pero tenemos fuerte nubosidad en contra de la predicción. Temperaturas bajando rápidamente.


  —Señor, ¿hay algún cambio en el servicio? El solario se está vaciando.


  —Negativo, Fernández, permanezca en su puesto. Ya le avisaremos si hay cambios.


  Por lo tanto, debía quedarse, mano sobre mano, ante el solario vacío. Porque se había quedado vacío por completo. Ni siquiera los más maniáticos del sol se atrevían a permanecer con poca ropa ante al frío que ya empezaba a reinar.


  Tanausú comenzaba a pensar que se congelaría cuando por fin lo llamaron para atender en el Salón Manhattan, la cafetería de la cubierta 5.


  Una vez más observó los enormes ascensores panorámicos, de uso exclusivo para los pasajeros, y las grandes vidrieras que cubrían el espacio interior, un enorme hueco en el centro del barco.


  Parecía estar en medio de una selva tropical, con cascadas de agua por las paredes y el sonido de guacamayos y otras aves; sonidos reales, pues desde allí mismo se podían ver tres guacamayos posados.


  * * *


  En el Salón Manhattan sirvió la mezcla habitual de cócteles, refrescos y demás, junto con aperitivos y algún que otro sándwich. Y muchos helados.


  Finalmente se retiró a su camarote, compartido con un mecánico al que rara vez veía, pues tenía turno de noche.


  Se quitó el uniforme y, vestido informalmente, fue al comedor.


  La cena era ligera, como siempre.


  Comió solo, pues a esa hora la mayor parte de la tripulación ya había comido.


  Luego se fue a la zona de recreo, donde encontró un PC libre y se puso a chatear.


  La conexión a Internet era bastante cara para los pasajeros, pero afortunadamente la compañía daba tarifa plana para la tripulación. Siempre que no abusaran.


  Tanausú tecleó su código y se conectó con sus amigos del ciberespacio. Gente de lugares muy diversos, Europa, América, Australia, China...


  Casi se le pasó la hora de acostarse, pero se dio cuenta a tiempo y lo dejó.


  Aún estaba extrañado por lo brusco que había sido gtr_1254 desde Camberra. Se fue sin siquiera despedirse. Y allí era temprano.


  Tal vez le cortaron la línea...


  * * *


  En alta mar no se nota el paso de un tsunami.


  Las enormes olas que barrían las costas, y cuyo epicentro estaba en ambos polos, pasaron por el Emerald sin que nadie lo notara.


  Los sensibles equipos electrónicos del barco ya habían informado de las perturbaciones que recorrían los océanos. El capitán observó preocupado el avance de la onda sísmica, que apenas significó medio metro de oleaje, superpuesto a las olas normales.


  Más que una ola, parecía una marea más brusca de lo normal.


  Optó por ignorar los informes de olas gigantes sobre las costas del Atlántico. No le afectaban de forma inmediata.


  Dos cosas le preocupaban más.


  La primera, ¡que estaba nevando! Algo imposible a esa latitud. ¡Aparte de que tampoco el verano era la época para ello!


  Y el segundo motivo de preocupación para el Capitán Morris era el creciente malestar que sentía. ¿Le habría sentado mal la cena?


  Vacaguaré


  Tanausú se levantó por la mañana sin sentirse del todo bien. Pensaba que tal vez podría solicitar licencia y quedarse en la cama.


  Pero los del servicio médico no contestaron, de ahí que se viera obligado a levantarse e ir allí andando.


  Se encontró con unos pasillos atestados. Sobre todo en las cercanías de la unidad médica. La mayoría de las personas estaban apoyadas contra las paredes.


  Estaba claro que él no era el único enfermo.


  La mayor parte de las personas que pudo ver estaban aparentemente peor que él. Muchos vomitaban en el suelo, y alguno se había dejado caer en el medio, impidiendo el paso a los demás.


  El malestar se le pasó de modo repentino. Lo que él tenía no era nada si lo comparaba con lo que sucedía en el barco. Fuera lo que fuese, decidió que no iba a afrontarlo.


  Tanausú regresó a su camarote, atravesando los pasillos repletos.


  Johnson, el mecánico que compartía la habitación, no había aparecido, así que él estaba solo.


  Optó por echar el fechillo, aunque estaba prohibido por las normas de seguridad.


  Tenía un pequeño lavabo, y allí pudo beber un poco de agua. En su armario, Tanausú guardaba un paquete de galletas, y ese fue su desayuno.


  Sabía que si lo llamaban por el interfono debería presentarse, pero extrañamente nadie lo llamó.


  Eso sí, el barullo en el pasillo fue creciendo por momentos.


  Tanausú estaba muy asustado aunque no quería reconocerlo. Encerrado en su habitación se sentía a salvo. Por el momento.


  Así pasó todo el día. Johnson no apareció, aunque en cierta ocasión alguien golpeó la puerta. Pero Tanausú no se atrevió a abrir. Si fuera Johnson le avisarían por el interfono, así que supuso que sería cualquier loco enfermo.


  Las galletas se terminaron y, llevado por el hambre, Tanausú abrió el armario de su compañero de habitación.


  Tal y como esperaba, allí tenía un par de latas con comida.


  Las abrió, prometiéndose pagarlas cuando le fueran reclamadas.


  Aunque la habitación no tenía retrete, Tanausú usó el lavabo como sustituto. Se sentía tan mal que no le importó hacer semejante cochinada.


  Finalmente, el ruido en los pasillos se fue atenuando al ir llegando la noche. Tanausú se acostó.


  Ahora sí que reconocía que tenía miedo. Que nadie lo hubiera echado en falta y llamado por el interfono era más grave que todo lo que había visto en los pasillos del barco. La organización del personal de servicio era muy estricta y todo el mundo estaba siempre controlado, incluso en sus horas libres.


  El joven camarero era creyente pero no muy practicante. En el barco había una pequeña capilla a la que él nunca asistía. Sin embargo cuando visitaba su isla sí que visitaba el santuario de la Virgen de las Nieves, de la que era fiel devoto.


  Llevaba una pequeña estampa de la virgen en su cartera y, sacándola, le pidió ayuda.


  Con la estampita en la mano se quedó dormido sobre la cama.


  * * *


  Por la mañana, le despertó el silencio.


  Sentía algo en la mano, y al abrirla comprendió que se trataba de la estampita de la Virgen. Estaba toda arrugada.


  Aunque parezca paradójico, fue la falta de ruidos habituales en el barco lo que le hizo levantarse y abrir la puerta del camarote.


  En el pasillo no había otra cosa que cuerpos.


  Más asustado que nunca, Tanausú salió y fue pasando encima de los cadáveres tendidos sobre el suelo.


  Alguna de las víctimas aún se quejaba, pero la mayoría estaban inmóviles y fríos.


  ¡Tenía que buscar ayuda!


  Casi todos los que había visto hasta el momento eran tripulantes, aunque pudo ver algún que otro pasajero, que por algún motivo había llegado a ese sector vedado al pasaje. Tanausú imaginó que lo hizo buscando ayuda.


  Nunca había captado lo grande que era el Emeraid hasta entonces. Pero en esta ocasión, se llegó a perder entre las numerosas cubiertas y los laberínticos pasillos.


  Al menos la maquinaria seguía funcionando. Tanausú subió en uno de los ascensores panorámicos cuyo uso tenía prohibido y aprovechó para observar en todas las cubiertas del pasaje.


  No apreció otro movimiento que el de los guacamayos. Al menos esas aves sí que estaban vivas. ¡Y más escandalosas que nunca!


  Llegó al puente, otro sector vedado para él, un simple camarero, mas nadie le impidió la entrada.


  Varios oficiales estaban tendidos en el suelo, el Capitán Morris entre ellos.


  Jovanni Di Paolo había dicho que el barco podía navegar solo, y ahora Tanausú pudo comprobar que era cierto: el barco seguía adelante aunque nadie lo comandaba.


  En el barco no había ningún ser humano vivo.


  Tras un día de búsqueda desde las cubiertas superiores hasta las bodegas y salas de máquina, Tanausú concluyó que él era el único superviviente.


  Fue entonces cuando tomó una decisión crucial.


  Según el ayudante de piloto, el barco podía dirigirse simplemente tecleando las coordenadas GPS del puerto al que se debía dirigir. Tanausú no estaba seguro de que no fuera una bola del italiano para ganarse a Joanna, pero podría comprobarlo.


  Se dirigió, de nuevo, hacia el puente.


  Hasta entonces había evitado tocar los numerosos cadáveres tendidos por todas partes, pero en esta ocasión iba tan abstraído meditando que tropezó con un cuerpo.


  Fue como si tropezara con una montaña de arena.


  Lo que parecía carne se disolvió ante sus ojos, cayendo como polvo.


  A Tanausú los ojos se le abrieron como platos.


  Vio cómo quedaban los huesos limpios de carne, dentro de las ropas vacías, y una masa de polvo señalaba lo que antes eran los tejidos blandos de un cuerpo humano.


  Allí mismo vació su estómago. Aquello era más de lo que podía soportar.


  Se echó a correr, siguiendo el camino del puente de mando. De nuevo procuraba no tocar los cuerpos.


  Lo que acababa de ver había servido para reforzar su propósito. No podría soportar quedarse en el barco ni un solo día de más.


  Regresaría a su isla.


  * * *


  En el puente, Tanausú pasó de una consola a otra, sin entender gran cosa. Todos los instrumentos tenían su pantalla y su teclado, pero él no sabía como controlarlos.


  Finalmente, por pura casualidad, en uno de los ordenadores desplegó una ventana. Decía «GPS Navigation» y tenía un cuadro donde teclear unas coordenadas.


  Ahora «solo» fallaba averiguar las coordenadas que debía poner. Uno de los ordenadores tenía un sistema «normal» para Tanausú, y en él pudo localizar una base de datos de puertos de todo el mundo.


  Las coordenadas que ya estaban en el otro programa de hecho coincidían con «Nassau-Bahamas», lo que para el joven supuso una alegría. Buscó «Santa Cruz de la Palma» y copió con todo cuidado las coordenadas que indicaban.


  Volvió al otro equipo y tecleó los valores correspondientes al nuevo destino. El siguiente paso era evidente: pulsó la tecla «Go» (avanzar).


  Apareció otra ventana solicitando confirmación, con un texto que Tanausú ignoró. Simplemente confirmó la orden.


  Minutos después, y para su satisfacción, pudo observar que el barco estaba virando.


  * * *


  Los días que siguieron los pasó Tanausú sumido en la desesperación. No tenía ni idea de lo que había sucedido, ni tampoco podía averiguarlo.


  Se identificaba, una vez más, con el antepasado de su mismo nombre. El último jefe de los benahoritas que se enfrentó al conquistador y fue hecho prisionero. Y que, ya en el barco que le llevaba al destierro, gritaba «vacaguaré» (quiero morir).


  «Vacaguaré», pensaba Tanausú a menudo mientras vagaba por los pasillos del barco solitario.


  Sus intentos de conectarse por Internet habían quedado frustrados. No funcionaba la red, ni tampoco la telefonía por satélite (tenía un aparato, que procuraba usar poco porque las llamadas salían por un pastón, pero ahora no le servía de nada).


  Tampoco pudo ver la televisión, pues ninguno de los canales de emisión por satélite funcionaba. Ni siquiera la radio de onda corta, aunque lo cierto es que él no era un operador muy hábil.


  La mayor parte del tiempo la pasaba en el puente, sin tocar nada. Después de su éxito al redirigir el barco, prefería no manipular ningún control, no fuera que metiera la pata. Ya era mucha suerte haberlo conseguido a la primera como para creerse que era el capitán.


  Aunque lo fuera, de hecho. El capitán y toda la tripulación del enorme barco.


  La ironía era tan grande que en esos momentos le daban ganas de reír.


  Tanausú Fernández, un camarero de Breña Alta, Capitán del Emerald, uno de los mayores barcos de pasajeros del mundo.


  Pero los ojos se le iban a los esqueletos vestidos tirados por el suelo, los mismos que evitaba tocar cuando caminaba entre ellos.


  Los restos de los verdaderos tripulantes.


  Cuando el hambre o la sed le podían, se acercaba a cualquiera de los comedores o barras de bar que había en el barco. Ya ese era su terreno, y en él sabía manejarse.


  Por suerte, las máquinas seguían suministrando electricidad para todos los aparatos, incluidas las neveras y cocinas eléctricas.


  Tanausú no era capaz de preparar los platos sofisticados del chef, pero al menos se las apañaba pasa guisar unas verduras con carne, o para freír un bistec.


  Las pobres aves del hall central ya habían muerto por falta de cuidados. Tanausú no pudo hacer gran cosa por evitarlo, pues no estaban a su cargo, por lo que no sabía qué darles de comer, ni donde hallarlo. En realidad, le preocupaba más su propia supervivencia que la de unos pájaros escandalosos y molestos.


  * * *


  No siempre se sentía desesperado. Cuando se acordaba de ello, rezaba. Y en esos momentos, ya no deseaba la muerte.


  Nunca hasta entonces se había sentido tan necesitado del apoyo que le brindaba la religión.


  Se acostumbró a visitar, varias veces al día, la capilla del barco.


  Sacaba la estampita del bolsillo y le venían a la mente imágenes alegres. Su madre, sus hermanos, sus juegos de niño. Las visitas al Santuario de la Virgen y los dulces que compraban sus padres.


  Aunque más tarde, solo en el puente de mando, regresaba la sensación de abandono y desesperación.


  «Vacaguaré».


  Encallado


  Por fin vio la costa.


  La reconoció, de inmediato, como la de su isla. La costa occidental.


  Y de repente Tanausú cayó en la cuenta de que el destino que había programado estaba en el este.


  Es decir, que debía rodear la isla.


  Y no sabía hacerlo.


  El Emerald se encaminaba a su velocidad de crucero, 22 nudos, hacia la isla.


  Su único tripulante reconoció la silueta del Barranco de las Angustias, a su izquierda, es decir babor. Hacia la derecha, estribor, estaba la Cumbre Nueva.


  Se dirigían hacia la costa entre Tazacorte y Puerto Naos, sin que Tanausú supiera qué debía hacer.


  Finalmente, decidió que lo más seguro sería tumbarse en el suelo.


  Al estar acostado ya no podía distinguir la costa. Por lo tanto, tendría que averiguar más tarde a dónde iba a parar.


  Suponía que no tendría problemas para averiguarlo...


  De repente sintió un golpe desde abajo, luego una sacudida fortísima.


  Con un fuerte crujido, el barco encalló sobre la costa rocosa. Avanzó unos metros sobre las rocas hasta detenerse. Viró sobre el lado de babor, quedando ligeramente inclinado.


  De inmediato, toda la maquinaria se quedó en silencio, y se apagaron las luces.


  Se habían activado los mecanismos de desconexión automática, por seguridad.


  * * *


  Ahora, Tanausú tenía otro problema. Se hallaba a más de veinte o treinta metros sobre el suelo y no tenía forma de bajar. La cubierta estaba inclinada, pero no en exceso.


  A proa, el barco se levantaba casi cincuenta metros sobre las rocas. Una parte estaba destrozada, pero incluso hasta donde era posible llegar en la cubierta seguía estando demasiado alto.


  Pensó que podría lanzar un cabo, pero no se sentía capaz de bajar deslizándose todo ese trecho.


  Lo haría si no quedaba alternativa, por supuesto. Pero buscó otra forma de abandonar el barco.


  Hacia popa aún estaba sobre el agua. Las hélices se habían detenido y la profundidad era apreciable.


  Tanausú lo verificó lanzando un objeto (una silla reclinable) al agua, que se hundió con un chapoteo, perdiéndose de vista.


  Bien, se lanzaría al agua. Cogió uno de los salvavidas repartidos por todas partes y ya se disponía a tirarse por la borda cuando recordó que tal vez más adelante desearía subir a bordo.


  Regresó a proa y lanzó varios cabos, que previamente dejó bien atados.


  Pasó por su camarote y rebuscó entre sus cosas.


  Finalmente, decidió que tan solo se llevaría la navaja suiza. Tal vez volviera a buscar sus pertenencias en otro momento.


  Aún antes de lanzarse al agua, comprobó que la estampita de la Virgen de Las Nieves estaba a buen recaudo en su bolsillo.


  Y, ya sin más, se lanzó al agua.


  El mar estaba sucio, lleno de aceite y basuras. Tanausú lo atribuyó al accidente, y lamentó ser el culpable de la contaminación de la costa.


  Las basuras flotaban por todos lados. Y entonces notó que la mayor parte no procedía del barco.


  Tanausú pasó junto a restos de plataneras. También pudo ver trozos de maderas variadas, objetos de plástico y diversos objetos flotantes.


  Llegó hasta la orilla, teniendo mucho cuidado en no resbalar entre las rocas cubiertas de basura.


  No reconocía el lugar.


  No entendía por qué el mar llegaba hasta las fincas de plataneras. Parecía como si el nivel del agua hubiera subido varios metros.


  Tanausú imaginó que tal vez se habían derretido los hielos de los polos. O algo por el estilo.


  Aparte de que las señas de la destrucción estaban por todas partes.


  Al frente había lo que parecían ser los restos de una finca, totalmente irreconocible; los muros estaban destrozados y de lo que parecían plataneras apenas quedaba algún plantón.


  Aquella desolación no había sido causada por el barco. Allí había pasado algo grave.


  No se veía ni un alma a la vista. Todo lo que podía apreciar estaba en ruinas. Las basuras y los restos estaban sembrados por todos lados.


  Tanausú no conocía el lugar, pero suponía que había habido una pista de tierra entre el borde de la finca y la playa de callaos. Pero ahora mismo todo eso estaba bajo el agua.


  En medio de la finca destrozada, todo estaba lleno de piedras, trozos de árboles, paredes, y algún coche destrozado.


  Tanausú notó olor a podrido, y observó que precedía de un animal, tal vez un perro.


  No se apreciaba ni un solo resto humano, pero sí de animales.


  Recordó las imágenes de la costa tras un tsunami en el Pacífico. ¡Aquello era idéntico!


  En el terreno, Tanausú pudo reconocer las señales de una corriente de agua que había circulado dejando barranqueras bastante profundas.


  Caminó siguiendo la línea de la costa, siempre sorteando restos vegetales.


  Llegó a un lugar donde la destrucción era aún mayor. Parecía un poblado totalmente arrasado.


  No quedaba ni una sola casa en pie; de hecho la mayoría no era más que un montón de cascotes, como si una enorme bomba hubiera caído en el lugar.


  El mar había devorado la mayor parte del pueblo, pero las casas más elevadas se habían mantenido fuera del agua. Pero eso no las había salvado de la destrucción.


  Un cartel roto le permitió a Tanausú identificar el poblado: era La Bombilla, una pequeña aldea cercana a Puerto Naos.


  Tanausú recordaba que cerca de ese pueblo había un faro de línea moderna.


  Pero del Faro de la Bombilla no quedaba gran cosa. Al menos no se apreciaba su silueta.


  Por lo que podía recordar, estaba siguiendo la pista de tierra...


  Tanausú retrocedió entre los restos de plataneras hasta el barco encallado y luego más allá. Quería localizar el faro para completar su orientación.


  Finalmente pudo localizarlo. Mejor dicho, localizó los restos medio sumergidos.


  ¡Un faro construido para soportar las peores tormentas del Atlántico!


  Tenía que haber sido una realmente grande, una verdadera ola gigante.


  Eso podría explicar tanta destrucción...


  Por su trabajo como camarero, Tanausú estaba acostumbrado a permanecer mucho tiempo de pie o incluso caminando. Pero eso no significaba que fuera capaz de recorrer un largo camino andando; sobre todo si era subiendo.


  Y eso era lo que le esperaba si quería llegar hasta su casa (o lo que quedara de ella, pues ya comenzaba a sentir sus dudas).


  No había la menor posibilidad de coger un coche, una guagua, un taxi; ni siquiera una bicicleta


  No había nada.


  Solo podía andar.


  Era una perspectiva muy poco halagüeña.


  Y aún tenía que resolver otras cuestiones: dónde quedarse por la noche, conseguir agua y comida, etc., etc.


  Al principio, Tanausú contaba con resolver ese problema en tierra pero, visto el estado de destrucción, tenía que volver al barco.


  Subir por el casco por medio de la cuerda no fue tarea sencilla. Un par de veces, estuvo a punto de soltarse y caer sobre las rocas.


  Pero, finalmente, Tanausú pudo saltar sobre la borda del barco encallado.


  Ya comenzaba a notarse la falta de electricidad en las neveras. Y las cocinillas de inducción no funcionaban.


  Por eso apenas retiró un par de piezas refrigeradas, sendos trozos de carne. En cambio, sí que recogió gran cantidad de latas y cajas con comida.


  Todo lo que pudo lo metió en un saco y lo bajó a las rocas por medio de la cuerda.


  También se hizo con una buena provisión de ropas y unas botas que le quedaban perfectas. Estas las recogió en una de las tiendas; por el precio que tenían, por fuerza debían de ser buenas...


  Finalmente, cargó con una cuerda fina y un par de cantimploras vacías, pues sin corriente eléctrica las bombas ya no funcionaban.


  En esta ocasión, Tanausú se atrevió a bajar por el costado del barco sujetando la cuerda. Tenía que adquirir soltura para bajar y para subir, pues aún quedaban muchos recursos aprovechables en el barco.


  Entre una cosa y la otra se hizo de noche. Se preparó una cena que calentó en una hoguera (sobraba la leña con tantos restos).


  Con la cuerda y la lona que cubría uno de los botes salvavidas, improvisó una tienda de campaña que montó en un trozo de tierra relativamente llano y limpio.


  Por la mañana, desayunó con la carne que sobraba. No era probable que aguantara mucho más sin refrigerar.


  Tenía una mochila y la llenó con todo lo que le pareció adecuado. Para el agua contaba con usar una tubería rota que había visto en el poblado cercano.


  La lona pesaba demasiado para cargar con ella, así que la abandonó. Ya vería donde pasaba la noche siguiente...


  La ruta a seguir estaba clara en su mente; lo que ya no estaba tan claro era si seguiría siendo visible en medio de la desolación. Pensaba guiarse por la carretera que ascendía hasta los túneles y cruzaba la cumbre hasta la cara este de la isla. Luego buscaría su casa, a ver si seguía en pie.


  Desde allí, ya decidiría...


  Comenzó a caminar por las fincas destrozadas. Al llegar a lo que quedaba del caserío, pudo llenar las dos cantimploras, aparte de calmar la sed que ya tenía.


  Tras un corto recorrido, llegó a la carretera.


  Estaba tan destrozada como el resto.


  Pero al menos podía caminar entre los escombros.


  Hacia la derecha estaba Puerto Naos. Mejor dicho, estuvo Puerto Naos.


  De la población turística no quedaba absolutamente nada. Todo estaba arrasado.


  Tanausú ya esperaba que la playa hubiera desaparecido, así que no le extrañó que el mar barriese la avenida costera.


  Pero es que hasta los edificios más altos estaban destrozados. La ola gigante los había cubierto por completo.


  Allí no había nada aprovechable, así que Tanausú ni se molestó en acercarse.


  Siguió por la carretera hacia arriba.


  Las botas le molestaban. No estaba acostumbrado a usarlas, por muy buenas que estas fueran.


  Ni estaba hecho a largas subidas con una pesada mochila en la espalda.


  Y el sol que caía de plano tampoco contribuía a una mayor comodidad.


  Como tampoco puede decirse que ayudaran los restos sembrados por la vía.


  Hacia el mediodía no era capaz de reconocer donde se hallaba. Estaba casi seguro de seguir en la carretera que llevaba a El Paso, pero no tenía ni idea de si le faltaban unos metros o muchos kilómetros. Los escombros cubrían todo lo que podía ver.


  De hecho, como Tanausú pudo observar, parecía haber más restos que nunca. Justo como si fuera el punto donde murió la ola gigantesca.


  ¡Pues tuvo que haber sido una ola realmente enorme! El joven no tenía medios para determinar la altura sobre el nivel del mar, pero estaba seguro de que eran varios centenares de metros.


  Aunque tenía hambre, el hedor debido a los restos podridos era insoportable, y Tanausú prefirió seguir andando hasta llegar a un lugar mejor ventilado.


  Ya mediada la tarde terminaron los escombros.


  Había una masa de restos y tras ella, casi nada.


  Debía de ser el máximo alcance del tsunami.


  Más arriba, la carretera estaba casi despejada. Y ya no olía tan mal.


  Tanausú se sentó y comió el muy demorado almuerzo.


  Descansó un largo rato. Demasiado largo, en realidad. Cuando decidió seguir andando, descubrió que se sentía todo molido por la caminata.


  Le costó dar los primeros pasos.


  Finalmente logró llegar hasta la población de El Paso.


  Estaba relativamente intacta, pues había quedado lejos del alcance de la ola.


  Pero, sin embargo, estaba desierta. No había ni una persona.


  Vio algún perro vagabundo, e incluso una cabra paseando por la vía. Pero a nadie más.


  Tanausú entró en la primera casa que vio abierta y llamó a grandes voces.


  Solo le respondió el eco.


  Tan cansado estaba que decidió dejar el tema para el día siguiente. Vio una cama y allí mismo se echó a dormir.


  Buscando casa


  Por la mañana, Tanausú sentía las agujetas en las piernas, en la espalda, en los brazos. En todo el cuerpo, en realidad.


  Los pies los tenía molidos debido a las botas, aunque no se le habían formado llagas, como había temido.


  En la casa no había luz eléctrica, como ya había supuesto, pero tenía una buena provisión de alimentos aprovechables.


  Incluido un sabroso bizcocho casero, que extrañamente nadie había probado. Tanausú lo descubrió dentro del aparador.


  También había agua corriente que aprovechó para darse un buen baño.


  Dedicó el día a explorar. La población estaba razonablemente intacta, pero vacía.


  Podía entrar en cualquier casa sin que nadie le llamara la atención por ello. Incluso, llegó a romper las ventanas de varias de ellas para poder entrar.


  No había luz eléctrica en ninguna, y en más de una vivienda se notaba un fuerte hedor nada más entrar. Casi siempre era debido a la comida en mal estado.


  Solo en dos ocasiones, Tanausú halló que la fuente del hedor era un cadáver, siempre de un animal (un gato y un perro, respectivamente), nunca de seres humanos.


  De las personas quedaban los habituales esqueletos vestidos. Exactamente igual que en el barco.


  Sus exploraciones le llevaron incluso hasta la vecina ciudad de Los Llanos. Pero no valió la pena: había quedado arrasada por las olas gigantes.


  * * *


  Tras varios días de exploración por las cercanías y también de descanso, Tanausú se sintió preparado para seguir adelante. Debía subir a la cumbre y descender por la cara este, tal y como había planeado desde un principio.


  También tendría que buscar un lugar adecuado para quedarse, pues tal vez permaneciera allí solo durante el resto de su vida: no tenía forma alguna de saber si había otros seres humanos vivos en alguna parte del mundo.


  En todo caso, aún tenía largos años por delante para decidir lo que podría hacer. Y una cosa era evidente: viviría hasta que el Señor se lo llevara.


  Llenó su mochila con comida y agua, además de una manta para abrigarse si no encontraba una casa donde pasar la noche.


  Recordó que debía atravesar un largo túnel, así que añadió una linterna y pilas a su equipo.


  Salió a la carretera e inició el ascenso.


  Ya estaba más acostumbrado a caminar y no le supuso mucho esfuerzo llegar a la entrada del túnel. Solo algo más de una hora yendo a buen paso.


  El túnel oscuro le daba bastante miedo. Pero estaba seguro de que no había nada que temer, así que se adentró con paso decidido.


  La última vez que había pasado por allí el tráfico era tremendo. Ahora no se veía ni un solo coche. Ni siquiera abandonado...


  En la oscuridad le parecía ver luces. No estaban allí en realidad, pues las seguía viendo aunque cerrara los ojos.


  Imaginó que eran las almas de todos los muertos...


  Miles de muertos.


  Millones de fallecidos.


  La linterna no alumbraba nada extraño, solo la vía vacía hacia delante y hacia atrás.


  * * *


  Llegar al otro extremo le supuso verdadero alivio. Dio las gracias por ver nuevamente el sol, pues había llegado a creer que el túnel seguiría eternamente.


  La carretera proseguía ahora en descenso, y Tanausú la recorría a paso muy vivo.


  Realmente vivo, pues aún le duraba el susto de las luces en el túnel. No sabía si había sido fruto de su imaginación o qué, pero le había dejado realmente impresionado. Tenía ganas de alejarse.


  Y no estaba seguro de si se atrevería a volver a cruzar el túnel de nuevo. Había otro más viejo y más corto, que exigía caminar más, pues se hallaba a mayor altura.


  Tal vez la próxima vez hallara preferible seguir la ruta del otro túnel.


  Ahora ya iba camino de su casa, pero lo que podía ver no le daba confianza alguna; eso cuando las curvas de la vía se lo permitían, pues la carretera era muy sinuosa.


  De vez en cuando podía tener una buena vista de la costa poblada, y todo lo que podía apreciar estaba arrasado por las olas.


  Finalmente llegó a unas casas en aparente buen estado, y decidió quedarse en una de ellas a pasar la noche.


  * * *


  Durante los días que siguieron, Tanausú prosiguió con sus exploraciones en el lado este.


  Igual que había sucedido por la cara oeste, allí todo lo que se encontrara por debajo de los quinientos metros de altura estaba destruido.


  La altura era aproximada, por supuesto, pues Tanausú no disponía de medios para medir la altitud.


  A ese nivel se hallaba el montón mayor de escombros, que señalaba el límite de la marea.


  Su casa se hallaba por debajo de ese límite, totalmente arrasada.


  Tanausú no sabía qué había sido de sus padres ni de sus hermanos menores.


  Tal vez habían caído enfermos, como la mayoría de las personas.


  O tal vez alguno llegó a sobrevivir a la enfermedad, para morir ahogado por las olas gigantes.


  Sabía que nunca podría averiguarlo.


  * * *


  Sus exploraciones le llevaron asimismo al Santuario de Las Nieves. También había sido arrasado.


  Tanausú sentía que debía hacer algo en agradecimiento por conservar la vida. Recordó los exvotos que los fieles dejaban junto al altar, y decidió hacer algo parecido.


  Volvió a la cumbre, esta vez por la ruta del túnel viejo, y eligió una casa de El Paso para quedarse. Una de las afueras, con su terreno para sembrar, sus frutales, e incluso unas jaulas de gallinas (ahora vacías, pero ya buscaría la forma de llenarlas).


  Más adelante, decidió volver al barco encallado.


  Subiendo por la cuerda trepó por el casco.


  Recogió cuantos objetos pensaba que le podrían ser útiles, y los fue dejando en las rocas.


  La mayoría de ellos los dejó a buen recaudo, pues era demasiado para llevarse de un viaje. Cargó solo con lo que le pareció adecuado.


  Poco a poco fue llevando sus tesoros hasta su vivienda de El Paso.


  A la vez se iba adaptando a su vida de náufrago. Plantó y cosechó, se hizo con unas gallinas asilvestradas que encerró en el corral, y se dedicó a hacer todas las tareas necesarias para la vida diaria.


  * * *


  De esa forma pasó un año. Y otro. Y otro más.


  De vez en cuando subía a la cumbre para visitar el otro lado. Nunca halló gran cosa, solo destrucción.


  Miraba hacia el mar, pero lo único que llegó a ver fue un grupo de ballenas.


  Cuando estaba en el este, oteaba hacia la isla vecina por la noche, esperando apreciar alguna luz. Pero no vio nada.


  Cierto día en que volvió a visitar los restos de Las Nieves, dejó una figura que había elaborado con los restos de un salvavidas. Era un barco, tosca reproducción del Emerald.


  Con los restos de madera confeccionó una cruz, y de ella colgó su exvoto.


  Extraños


  Pasaron varios años. Tanausú perdió la cuenta del tiempo.


  Se sentía ya mayor, sin aquel vigor juvenil, pero aún saludable.


  Sus días transcurrían uno tras otro. A veces dedicado a sus tareas agrícolas, ganaderas o simplemente del hogar. Otras veces, exploraba. O más bien paseaba, pues ya había poco nuevo que explorar.


  Había recorrido la isla de un extremo a otro y tomado nota (mentalmente) de cómo la naturaleza se iba recuperando.


  Después de un ataque por parte de una jauría de perros salvajes, al que sobrevivió casi de milagro, se acostumbró a llevar siempre una escopeta consigo. Y alguna vez le sirvió para cazar conejos salvajes.


  Siempre que podía, miraba hacia el océano, buscando cualquier señal de seres humanos. Lo mismo hacia las otras islas, cuando la noche le sorprendía en algún sitio desde el que pudiera verlas y estuviera despejado, se entiende.


  * * *


  Tanausú ignoraba que había supervivientes en las otras islas. Muy pocos, pero allí estaban.


  Tampoco sabía que un barco, procedente de la Península, había visitado algunas de ellas. Incluyendo su propia isla.


  Pero en esa ocasión, el palmero estaba en su casa de El Paso y no pudo ver el barquito que atracó en los restos del muelle de Santa Cruz (anegado por la subida del nivel del mar).


  Sin embargo, los visitantes no se resignaban a una sola visita. Ya habían notado que podía quedar una sola persona con vida en alguna isla y que con una simple visita sería mucha casualidad que la encontraran.


  Por eso, en un lugar bien visible, lejos de donde rompían las olas en la marea alta, dejaron una caja pintada de un color rojo muy estridente.


  En ella, con letras blancas y negras, escribieron:


  «SOMOS VIAJEROS QUE BUSCAMOS SUPERVIVIENTES. VOLVEREMOS DENTRO DE UN AÑO. SI ALGUIEN LEE ESTA NOTA, ESTAREMOS ENCANTADOS DE CONTACTAR».


  Pusieron la fecha y se marcharon.


  Dos meses más tarde, Tanausú realizó una de sus habituales visitas al este. Pasó por Las Nieves y bajó hasta Santa Cruz.


  Paseando por la costa, observó la playa que se empezaba a formar entre los restos del muelle. De vez en cuando, las olas arrastraban objetos interesantes.


  Como aquella caja roja.


  ¡Qué raro! ¡Parecía recién pintada!


  Tanausú se acercó para observar mejor el objeto.


  Vio el mensaje escrito, y recibió una de las mayores impresiones de su vida.


  ¡Había otras personas!


  Le dio muchísima rabia no haberlas visto cuando llegaron, pero el mensaje contenía la esperanza de que volvieran.


  Solo que, ¿cuándo sería? Decía «un año» más tarde, pero él no tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba allí esa caja. ¿Tal vez más de un año? ¿Solo una semana?


  Se estrujó la cabeza recordando cuando había visitado aquel lugar con anterioridad.


  Fue después de las lluvias, eso era seguro.


  Por lo tanto, no hacía más de tres meses.


  * * *


  Se mudó a una vivienda situada cerca de Las Nieves, una cuya altura la había preservado del desastre. Desde ella podía ver bastante bien el puerto, que era lo más importante.


  Pasaron los meses y sobre todo los días, que ahora Tanausú contaba cuidadosamente.


  Cuando la cuenta de los días llegó a 305, pudo ver un diminuto barco sobre las olas. Parecía un velero pequeño, casi perdido entre la inmensidad del mar.


  Tanausú bajó a la costa casi corriendo.


  Sin embargo, el barco fue más rápido. Con la facilidad que les daba la práctica, desembarcaron en la playa y de ella bajaron sus tres ocupantes.


  Se dirigieron a la caja pintada de rojo. Parecía estar igual, tal y como ellos la habían dejado.


  Bien, parecía que la isla estaba desierta después de todo. Así que decidieron volver a Tenerife.


  * * *


  Tanausú aún estaba lejos, y ya no podía ver el barco.


  No tenía forma de hacerles saber que él se encontraba allí.


  Gritó, pero su voz se perdió entre el clamor de las olas y los gritos de las aves marinas.


  De pronto, Tanausú recordó que llevaba una escopeta. Con la excitación, había olvidado incluso ese detalle.


  ¡Seguro que podrían oír el disparo!


  Apuntó al aire y disparó.


  * * *


  Los viajeros ya habían empujado el velero hasta que flotara libre y se disponían a subir a bordo, cuando oyeron el disparo.


  Se miraron entre sí.


  No hacía falta deliberar. Era evidente lo que debían hacer.


  Volvieron a empujar el barco hacia la arena. Uno de ellos tenía una pistola, y la disparó al aire. Aunque le fastidiaba desperdiciar una bala, la ocasión lo requería sin ninguna duda.


  Tanausú oyó el segundo disparo. ¡Le habían oído!


  Llegó sofocado hasta la playa. ¡Allí estaban los tres hombres!


  * * *


  Los visitantes fueron invitados a compartir el mísero hogar de Tanausú. Él les explicó que tenía una casa mejor dotada, pero que se había mudado al ver la caja con el mensaje.


  Durante dos días, los visitantes contaron sus experiencias y oyeron a su vez la narración del palmero.


  Supo así Tanausú que en Tenerife vivía una familia; de hecho, uno de sus hijos, Tinguaro, estaba allí presente con otros dos peninsulares.


  Y se enteró de la existencia de la isla de la Harimaguada. Donde solo había mujeres.


  * * *


  Antes de irse, Tanausú subió a la barca de los visitantes y en ella navegaron hasta el otro lado de la isla.


  Allí pudieron ver al enorme Emerald, encallado y aún repleto de tesoros.


  Subieron a bordo y recogieron lo que les pareció adecuado, siempre que pudieran llevarlo en la barca.


  Estudiaron los botes salvavidas, y uno de los peninsulares explicó a Tanausú cómo, tal vez, podría añadir una vela para navegar.


  —No es seguro, pero podría funcionar. Aunque también podrías venirte con nosotros.


  —Serás bienvenido en mi casa —añadió Tinguaro.


  Tanausú declinó la invitación. Ya había decidido que se quedaría en la isla, pues a su edad no le apetecía cambiar de domicilio.


  Pero le gustaba la idea de poder navegar a su antojo. La isla se le había quedado pequeña.


  Pidió que lo dejaran allí mismo, y los navegantes zarparon de vuelta a su casa. Los peninsulares ya habían conseguido contactar con los supervivientes del archipiélago y querían volver con los suyos llevando las novedades.


  * * *


  Tanausú se dedicó a fabricar un barco.


  Al principio había pensado en aprovechar uno de los botes salvavidas. Pero eran demasiado grandes y pesados. Además, tenían un motor para el que no había combustible. Nunca podría manejar él solo un barco semejante.


  Las balsas salvavidas eran más manejables. Pero no había forma alguna de asegurar una vela que sirviera. Flotaban y eran ligeras, pero muy poco marineras.


  Pero el Emerald contaba con un buen surtido de barcos de recreo, todos ellos pensados para pasear por el mar en aguas tranquilas y sin alejarse mucho.


  Con uno de esos barquichuelos, al que añadió una vela y un timón, Tanausú construyó un tosco velero.


  No serviría para cruzar el Atlántico, pero sí tal vez para navegar entre las islas.


  Solo por si acaso, Tanausú cargó con una balsa pequeña y con dos chalecos salvavidas.


  Además, metió a bordo un bidón de agua y comida para tres días.


  Así pertrechado, zarpó cierto día de verano.


  Apenas navegó unos kilómetros mar adentro. No tenía ningún control sobre la vela y la corriente le arrastraba.


  Tras arduos esfuerzos pudo averiguar la forma de controlar el barco y logró así volver a la orilla.


  Antes de navegar entre las islas, primero tendría que aprender a hacerlo...


  * * *


  Improvisó un muelle cerca del casco del Emerald, al que ató su barco, bautizado como «Virgen de las Nieves». Pintó ese nombre en el costado.


  Dedicó el resto del verano a aprender a controlar el barquito.


  Para cuando los días se estaban haciendo más cortos ya era capaz de navegar hasta el extremo sur de la isla o bien hasta el norte.


  Finalmente se atrevió a dar la vuelta por el sur, arribando a Santa Cruz. Allí construyó otro muelle para tener a buen recaudo su barco.


  Vino el otoño, y luego el invierno, y el mal tiempo le aconsejaba quedarse. Aparte de que tenía otras obligaciones; agrícolas, ganaderas y domésticas.


  Volvió a navegar por el sur, pues el lado oeste le quedaba más cerca de su casa en El Paso.


  Al llegar la primavera, preparó con detalle su expedición. Volvió a cargar el barco con todo lo que podía necesitar.


  Y una mañana, temprano, zarpó hacia el sur.


  Tras virar la Punta de Fuencaliente, se orientó hacia el sur de Tenerife. El viento soplaba bastante favorable, lo que era una buena señal. Y el mar estaba tranquilo, otra señal aún mejor.


  Hacia el mediodía, alcanzó Punta de Teno y luego navegó ante los imponentes acantilados.


  Recordó que el tinerfeño Tinguaro había dicho que su gente estaba en Vilaflor.


  Pensó que bien podría visitar a sus vecinos.


  Tenía que localizar un puerto adecuado. El de Los Cristianos venía a ser perfecto, por lo que podía recordar.


  No solo era una rada natural aunque el mar hubiera invadido el antiguo muelle, sino que además estaba bastante cerca de Vilaflor.


  Fue costeando hasta que reconoció la montaña cercana al puerto y enfiló hacia ella.


  Pudo apreciar señales claras de la presencia de seres humanos. Había una estructura sobre la playa, sospechosamente parecida a las que él había construido en su isla.


  Un muelle. Justo lo que le hacía falta.


  No había otros barcos, pero eso no importaba.


  Tanausú amarró el «Virgen de Las Nieves» y saltó a tierra. Sabía que tenía que caminar un buen trecho.


  Por eso le sorprendió ver a una joven a lomos de un burro, que lo miraba con los ojos desorbitados.


  Vestía como una guanche antigua, con pieles. Aunque portaba un arco y un carcaj con flechas, armas que los guanches nunca usaron.


  La joven, casi una niña, hizo sonar una caracola y descabalgó. Se acercó a Tanausú con las manos abiertas y le dijo:


  —¡Sansofé!, me llamo Idaira, y soy hija de Gara y Jonay. Te doy la bienvenida a esta isla.


  El palmero casi olvida responder.


  —Hola, Idaira, yo soy Tanausú y vengo de La Palma.


  —¡Ah, sí! Ya nos lo contó Tinguaro. No esperábamos tu visita, pero puedes ir a vernos. Ya les avisé.


  —Gracias, Idaira. ¿Es muy lejos?


  —¡Uf, bastante! Pero podemos ir en el burro los dos.


  Tinguaro subió en el animal, ayudado por la niña, y luego ayudó a esta a ponerse delante.


  El animal podía con los dos sin problemas, pero para Tanausú suponía una tortura constante. El contacto con otro cuerpo, además joven y femenino, le estaba perturbando mucho más de lo que había imaginado.


  Pero sabía que debía controlarse. Los padres de la niña no lo aceptarían en su casa si llegaban a saber las fantasías que pasaban por su mente calenturienta.


  Llegaron a la casa en un par de horas. Lo recibieron con los brazos abiertos.


  ¡Aquella sí que era una familia enorme! Aparte de Gara y Jonay, junto con sus hijos, había cuatro parejas más: dos de los varones se habían emparejado con dos hijas de la Harimaguada, y otros dos peninsulares se habían quedado, uno con otra hija de la Harimaguada y otro con una hija de Gara y de Jonay.


  Y al menos cinco mujeres estaban embarazadas, todas ellas jóvenes.


  Tanausú observó que tres de las embarazadas tenían su pareja, pero las otras dos no. Tal vez fueran fruto de los visitantes peninsulares, pensó.


  La comida fue estupenda, y se les hizo corta la noche hablando de uno y otro tema.


  Sorprendentemente, ¡tenían luz eléctrica! Jonay explicó que era de origen solar, y que la almacenaban en baterías para la noche.


  A la hora de acostarse, otra sorpresa lo esperaba. Una de las jóvenes quería acompañarlo.


  Eso ya era demasiado para el palmero. No podía despreciar a sus anfitriones, pero a la vez sentía que el deseo acumulado durante tantos años estaba a punto de explotar.


  Aunque por su parte se sentía extrañado por tanta liberalidad, no cuadraba con él.


  Finalmente, su lucha interna terminó con la victoria de la naturaleza, y aceptó acostarse con la mujer.


  En realidad, terminó demasiado pronto. Tan rápido fue todo, que se sintió avergonzado y obligado a darle una nueva oportunidad a la chica.


  Por la mañana se despidió de todos. En esta ocasión fue Tinguaro quien lo acompañó al muelle, cada uno de ellos montado en un burro.


  El descubrimiento de los animales de carga había supuesto un cambio enorme para los tinerfeños, le explicó el joven. Gracias a ellos podían recorrer toda la isla sin grandes esfuerzos, y acarrear recursos de uno a otro lado fácilmente. Los antiguos vehículos ya no eran de fiar, y eso cuando podían conseguir combustible.


  * * *


  Tanausú subió a su barco y se despidió del joven tinerfeño.


  Navegó hacia el este nuevamente, y tras pasar frente al extremo sur de la isla, viró hacia Gran Canaria.


  Unas cuantas horas más tarde, pasaba frente a la playa de Mogán y proseguía costeando la isla.


  El hombre de La Isleta


  Fondeó en el antiguo puerto de La Luz, ahora convertido en un canal de poco fondo, al cubrir las aguas el antiguo istmo. Aunque la corriente era fuerte, las aguas someras brindaban suficiente abrigo, aparte de que los restos de edificios, barcos y muelles permitían encontrar amarres más que suficientes.


  Apenas había puesto los pies en tierra, Tanausú pudo oír el sonido de una caracola. Venía de lo alto de la ciudad en ruinas.


  Le sorprendió oír un motor. Y entre los escombros vio aparecer un vehículo todoterreno.


  Llegó hasta su altura y de su interior saltaron tres mujeres, una de ellas armada con una escopeta.


  Todas ellas vestían con pieles que cubrían tan solo la parte baja del cuerpo y parte de las piernas. Los pechos quedaban al aire.


  La de la escopeta era bastante mayor, las otras dos eran jóvenes.


  Las tres eran guapas, pero a Tanausú no le llamaron tanto la atención las jóvenes como la mayor. A pesar de su edad (aparentaba tener más o menos los mismos años que el palmero), tenía una serenidad en la cara que atraía más que la juvenil frescura de las otras dos. Y se mantenía atractiva, como el hombre no dejó de reconocer.


  Fue ella quien tomó la palabra, y sus palabras fueron duras.


  —¡Soy la Harimaguada y prohíbo la presencia de hombres en esta isla!


  —Vengo en son de paz, me llamo Tanausú y he vivido totalmente solo en la isla de la Palma.


  —Tanausú, insisto en que no puedes estar aquí.


  —¡Pero no puedo irme así, sin más! No me queda comida y ya es tarde para navegar. ¿De veras pretendes obligarme a salir al mar de noche?


  Las tres mujeres deliberaron entre ellas.


  Era una posibilidad que en alguna ocasión ya había temido la Harimaguada. Y tenía una solución preparada para esos casos.


  —¡Está bien! —dijo—. No puedes quedarte aquí, pero la Isleta es territorio ajeno. Puedes quedarte allí.


  —¿En la Isleta?


  —¡Eso dice la Harimaguada! Podemos hablar mañana, y ya veremos qué podemos hacer por ti. Pero no puedes dormir en esta isla.


  Tanausú no terminaba de entenderlo. Pero aquellas mujeres portaban armas: además de la escopeta, tenían varios banotes, como los antepasados. No creyó oportuno enfrentarse a ellas.


  Por otro lado, ya en Tenerife le habían advertido que la Harimaguada no permitía la permanencia de hombres en la isla. Podían llegar y tratar con ella, pero debían marcharse durante el día.


  Y ciertamente, la Isleta era ahora una isla independiente. Podría dormir en ella sin violar las normas de la Harimaguada.


  Decidió que no valía la pena ir en el barco. Fue nadando hasta el otro lado del canal. Mojado como estaba, buscó refugio entre los escombros.


  Por la mañana, se despertó aterido por el frío. Comprendió que dejar el barco al otro lado del canal había sido un error, pues en él tenía todas sus cosas. Y ahora debía nadar nuevamente hasta la otra orilla.


  La Harimaguada lo esperaba con una hoguera encendida. Ya no parecía tan temible. De hecho, su cara derrochaba amabilidad.


  Le ofreció carne de cabrito asada y ¡leche con gofio!


  Ahora eran tres las jóvenes que la acompañaban. Una de ellas era su viva imagen, las otras no.


  Se fueron presentando. Magua, la Harimaguada, era la madre de Zenobia. Las otras dos eran Dácil e Itahisa, ambas hijas de Gara y Jonay.


  Tanausú recordó que en Tenerife había otras cuatro hijas de la Harimaguada, todas ellas idénticas.


  Por su parte, él contó sus aventuras. Mientras lo hacía, no dejaba de observar a la mujer de más edad. Se identificaba con ella, pues también había estado sola en la isla. Aunque ella había tenido una extraña forma de combatir la soledad. En todo caso, la admiraba: ¡parir ella sola a cinco niñas y sacarlas adelante!


  Magua, por su parte, también se identificaba con aquel hombre. Conocía la amargura de la soledad. Y él ni siquiera había tenido el consuelo de unos hijos que educar. Le venían a la mente extrañas fantasías, que procuraba desechar de inmediato. ¡Ella era la Harimaguada!


  La conversación les llevó toda la mañana. Cuando el sol más apretaba, las chicas sacaron una tela del vehículo y con ella montaron una tienda que les protegiera del sol.


  Dentro de la tienda, almorzaron. Nuevamente cabrito, esta vez arreglado con verduras y acompañado de un potaje y de postre frutas frescas.


  Tanausú fue hasta su barco y trajo algunas latas que ofreció a las cuatro mujeres.


  Al atardecer, el hombre subió en su barca y navegó hasta la otra orilla, donde montó su campamento para pasar la noche.


  Ya estaba a punto de quedarse dormido, cuando oyó un ruido en el agua. Salió de su refugio a tiempo de ver una silueta, claramente femenina, que salía del mar.


  Con la luz de la linterna, pudo ver que se trataba de la Harimaguada. Desnuda por completo.


  Le ofreció una manta para que se secara.


  Ella quería quedarse a dormir con él. Y esta vez el hombre no tuvo ningún inconveniente para aceptar.


  * * *


  Por la mañana, Tanausú llevó a Magua a la otra orilla.


  Allí deliberaron los cinco, y tomaron sus decisiones.


  Para empezar, la Harimaguada tenía que educar a las hijas de Gara y Jonay, para que junto con Zenobia mantuvieran vivas las costumbres de las harimaguadas.


  Por otro lado, Tanausú necesitaba una pareja, y no podía ser ninguna de las jóvenes. Su pareja evidente era la propia Harimaguada. Y ella no podía serlo hasta que otra joven tomara su relevo.


  Por lo tanto, Tanausú se marcharía y volvería al cabo de dos años.


  Entonces, la Harimaguada dejaría de serlo, cediendo el puesto a su hija menor; y se marcharía con él.


  El hombre recibió agua y fruta fresca y zarpó hacia su isla.


  En esta ocasión decidió seguir la ruta norte, más corta. Pero más difícil por las corrientes.


  Hizo noche en el norte de Tenerife, en esta ocasión totalmente solo, y al amanecer volvió a zarpar. Pasado el mediodía ya estaba en su isla.


  * * *


  Tanausú dedicó los dos años que siguieron a preparar un lugar para su compañera y, finalmente, fue a buscarla.


  Magua lo estaba esperando. En la playa de las Canteras, sobre la arena que ya empezaba a cubrir la antigua avenida, tuvieron lugar dos ceremonias.


  Primero, Magua nombró Harimaguada a Zenobia. No había un símbolo de su posición, pero las otras mujeres hicieron sonar la caracola. La nueva Harimaguada Zenobia vertió leche de cabra en la arena.


  A continuación tuvo lugar la ceremonia de unión entre Magua y Tanausú, oficiada por la nueva Harimaguada.


  Tanausú se azoró un poco cuando comprendió que debía hacer el amor delante de las jóvenes, pero su compañera le ayudó a superar la vergüenza.


  La pareja subió al barco y cruzaron el canal. Pasaron el resto del día en la Isleta, fuera ya de la isla de la Harimaguada.


  Al amanecer, zarparon hacia la Palma.


  Una vez allí, Tanausú realizó su propia ceremonia matrimonial ante la cruz que había construido en Las Nieves. Y colgó un nuevo exvoto, una figura de mujer.


  * * *


  Con los años, Magua tuvo tres hijos de Tanausú. Dos eran niñas y, cuando tuvieron edad suficiente, fueron llevadas a Gran Canaria, pues también ellas eran hijas de la Harimaguada.


  * * *


  (Años más tarde)


  Uno de los nietos de Magua y Tanausú subió a avisarles. Acababa de llegar otro barco de la Península, con noticias de contacto con otro grupo en América. Ya los veleros atravesaban el Atlántico, aunque con grandes peligros.


  Magua le hizo señas con el dedo en los labios. Debía guardar silencio.


  El joven entró en la habitación de su abuelo. Este parecía dormir.


  Sin embargo, no dormía, solo descansaba. Abrió los ojos y saludó al chico, aunque no llegó a reconocerlo.


  Oyó la noticia y dijo con voz queda:


  —Me alegro. Dales saludos de mi parte. Y mira a ver si le pueden dar alguna cosa del Emerald.


  El antiguo barco había sido destrozado por una tormenta, años atrás, pero Tanausú no lo recordaba. Para él, el viejo pecio aún estaba en la playa, con sus tesoros esperando en el interior.


  —Abuelo, ¿deseas alguna cosa más?


  —Vacaguaré —respondió Tanausú. Y se quedó en silencio.


  Su viuda y su nieto salieron cabizbajos. Magua rompió a llorar.


  REPROGRAMACIÓN


  La sonda interestelar llevaba millones de años viajando entre las estrellas. Sus creadores ya habían desaparecido como especie, pero su fiel esclavo mecánico seguía la misión que le había sido encomendada.


  Se trataba de una misión doble.


  Su primer objetivo consistía en detectar mundos habitados por seres inteligentes y darse a conocer entre ellos. En aquellos casos en que resultara factible, volcaría todo el contenido de su enorme biblioteca para ponerla al alcance de esos seres inteligentes.


  Aunque los registros originales se habían perdido, y desconocía la cuenta exacta, la nave sabía que el contacto había tenido lugar en numerosas ocasiones, y casi siempre la información transmitida fue aceptada con alegría. Solo en una ocasión se encontró con seres hostiles, que de hecho estuvieron a punto de destruir la nave.


  El segundo objetivo de la misión señalaba lo que debía hacer cuando detectaba un mundo habitable, pero no habitado por seres inteligentes.


  Esos mundos habitables, que no habitados, tenían que ser acondicionados para otros viajeros espaciales. La versión inicial del programa (objetivo 2.1) ordenaba acondicionarlos para los creadores pero, tras haber transcurrido más de 150 mil años sin recibir nuevas instrucciones, se había activado el objetivo 2.2, en el que cualquier mundo recientemente acondicionado se ofrecía a la siguiente especie inteligente con la que se contactara. Es decir, se incluía en la biblioteca de datos transmitida.


  El protocolo que seguía la sonda era invariablemente el mismo. En cada estrella que visitaba, localizaba aquellos planetas o satélites adecuados para la vida orgánica. Requisito indispensable era la existencia de agua líquida. A partir de ahí, se buscaban trazadores de vida, como el ozono, el gas carbónico, metano, en concentración dentro de los límites prefijados, señales en el espectro infrarrojo que indicaban moléculas complejas, etc. También se buscaban indicios de tecnología, como por ejemplo estructuras anómalas, luces o cualquier otra forma de radiación no natural, cuerpos espaciales en órbitas inestables, etc.


  A pesar de los registros borrados y perdidos, la sonda sabía que eran ya miles los mundos que había acondicionado. Sin embargo, no tenía ningún dato de lo que pudo ocurrir con esos mundos una vez transmitida la información de su localización, pues eso quedaba fuera del programa. La sonda simplemente seguía su camino sin mirar atrás.


  Como es lógico, durante los evos transcurridos la sonda había sufrido diversos avatares, desde la contaminación de componentes por la radiación estelar o la degeneración del material hasta choques con partículas. E incluso un intento de destrucción intencionada. Entre los incidentes se incluía el borrado accidental de la información almacenada, hasta los programas más básicos.


  La nave contaba con medios para autorrepararse. Cualquier dispositivo físico podía ser reconstruido mediante los materiales que la sonda podía recolectar en el medio interestelar o gracias a acciones específicas en algunos de los cuerpos de los sistemas que recorría. Además, tenía algoritmos de reconstrucción de datos que permitían un amplio abanico de reparaciones, incluida la reprogramación completa en caso de un borrado total de los programas.


  Sin embargo, ninguna reparación es perfecta. Algunos de los dispositivos secundarios estaban ya totalmente inutilizados, e incluso uno o dos de los primarios, reduciendo la operatividad de la nave en una fracción apreciable. No obstante, apenas afectaban de modo sustancial a la operatividad de la sonda.


  Del mismo modo, durante tantos años amplias secciones de información se habían perdido sin remedio, y entre esas secciones había todo un sector de la programación original. Lamentablemente, la propia nave no era consciente de esa pérdida, pues incluso la capacidad de reconocer un hueco en la programación se había perdido.


  Salvo esos inconvenientes, la nave aún podía seguir cumpliendo con su misión.


  * * *


  Orbitaba una nueva estrella, categoría estelar intermedia. Edad calculada del orden de 5 mil millones de años. Duración prevista, otros 5 mil millones de años. Estable dentro de la secuencia principal. Planetas: 8, además de numerosos satélites, algunos de gran tamaño. Mundos con posibilidades de vida: 5, dos planetas y tres satélites.


  La mayoría de los mundos candidatos fue rápidamente rechazada, pues no aparecían indicadores de vida en gran cantidad. Un satélite fue evaluado durante un tiempo más largo, pues tenía agua líquida bajo una espesa capa de hielo. La sonda detectó algunas formas de vida simples, muy pocas complejas. No era un mundo habitado por seres inteligentes, ni habitable por la intensidad de la radiación emitida por el planeta, un gigante de gas, y porque la temperatura media del satélite era demasiado baja: el calor procedía del interior por efectos de marea. Fue rechazado.


  Aún quedaba un candidato, el tercer planeta.


  Tenía todos los indicadores positivos: agua en los tres estados más habituales, gas carbónico en concentración adecuada, ozono y metano de origen claramente biológico, incluso señales de moléculas complejas.


  El tercer planeta tenía vida, pero no mostraba señales de vida inteligente.


  De hecho sí que las había: grandes zonas de la cara nocturna del planeta mostraban estructuras brillantes, algunas de ellas rectilíneas. También, la atmósfera contenía trazas de gases inestables como monóxido de carbono, y diversos hidrocarburos. Existía una fuerte emisión en el espectro desde radio hasta las microondas. Y había numerosos objetos metálicos orbitando el planeta, siguiendo trayectorias claramente inestables a largo plazo.


  Pero el análisis de todos esos indicadores formaba parte del programa borrado. De ahí que la sonda no los apreciara.


  «Planeta habitable pero no habitado, preparar para su ocupación», fue la conclusión de su análisis. Se activó el objetivo 2.2.


  * * *


  La sonda detectó la presencia de una especie animal muy abundante, de hecho infestaba todo el planeta. Debía ser eliminada, pues su abundancia la hacía muy peligrosa para la ocupación.


  Uno de los subprogramas de la sonda incluía la creación de especies virales altamente específicas para destruir formas de vida incompatibles con la posterior ocupación.


  Se propagó un agente sobre copos de seudonieve dirigido a eliminar la mayor parle de ese animal proliferante. Su efectividad fue del 99,5%.


  Había que completar la extinción, y para ello la sonda aprovechó las pautas que seguían las áreas habitadas por el animal hostil; eran más abundantes en las cercanías de los océanos (el planeta era rico en agua superficial). Por tanto, la sonda provocó la fusión súbita de los casquetes polares y simultáneamente activó varios mecanismos sismológicos en el planeta.


  El resultado fue una inundación de todas las zonas costeras, con enormes olas que alcanzaron a la casi totalidad de los núcleos de infestación.


  Finalizado el proceso, la sonda tan solo detectó la supervivencia de uno por cada millón de miembros de la especie peligrosa, lo que constituía un resultado totalmente satisfactorio. No deberían suponer un problema para la ocupación posterior del planeta. Incluso era probable que terminaran por extinguirse, pues posiblemente hubieran quedado por debajo del umbral de supervivencia de la especie.


  * * *


  Cumplida la misión, la sonda prosiguió su camino hacia otra estrella. Usando el enorme satélite que orbitaba el planeta (casi un mundo en sí misino, pero sin aire), se impulsó fuera del plano de las órbitas planetarias. Las coordenadas del planeta se añadieron a la base de datos para el próximo contacto fructífero.


  * * *


  En la Tierra había tenido lugar una catástrofe...
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